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«De Agua nos engendraron y de Tierra.
Y Tierra y Agua son las cosas que nacen y se engrendran».
Jenófanes en Naturaleza de las cosas (siglo VI a. de C.)
Esta monografía es la vigésimo octava que publica la Comisión
de Aguas Minerales y Mineromedicinales de la Real Academia Na-
cional de Farmacia (RANF). Trata del Balneario de Puente Viesgo
(Cantabria) y como todas las publicadas, consta de nueve capítulos
que siguen idéntica disposición y son, por sí mismos, otras tantas
monografías. Sus autores forman un grupo de profesionales entu-
siastas que no han escatimado esfuerzos para llevar a buen fin su
tarea; son un conjunto escogido de expertos en diferentes campos de
la Ciencia, que han trabajado con dedicación y mente abierta apor-
tando sus documentados puntos de vista al fenómeno poliédrico que
constituyen, dentro de su diversidad, los distintos capítulos, esto es,
las diversas facetas que han dado lugar al texto o poliedro regular
que ustedes tienen en sus manos.
En el capítulo I, «EL BALNEARIO DE PUENTE VIESGO (CAN-
TABRIA). HISTORIA Y GENERALIDADES», la Académica de Nú-
mero, Doctora Francés Causapé, se refiere a los antecedentes histó-
ricos del Balneario, a su situación geográfica, vías de comunicación
y características (naturales, históricas y artístico-culturales) más des-
tacables, extendiéndose con detalle en lo concerniente al estado y
conservación del manantial y de sus instalaciones y a los usuarios
que han disfrutado de las virtudes de sus aguas con el transcurso de
los años.
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Es un trabajo profundo y minucioso que refleja los conocimien-
tos y la atracción de nuestra académica por la Historia.
El «ANÁLISIS FÍSICO-QUÍMICO DE LAS AGUAS» constituye el
capítulo II. Lo han realizado analistas con gran experiencia del Depar-
tamento de Nutrición y Bromatología II de la Facultad de Farmacia
de la UCM, bajo la dirección de la Catedrática, Doctora Torija Isasa;
con ellas ha colaborado el Doctor López Colón, del Servicio de Toxi-
cología del Instituto de Medicina Preventiva de la Defensa.
Comienzan examinando los datos históricos disponibles que se
remontan a 1770, estudian los resultados descritos en la bibliografía
de los siglos XIX y XX y, partiendo de esta base, tratan a fondo —si-
guiendo los métodos analíticos oficiales, o en su defecto los recomen-
dados— las características del agua. Los valores obtenidos para los
distintos parámetros se comparan con los correspondientes a los aná-
lisis publicados y, por último, de acuerdo con las normativas vigentes
que regulan las aguas potables y minerales, se establece el tipo de las
de Puente Viesgo.
Como nos tienen acostumbrados, han hecho un trabajo serio,
riguroso y bien escrito, lo que, sin duda, agradecerán sus lectores.
El capítulo III, «ANÁLISIS DE LA RADIACTIVIDAD DE LAS
AGUAS DE PUENTE VIESGO», lo firman las Doctoras Pozuelo
Cuervo, Heras Íñiguez y García Sanz, del Departamento de Medio
Ambiente (CIEMAT). Como bien señalan, «al ser el agua un disol-
vente natural y dinámico, constituye el principal medio de disper-
sión y transporte de los elementos radiactivos naturales», de aquí la
importancia de este estudio. Siguiendo los métodos de laboratorio
normalizados y después de tratar de los radionucleidos, de su des-
integración y concentración en las aguas, determinan la radiactivi-
dad alfa total y beta total.
Concluyen que todos los radionucleidos detectados son naturales
y pertenecientes a las series U-238, U-235 y Th-232. El Departamento
de Medio Ambiente del CIEMAT, como en otras ocasiones, ha hecho
patente, una vez más, su buen hacer y el dominio y familiaridad con
el tema tratado.
La Doctora De la Rosa Jorge y sus colegas, del Departamento de
Microbiología II de la Facultad de Farmacia de la UCM, han llevado
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a cabo en el capítulo IV, bajo el título «MICROBIOLOGÍA DEL
MANANTIAL MINEROMEDICINAL DEL BALNEARIO DE PUENTE
VIESGO», un pormenorizado estudio de su bacteriología. Con la
meticulosidad, precisión y fiabilidad con que se mueven en el la-
boratorio han establecido la carga bacteriana total (5,8x103 bac-
terias/ml) y su viabilidad que alcanza al 91,8%. Los valores hallados
de bacterias heterótrofas y oligotrofas viables y esporuladas, a tres
temperaturas distintas (22, 37 y 45º C), son menores de 10 ufc/ml.
No han encontrado indicadores fecales ni bacterias patógenas.
Mientras las bacterias proteolíticas y amonificantes llegan a 102 mi-
croorganismos/ml, las amilolíticas y celulolíticas alcanzan valores
mucho más bajos (10/100 ml).
A la vista de sus resultados, concluyen que las aguas del manan-
tial estudiado cumplen las condiciones exigidas por la normativa de
las aguas de bebida envasadas en el punto de emergencia.
El capítulo V, «CLIMATOLOGÍA DEL BALNEARIO DE PUENTE
VIESGO», ha sido escrito por los Doctores Mantero Sáenz y Galván
Ramírez. Ambos desarrollan su actividad en el Servicio de Desarro-
llos Medioambientales del Instituto Nacional de Meteorología.
Como indican en la introducción los datos de temperatura y preci-
pitación proceden de la Estación climatológica de Viérnoles y los ho-
rarios de temperatura, humedad relativa y viento los obtienen del
Aeropuerto de Santander; la estación de Viérnoles forma parte de la
zona donde se ubica el Balneario y tiene su misma altitud (71 m). El
estudio es muy detallado; de hecho diseccionan y analizan todos los
datos disponibles, tanto termométricos, como pluviométricos, estable-
cen el climograma de la zona y su rosa de vientos y dedican dos apar-
tados a la insolación y a la radiación solar. Diez tablas y ocho figuras
contribuyen a dar una visión global del gran trabajo realizado.
La «VEGETACIÓN DEL ENTORNO DEL BALNEARIO DE
PUENTE VIESGO» se describe en el capítulo VI. Es un trabajo típi-
camente de campo y en su desarrollo han participado investigadores
de tres departamentos universitarios: el de Botánica, de la Facultad
de Farmacia de la Universidad de Salamanca (dirigido por el profe-
sor Ladero), el de Biología Vegetal I, de la Facultad de Biología de
la UCM (dirigido por la profesora Fuentes) y el de Geografía, de la
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Facultad de Geografía e Historia de la Universidad de Salamanca
(dirigido por el profesor Luengo). Con estos catedráticos han cola-
borado un selecto grupo de investigadores de sus respectivos depar-
tamentos.
Es un trabajo denso y profundo que en 43 páginas describe las
comunidades vegetales climatófilas, edafófilas y edafoxerófilas, indi-
cando sus etapas más representativas. Una serie de excelentes foto-
grafías muestran las comunidades más significativas, señalando tam-
bién las especies de la zona con interés medicinal. Los autores deben
sentirse satisfechos por su trabajo.
Los Doctores Rodríguez González, Pinuaga Espejel y Ramírez
Ortega, del Instituto Geológico y Minero de España, y el último
también Académico Correspondiente de la RANF, han escrito el
capítulo VII, «GEOLOGÍA, HIDROGEOLOGÍA Y PROTECCIÓN DEL
BALNEARIO DE PUENTE VIESGO».
De forma resumida, exponen con gran detalle en su trabajo la geo-
logía del entorno del balneario que cuenta, entre otras, con una serie
potente de sedimentos carbonatados del carbonífero y además, con
una importante red de fallas. Sus fracturas han favorecido la per-
meabilidad y la instalación de vías de circulación del agua infiltrada.
Las aguas están bien protegidas por un perímetro aprobado en
1993 por la Dirección Regional de Industria de Cantabria. La biblio-
grafía consultada por los autores es reciente y bien seleccionada.
Los profesores Monturiol y Jiménez, del CSIC y de la Universidad
Autónoma de Madrid respectivamente, han redactado el capítulo VIII,
«ESTUDIO EDAFOLÓGICO DEL TÉRMINO MUNICIPAL DE PUEN-
TE VIESGO» y lo han hecho con la sencillez que les caracteriza, pero
dejando patente su gran experiencia en este campo. Después de des-
cribir las características de los suelos, los clasifican de acuerdo con
las normas de la FAO, tratando, asimismo, de su vulnerabilidad.
Concluyen indicando los cultivos y aprovechamientos del térmi-
no y la capacidad potencial de sus suelos.
La Doctora San Martín, Catedrática de Hidrología Médica de la
UCM, y el Doctor Valero, Médico del Cuerpo de Médicos de Baños,
ambos Académicos Correspondientes de la RANF, son los autores
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del capítulo IX, «ACCIÓN TERAPÉUTICA DE LAS AGUAS DEL BAL-
NEARIO DE PUENTE VIESGO».
Se trata de un compendio muy actualizado de la evidencia cien-
tífica de las acciones terapéuticas de sus aguas mesotermales y clo-
rurado sódicas, en el que revisan sus indicaciones específicas y sus
contraindicaciones. Se analizan los diferentes programas y técnicas
usadas y en una serie de gráficas se muestran el número de usura-
rios agrupados por edad, sexo, patologías predominantes y resulta-
dos de la crenoterapia.
Bien concebido y mejor desarrollado, todo el capítulo es un es-
tudio modélico.
Séame permitido, para terminar, que exprese mi agradecimiento
a cuantos han hecho posible esta monografía. Soy consciente de que
en un trabajo tan coral, resulta muy difícil destacar a ningún solista.
Todos ellos saben cuánto valora la RANF su participación. Final-
mente, agradezco a doña M.ª Ángeles Pérez, propietaria del Balnea-
rio, al Director don Carlos Oti, y a doña Irene del Hoyo, médico del
Balneario, todas las atenciones prestadas para la realización de este
número extraordinario.
Madrid, abril de 2007
BERNABÉ SANZ PÉREZ
Presidente de la Comisión Para el Estudio de las
Aguas Minerales y Minero-Medicinales
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CAPÍTULO I
El Balneario de Puente Viesgo (Cantabria).
Historia y generalidades
FRANCÉS CAUSAPÉ, M.ª C.
Académica de Número de la Real Academia Nacional de Farmacia
RESUMEN
Se hace una reseña de la situación geográfica del Balneario de Puente Viesgo,
de los antecedentes históricos del mismo y situación actual. Se hace una referencia
particular a la función que han desempeñado los farmacéuticos en relación con el
Balneario, así como a los pacientes que le han frecuentado.
Palabras clave: Agua minero-medicinal.—Balneario.—Puente Viesgo.—Farma-
céuticos.—Pacientes.
ABSTRACT
Puente Viesgo Spa (Cantabria). History and generalities
An account of the geographical position of the Viesgo’s Spa is given, including
a brief history of it and its situation nowadays. A particularly reference it is made
about the relationship between the pharmacists and the spa and also about the
patients frequented the spa.
Key words: Minero-medicinal water.—Puente Viesgo’s Spa.—Pharmacists.—
Patients.
Mis primeras líneas son de recuerdo para nuestro amigo y com-
pañero Académico, el Excmo. Señor Don León Villanúa Fungairiño,
que fue Presidente de la Comisión de Aguas Minerales y Minerome-
M.ª C. FRANCÉS CAUSAPÉ AN. R. ACAD. NAC. FARM.
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dicinales, puesto que él recabó el material inicial sobre el Balneario
de Puente Viesgo que amablemente ha puesto a nuestra disposición
su viuda, la Excma. Señora Doña M.ª del Pilar Martí Pedret.
El Balneario de Puente Viesgo está situado en dicha localidad en
la calle Manuel Pérez Mazo, s/n., que lleva el nombre de uno de sus
últimos propietarios, a quien se debe la modernización del estable-
cimiento balneario y el haberle dotado de un complejo hotelero muy
confortable.
Puente Viesgo es un municipio de la provincia de Santander que
pertenece a la Audiencia Territorial de Santander, al partido judicial
de Cudeyo-Solares y a la Diócesis de Puente Viesgo.
A principios del siglo XIX, el acceso a la localidad de Puente
Viesgo se realizaba mediante un servicio de diligencias que hacían
el recorrido Madrid-Santander-Puente Viesgo por el camino real de
Burgos (1).
En la segunda mitad del siglo XIX, el acceso al Balneario tenía
lugar por el ferrocarril del Norte, de la Compañía Hierro del Norte,
desde Santander hasta el pueblo de Renedo, distante 8 Km de Puen-
te Viesgo, y desde la estación de Renedo a Puente Viesgo en carruaje
se invertían tres cuartos de hora. La comunicación desde Torrelave-
ga, distante 14 Km de Puente Viesgo, por el ferrocarril de Oviedo a
Santander para después tomar un carruaje desde la estación de
Torrelavega que llevaba una hora. También era posible realizar el
trayecto por la línea férrea de El Astillero a Ontaneda que tenía
parada en la estación de Puente Viesgo (2, 3 y 4).
Hoy en día el acceso a Puente Viesgo es posible desde la carretera
Nacional N-623 de Madrid y Burgos a Santander por el puerto del
Escudo, o por la comarcal CA-170 con Los Corrales de Buelna por
donde pasa la Autopista A-67 de Santander-Aguilar de Campoo. Asi-
mismo bien por avión o tren desde Madrid a Santander y traslado
en autobús de la Compañía Continental Auto, que tiene parada fren-
te al balneario (Figura 1).
El Balneario fue punto de reunión de personalidades de la más
alta esfera social en la segunda mitad del siglo XIX y principios del
siglo XX. Así fueron agüistas ilustres el Marqués de Comillas, Benito
Pérez Galdós y Marcelino Menéndez Pelayo. Benito Pérez Galdós se
VOL. 73 (E.), 199-221, 2007 HISTORIA Y GENERALIDADES
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refirió en 12 de agosto de 1908 al efecto maravilloso de sus aguas y al
paisaje incomparable y poético que le circunda, definiendo a Puente
Viesgo como «un paraíso», de lo que queda fiel reflejo en el estableci-
miento con un retrato fotográfico de él bajo el que se halla simulado
un libro abierto en el que se puede leer la referencia citada.
FIGURA 1. Acceso a Puente Viesgo.
I. LA VILLA DE PUENTE VIESGO
Según unos, el nombre de Puente Viesgo hace alusión al puente
sobre el río Pas, que atraviesa la localidad y la divide en dos barrios,
uno al lado de la carretera de Burgos a Santander, Barrio El Llano,
y otro situado en la falda de una pequeña vertiente de la montaña,
M.ª C. FRANCÉS CAUSAPÉ AN. R. ACAD. NAC. FARM.
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Barrio de San Miguel. Y en la palabra celta «Wisge», que significa
«manantial de agua», porque desde tiempos remotos se conocía la
existencia de un manantial de aguas mineromedicinales que brota-
ban casi debajo de los pilares del puente. Según otros se debe a la
denominación de «puente bizco» por tener el puente un solo ojo y
por último por considerar que deriva de «puente al bies» ya que el
río cruza la localidad de forma oblicua.
Puente Viesgo es una hermosa e importante localidad cántabra
que forma parte de la «comarca pasiega» que abarca prácticamente
toda la parte oriental de la Comunidad Autónoma de Cantabria. La
comarca pasiega la conforman dieciséis municipios que se distribu-
yen a lo largo de los valles de los ríos Pisueña, Pas y Miera. Hoy en
día los municipios que se agrupan en el valle del Pas son los de
Puente Viesgo, Santiurde de Toranzo, Corvera de Toranzo, Luena,
San Pedro del Romeral y Vega de Pas (5).
El valle del Pas estuvo poblado en el Paleolítico Inferior, Medio
y Superior por hombres primitivos que habitaban en cuevas, más
tarde llegarían a instalarse Celtas de la Europa Central e individuos
de la Región Mediterránea, formando la población «cántabra» que
se dedicaba a la agricultura y al pastoreo. El clan habitaba en el
«castellum», los varones eran hombres valientes, fuertes frente a las
inclemencias del tiempo y a las hambrunas, por lo que eran aptos
para guerrear en defensa de su independencia y libertad. Usaban
armas defensivas como el casco, el escudo y la coraza, así como
armas ofensivas como los dardos, la espada pequeña, el puñal y la
honda (6). Eran hombres sanos y utilizaban algunas plantas como el
Convolvulus cantabrica L., conocida como «campanilla» por sus pro-
piedades purgantes (7) y como remedio contra la mordedura de las
serpientes, y el Taxus baccata L., cuyo nombre vulgar es tejo, para
quitarse la vida cuando entraban en la senectud o eran ineptos como
soldados para la guerra. Todas las partes del tejo, excepto la carne
roja de las bayas, contienen un potente alcaloide, la taxina, que tiene
acción paralizante sobre el sistema nervioso central, por lo que la
ingestión o simplemente el hecho de mordisquear las hojas o rami-
llas del tejo produce la muerte por parálisis respiratoria.
Se dice que el tejo es el árbol más viejo de Europa y era consi-
derado por los celtas como un árbol sagrado. La leyenda cuenta que
VOL. 73 (E.), 199-221, 2007 HISTORIA Y GENERALIDADES
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las raíces de los tejos llegan a bocas de los cadáveres, simbolizando
la vida en la boca de la muerte. Los bosques de tejos tenían una
enorme importancia estratégica, ya que su rojiza madera, al ser de
una dureza extraordinaria, servía para la fabricación de armas: ha-
chas, arcos, etc… y, en definitiva, para garantizar el suministro de
armas a los cántabros en tiempos de guerra (8).
Sus creencias religiosas eran totémicas, pero cuando los cán-
tabros cayeron bajo la dominación romana, en tiempos del empera-
dor Augusto, adoptaron la religión de Roma.
El origen del poblamiento pasiego se data en los primeros años
del siglo XI. Los pasiegos, vinculados a la ganadería desde tiem-
po inmemorial, practicaron un tipo de trashumancia denomina-
da «muda» en que la familia al completo se desplazaba de cabaña
en cabaña en busca de pastos para el ganado, costumbre que ha
marcado el paisaje actual de ámbito rural: verdes pastos poblados
de cabañas de piedra (9).
Puente Viesgo perteneció al partido judicial de Villacarriedo y a
la audiencia territorial de Burgos. Era cabeza de Ayuntamiento y
tenía agregados los pueblos de Vargas, Corrobarceno, Hijas y Las
Presillas. Al estar ubicado Puente Viesgo en la zona septentrional del
verde valle de Toranzo en la reforma constitucional del siglo XIX
formó parte de este valle su Ayuntamiento junto con los de Corvera
de Toranzo, Luena y Santiurde de Toranzo.
El municipio de Puente Viesgo, que cuenta con una extensión
de 35 Km2, está compuesto en la actualidad por cinco localida-
des: Puente Viesgo, que le da nombre, Vargas, Las Presillas, Aes e
Hijas.
El patrimonio natural, histórico, artístico y cultural de Puente
Viesgo es de singular belleza. En 1877 se describe a la localidad
como un lugar higiénico por excelencia, de clima sano por su proxi-
midad al mar, por la frondosidad de los árboles que hay en las
márgenes del río y por estar rodeada «por caprichosas montañas
cubiertas de lozana vegetación, en medio de la afluencia de cañadas
y accidentes de terreno de poética y pintoresca perspectiva» (10)
(Figura 2).
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Puente Viesgo posee una iglesia parroquial neorrománica, inspi-
rada en el románico palentino, reconstruida en la segunda mitad del
siglo XX y que conserva de la iglesia primitiva la capilla de San
Miguel y la torre exterior del siglo XVIII; así como el Palacio de
Fuentespila, de corte regionalista y obra del arquitecto montañés
Javier González Riancho, que es la sede actual del Ayuntamiento.
Ambos edificios están situados en las cercanías del Balneario.
Característico de Puente Viesgo es el Puente sobre el río Pas, que
hoy es moderno, primitivamente era románico, de piedra, de un arco
con dos óvalos, databa del siglo III, y fue el único que existió en todo
el valle de Toranzo para cruzar el río, hasta que fue volado en 1937,
aunque posteriormente fue reconstruido (11). El río Pas a su paso
por Puente Viesgo, y hasta su desembocadura en el Abra de Mogro
formando la ría, hace de la villa uno de los mejores cotos de Europa
para la pesca del salmón y la trucha que forman parte de la rica
gastronomía regional en Puente Viesgo.
Asimismo es peculiar de la localidad el Monte Castillo, pico de
forma cónica regular, que alberga uno de los más importantes con-
FIGURA 2. Vista panorámica de Puente Viesgo a principios del siglo XX.
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juntos de cavernas prehistóricas de la región. Tanto el Puente como
el Monte constituyen los elementos que configuran el blasón de la
villa que celebra sus fiestas patronales en honor de San Miguel Ar-
cángel el 29 de septiembre (12).
El municipio de Puente Viesgo dispone de rutas pedestres y pai-
sajes que le confieren un atractivo especial para la práctica del sen-
derismo.
I.1. Arte paleolítico en Puente Viesgo
Las cuevas prehistóricas se localizan a escasa distancia del Bal-
neario en el Monte Castillo, situado al Norte y con una altura de
456 metros, son cinco y tienen un valor excepcional, pues presentan
una gran cantidad y diversidad de arte rupestre del Paleolítico Su-
perior, uno de los más importantes del mundo, y en las que queda
constancia de haber sido habitadas por el hombre gracias a las di-
versas pinturas y materiales encontrados en ellas.
El Castillo fue la primera descubierta en 1903 por Hermilio Al-
calde del Río. Se encuentra situada a 197 metros sobre el nivel del
mar y posee un recorrido aproximado de 1 Km. Los trabajos de
investigación fueron financiados por Alberto I de Mónaco y dirigidos
por el Profesor Hugo Obermaier. Se encontraron en ella manifesta-
ciones del arte rupestre de los períodos Achelense, Musteriense,
Auriñaciense, Solutrense y Magdaleniense. Entre los más importan-
tes descubrimientos realizados en ella fue el hallazgo del famoso
«bastón de mando» que tiene grabado un ciervo.
La Pasiega fue la segunda cueva descubierta en 1911 por Hugo
Obermaier, Paul Wernert y Hermilio Alcalde del Río. Tiene unos 300
metros de longitud y presenta en sus paredes pinturas fechadas entre
finales del período Solutrense y el Magdaleniense más antiguo. Fue-
ron declaradas zona arqueológica en 1924.
Las Monedas fue localizada en el año 1952 por el equipo de Ca-
mineros de la Diputación Regional de Cantabria, dirigido por Alfre-
do García Lorenzo. Tiene unos 300 metros de profundidad y unos
800 metros de recorrido. En un principio se la denominó Cueva de
los Osos porque en ella se hallaron muchos esqueletos de individuos
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de esta especie pero, debido a la aparición más tarde de algunas
monedas de los Reyes Católicos, se la conoce con el nombre Las
Monedas. Tiene en sus paredes pinturas del período Magdaleniense,
a lo que une espectaculares formaciones de estalactitas.
Las Chimeneas fue una cavidad descubierta en 1953 por un ve-
cino del municipio, Juan Sáiz Alacano, y debe su nombre a que tiene
dos pisos comunicados por chimeneas kársticas. La cueva superior
tiene 250 metros de longitud y la inferior 400 metros de recorrido.
Presenta en sus paredes pinturas del período Solutrense.
La Flecha fue la última descubierta y si no presenta arte rupestre
sin embargo aportó una serie de puntas de flecha, de ahí el nombre
que recibió, de la Edad del Bronce, que se conservan en el Museo
Regional de Prehistoria y Arqueología de Cantabria, sito en Santan-
der en la calle Casimiro Sanz, número 4. En este Museo se puede
contemplar la reconstrucción digital de las Cuevas de Monte Castillo
realizada por la Consejería de Cultura, Turismo y Deporte del Go-
bierno de Cantabria.
El Municipio de Puente Viesgo cuenta asimismo con un Museo
de Prehistoria que se halla instalado en la antigua estación de ferro-
carril, de la línea que unía Santander-Ontaneda, donde se pueden
contemplar réplicas de las piezas encontradas en las cuevas y un
vídeo de estas últimas (13). La antigua vía del tren Astillero-Ontane-
da está destinada en la actualidad a uso público para viandantes.
El conjunto prehistórico de estas cuevas de Monte Castillo recibe
anualmente un gran número de visitantes, pues si bien no son tan
importantes como las cuevas de Altamira, sin embargo suponen
un testimonio de valor incalculable por haber sido habitadas por el
hombre prehistórico.
II. BAÑOS DE PUENTE VIESGO
El Balneario está en la misma localidad de Puente Viesgo, en
pleno casco urbano, en el barrio de San Miguel, situado en la mar-
gen derecha del río Pas, a 28 Km de Santander, cerca de Torrelavega
y el Parque de la Naturaleza de Cabárceno. Se encuentra a 54 m de
altitud sobre el nivel medio del mar en Alicante, sus coordenadas
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geográficas son: 43º 18’ 02’’ de latitud Norte y 3º 57’ 54’’ de longitud
Oeste del Meridiano de Greenwich, que corresponden a las coorde-
nadas U.T.M. X = 421.740, Y = 4.794.665.
II.1. Manantial de Puente Viesgo
Hay indicios que hacen pensar que las aguas de este Balneario ya
fueron aprovechadas por los romanos, pero las primeras referencias
a la existencia de una casa de baños en Puente Viesgo se remontan
en torno al año 1766 en que se había edificado una caseta sobre la
propia Fuente de los Baños. Rubio en su Tratado completo de las
Fuentes Minerales de España afirma que el primer ensayo analítico
de sus aguas fue verificado en 1770 por el farmacéutico Casimiro
Gómez Ortega (14).
Se tiene noticia de la existencia de tres manantiales, pero hoy en
día sólo se utilizan dos: el de Puente Viesgo, que nace a 3 metros de
la orilla derecha del río cuyas aguas surten al Balneario, y el del
Pradillo, que nace a unos 60 m del de Puente Viesgo y cuyas aguas
sólo se usan en bebida. El tercero estaba situado en la margen iz-
quierda del río.
La temporada oficial abarcaba desde el 1 de junio al 30 de sep-
tiembre, aunque algunos años se vio ampliada al 15 de octubre (15
y 16), pero hoy en día permanece abierto todo el año.
Las aguas minerales del Balneario de Puente Viesgo fueron decla-
radas de utilidad pública en 31 de marzo de 1869 mediante una Nota
del Director General de Beneficencia, Sanidad y Establecimientos
Penales, don Mariano Ballesteros y Dolz, que incluye a estos baños
en la primera relación que se publicó en la Gaceta de Madrid el 16
de abril de ese año (17).
II.1.1. Clasificación
Según el análisis practicado en 1853 por Higinio Íñiguez y Villa-
nueva, farmacéutico municipal de Vargas, las aguas medicinales de
Puente Viesgo eran salinas, clorurado sódicas. A partir del análisis
M.ª C. FRANCÉS CAUSAPÉ AN. R. ACAD. NAC. FARM.
208
practicado en 30 de agosto de 1879 por Santiago Bonilla Mirat y
Francisco López Gómez, Profesores de Química y Física de la Uni-
versidad de Valladolid, que se mantuvo durante muchos años, se
las tenía por clorurado sódicas termales, variedad bicarbonatadas,
cálcico magnésicas, nitrogenadas (18). En 1927 se clasificaron las
aguas como mesotermales, clorurado-sódicas, nitrogenado-carbona-
tadas, cálcico-magnésicas y notablemente radiactivas (19).
II.1.2. Indicaciones
Las aguas mineromedicinales de Puente Viesgo fueron utilizadas
tradicionalmente para la curación del reumatismo, como antineurál-
gicas y sedantes. Madoz señalaba que aprovechaban en contusiones,
en 1853 se recomendaban a los paralíticos. En 1877 se tenían, por
su mineralización, como reconstituyentes o tónicas y acreditadas en
escrofulismo, linfatismo, anemias, paludismo y afecciones de híga-
do, bazo y estómago, hemorroides y dispepsias; por su temperatura
se las consideraba sedantes y se aplicaban en neurosis, neuralgias,
reumatismo, artritis y gota. Por primera vez se señalan las contra-
indicaciones como en el caso de afecciones del corazón, cáncer y
período de lactancia.
En el I Congreso de Hidrología médica española, que se celebró
en Madrid en el mes de febrero de 1886, se trató por primera vez del
uso de las aguas de Puente Viesgo para el tratamiento de las cardio-
patías (20) y a partir de entonces se usaron las aguas como vasodi-
latadoras, mejoradoras de la dinámica cardíaca y de la circulación
periférica. En 1896, el Director Médico, Balbino Quesada y Agíus
publicaba un artículo dedicado al Estudio Fisiológico Terapéutico de
las Aguas de Puente Viesgo, en el que afirmaba que «las aguas de
Puente Viesgo han adquirido reputación legítima por sus efectos
sobre las cardiopatías» (21), lo que se avalaba con dos escritos remi-
tidos por los Doctores Mariani y Espina y Capo, fechados en los
meses de abril y mayo de ese año, y que se publicaron bajo el título
Las cardiopatías y las aguas de Puente Viesgo (22). Una leyenda, en
azulejo sevillano, se dedicó en el Balneario en el año 1950 en home-
naje y gratitud a los Directores Médicos que con sus «Estudios, Dic-
támenes y Trabajos Clínicos… dieron valor médico cardiológico a
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estas aguas Minero-Medicinales», a saber: Balbino Quesada y Agíus,
José Hernández Silva y Enrique Doz y Gómez.
Las aguas mineromedicinales de Puente Viesgo obtuvieron diver-
sos premios en el siglo XIX, así la Medalla de Bronce en la Exposi-
ción Universal de París en 1878, de Oro en la Universal de Barcelona
en 1888 y también fueron premiadas con Medalla de Bronce en la de
Minería, que tuvo lugar en Madrid en 1883 y en esta última también
obtuvo Mención Honorífica la monografía que sobre el Balneario
había publicado su Director Médico, a la sazón, Aurelio Enríquez y
González (23).
A principios del siglo XX se recomendaba el uso de las aguas en
bebida, y en ayunas, por su propiedad eupéptica y diurética, mien-
tras que en baño, además del empleo que se les venía dando, se re-
comiendan ahora para aliviar contracturas y dermatosis. Entre las
contraindicaciones figuraban la tuberculosis pulmonar y las cardio-
patías descompensadas.
Hoy día se consideran las aguas mineromedicinales de Puente
Viesgo especialmente indicadas contra la ansiedad, estrés, reuma,
afecciones del aparato circulatorio y respiratorio, en hipertensión
arterial, insuficiencia cardíaca y traumatismos. Además se recomien-
dan en dermatología, estomatología, urología y obesidad. Por otra
parte, están reconocidas contraindicaciones específicas en casos de
procesos infecciosos en fase aguda, procesos oncológicos y cardiopa-
tías descompensadas.
II.1.3. Instalaciones
La creación del establecimiento Balneario parece que data de
1843 y Madoz señala que constaba en la primera mitad del siglo XIX
de cuatro baños, uno grande para dieciséis personas, otro para cua-
tro personas y dos para una sola persona. Los baños eran muy con-
curridos y los agüistas, entre los que ya se admitían a pobres, se
hospedaban en las dos casas de huéspedes que había en la localidad:
«La Casona» y «Los Pazos» (24).
Rubio describe el edificio de los baños en 1853 en el que se
hallaban dispuestos seis baños grandes de piedra labrada, cubiertos
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por una bóveda, siendo uno general para veintiocho personas y el
resto, seis, para tres cada uno, aunque solían ocuparse por una sola
persona.
En 1877 se publica un folleto de autor anónimo que constituye
una «Verdadera guía del bañista», que posiblemente se deba a la
pluma del médico director y en el que se hace una descripción del
balneario, que se dice está construido sobre rocas calizas y distri-
buido en dos departamentos. Constaba de once gabinetes con vein-
te pilas de mármol blanco, azulejo blanco y piedra granítica, baño
general, piscina grande para treinta personas, gabinete de chorros y
baños parciales con toda clase aparatos: chorros dorsales, de rega-
dera, de láminas concéntricas, ascendentes, de lluvia, capilares, va-
ginales, rectales, etc…, además de fuente para beber. La tecnología
hidroterápica empleada no cabe duda que, como en otros muchos
balnearios de la época, fue instalada por la empresa Corcho e hijos,
y más si tenemos en cuenta que una de las propietarias del Balnea-
rio, Dolores Avelina, estaba casada con Leonardo Corcho y Torraga.
En la zona donde se encontraban los gabinetes para los baños
individuales también existía un salón de descanso, una sala de espe-
ra y el despacho del director. Ambas zonas estaban unidas por un
parterre debajo de cuyas bóvedas se encontraba el depósito de agua
que surtía los baños. Las reformas realizadas en el Balneario respon-
dían a las necesidades que debían cubrirse, según opinión expuesta
en 1876 por Aurelio Enríquez y González como responsable de la
dirección médica del establecimiento, reformas que en muchas oca-
siones fueron obligadas, ya que el Balneario se hallaba amenazado
constantemente por las crecidas del río Pas que inundaban y estro-
peaban sus instalaciones, como la que tuvo lugar el 11 y 12 de oc-
tubre de 1862.
Los agüistas residían en la fonda «Los Baños», a la que se accedía
desde el Balneario por una galería, o bien en otra fonda que existía
en el pueblo, o bien en casas del vecindario que alquilaban habita-
ciones (10).
En 1889 se construye el complejo Balneario-Gran Hotel y la Torre,
que ponía en comunicación al Hotel con la galería del Balneario, que
por entonces constaba de una sola planta. En 1910 se llevaron a
cabo una serie de reformas construyéndose un piso sobre la galería
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del Balneario y le dotó de unos torreones, con lo que éste adquirió
su apariencia externa definitiva.
FIGURA 3. El Balneario en la actualidad.
En 1991 tuvieron lugar importantes reformas en el Balneario. Se
erigió un edificio nuevo para el «Gran Hotel» que permitió albergar
con mucha comodidad a los agüistas, y en los años 2003 y 2004 las
instalaciones del Hotel y el Balneario sufrieron una ampliación, que-
dando ambos enmarcados en un gran espacio ajardinado, contando
el Hotel con dos plantas y el Balneario con tres, conservándose en
él las bóvedas originales de piedra y dotándole de los mayores avan-
ces tecnológicos para aplicar las diferentes técnicas hidroterápicas,
así como los tratamientos de salud, belleza y relax, que son tan so-
licitados por los agüistas en la actualidad para alcanzar el estado de
bienestar deseado (Figura 3).
Recientemente se han efectuado innovaciones novedosas en las
instalaciones hidroterápicas del Balneario, que han sido llevadas a
cabo por la Industria Orensana de Subita, y en el año 2006 se han
acometido nuevas obras al objeto de ampliar las instalaciones del
Balneario con nuevos servicios para ampliar las técnicas de hidrote-
rapia en piscina, piscina de flotación, jacuzzi, etc…
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III. PROPIETARIOS
Tanto la Fuente de los Baños como el Balneario de Puente Viesgo
eran propiedad del pueblo y su aprovechamiento se asignaba en
subasta pública, correspondiendo en la mayoría de los casos a un
vecino de la localidad de Puente Viesgo o del municipio de Puente
Viesgo quien por el pago de un canon anual se hacía cargo de su
explotación, según las condiciones que aquél estipulaba y que se
iban modificando a medida que el balneario iba adquiriendo una
mayor importancia. En todo caso era obligatorio mantener el edifi-
cio en buenas condiciones y, con excepción de los pobres de solem-
nidad y los vecinos de la localidad que quedaban exentos del pago
por el uso de las aguas, se fijaban las cantidades a cobrar a los usua-
rios por la utilización de los baños.
Las personas que se encargaron de la explotación del balnea-
rio durante los siglos XVIII y XIX fueron cronológicamente los si-
guientes:
1785 .......................... Francisco Gutiérrez Ceballos
1796-1797 ................. Antonio de la Gándara
1799-1800 ................. Diego Garrido de Ceballos
1800 .......................... José Garrido
1802-1810 ................. Diego Garrido de Ceballos
1811 .......................... Antonio de la Gándara
1813 .......................... Diego Garrido de Ceballos
1814 .......................... Francisco Gutiérrez Ceballos
1815 .......................... Manuel Sáiz Pardo
1816-1822, 1824 ...... Antonio de la Gándara
1831 .......................... Manuel de la Gándara
1833 .......................... Antonio de la Gándara
1842-1843 ................. Ángel de Artola
1843-1850 ................. Familia Corcho
1850 .......................... José Cubría
1852-1853 ................. Ángel de Artola
1853-1855 ................. Santiago Fuentes Ochoa
1855-1858 ................. Antonio López Bustamante
1858-1860 ................. José González Quijano
1860 .......................... Ana Solórzano y Garrido,
................................... viuda del anterior (11)
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1867 .......................... Patricio Pila Revuelta
1871 .......................... Eulogia Díez de Velasco
1873 .......................... Tomás Pila y Díez de Velasco
1880 .......................... Natalia Amelia y Dolores Avelina Pila
................................... y Díez de Velasco
1891 .......................... Natalia Amelia Pila y Díez de Velasco
En 22 de mayo de 1867 el Balneario fue adquirido por Patricio
Pila Revuelta, vecino de Argomilla de Santa María de Cayón (San-
tander), y el Balneario seguiría perteneciendo a su familia, pasando
a manos de Amelia Pila Díez Velasco en 23 de junio de 1891 y des-
pués a sus herederos, convirtiéndose en uno de los más importantes
de la región.
En 4 de marzo de 1889 se inicia el proceso de creación del com-
plejo balneario-hotelero, pues las herederas de Patricio Pila compra-
ron a Ana Solórzano y Garrido dos fincas compuestas la primera por
una casa fonda o «Antiguo Hotel», una casa accesoria y una huerta
anexa, mientras la segunda contaba con un prado y un edificio ga-
lería donde ellas edificarían un «Hotel Nuevo» o «Gran Hotel» y una
Torre que pondrían en comunicación con el balneario (25).
Don Manuel Pérez Mazo, natural de La Encina en Santa María
de Cayón (Santander), creó en la década de los años cuarenta del
siglo XX una empresa hostelera, el Grupo Rhin, que incorporó en el
año 1992 el Gran Hotel Balneario Puente Viesgo. Tras la muerte de
don Manuel, acaecida el 5 de enero de 1993, su viuda doña María
Ángeles González y sus hijos cuidaron con esmero la calidad del
servicio balneario dando un impulso a la balneoterapia que se prac-
ticaba en él gracias a que este complejo fue elegido como sede oficial
de concentración para la selección española de fútbol en el verano
del año 1994, viniendo posteriormente a ser elegido el Balneario
como lugar ideal para la concentración de deportistas de la selección
nacional de fútbol, baloncesto y balonmano en los años 1996 y 1998,
llegándose a establecer un Convenio en el año 1999 para el equipo
de Gimnástica de Torrelavega y en el año 2003 con Saunier-Duval
para la competición internacional de ciclismo.
La Sociedad Española de Hidrología Médica celebró, durante los
días 22 y 23 de noviembre de 2002, su Congreso Nacional en este
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Balneario, presentando su directora actual la comunicación titulada
Aportaciones del Balneario al Deporte, en la que exponía los impor-
tantes beneficios que éste depara a los deportistas (26).
IV. MÉDICOS DIRECTORES
Los médicos que atendían a los enfermos que acudían al balnea-
rio de Puente Viesgo eran en un principio los médicos titulares del
municipio y posteriormente los que eran destinados por pertenecer
al Cuerpo de Médicos Directores de Balnearios. Cronológicamente
los médicos que se hicieron cargo de la dirección del Balneario de
Puente Viesgo fueron los siguientes:
1848-1850 ........................ Juan de la Mata Herrero, que fuera de
la temporada oficial residía en Ponfe-
rrada (León).
1851-1852 ........................ Gregorio Puente (interino).
1853 .................................. Enrique Doz y Gómez, que fuera de la
temporada oficial residía en Madrid.
1853-1864 ........................ Juan de la Mata Herrero.
1865-1866 ........................ Benito Amelivia y Rozas, que fuera de
temporada residía en Santo Domingo
de la Calzada (Logroño).
1869 .................................. Juan Detrell, que fuera de la tempora-
da oficial residía en Barcelona.
1870 .................................. Cayetano Terán, que fuera de la tem-
porada residía en Arenas de Iguña
(Santander).
1871 .................................. José Javier, Agustín Hernández Silva,
que sirvió interinamente la dirección
del Balneario desde el 26 de enero al
25 de abril, y Cayetano Terán.
1872 .................................. Rafael Fernández Quintero y José Her-
nández Silva, que sirvió interinamente
la dirección del Balneario desde el 28
de junio al 28 de julio.
1873-1874 ........................ Juan Bautista Balaguer.
VOL. 73 (E.), 199-221, 2007 HISTORIA Y GENERALIDADES
215
1875 .................................. Hilarión Rugama, que fuera de la tem-
porada oficial residía en Madrid.
1876-1889 ........................ Aurelio, Víctor, Francisco Enríquez y
González, que fuera de temporada re-
sidía en Ponferrada (León). Se le con-
cedió la dirección del Balneario por
Real Orden de 6 de junio de 1876.
1890-1893 ........................ Desiderio Varela y Puga, que fuera de
temporada residía en La Coruña.
Tomó la dirección del Balneario en
31 de marzo de 1890.
1894 .................................. Isidoro Casulleras y Galiana. Por per-
muta del balneario de Caldas de Cuntis.
1895-1896 ........................ Balbino Quesada y Agíus (27 y 28).
1897-1899 ........................ Justo Manuel Cayetano Jiménez de
Pedro, que fuera de la temporada ofi-
cial residía en Madrid.
1899-1900 ........................ José, Javier, Agustín Hernández Silva.
1901-1910 ........................ Enrique Doz y Gómez, que fuera de la
temporada oficial residía en Madrid.
1911 .................................. Evelio Bravo y González.
1912 .................................. Fuentes-Pila.
1913-1914 ........................ Enrique Doz y Gómez.
1915-1917 ........................ Agustín Lacort.
1920 .................................. Francisco Chinchilla.
1921 .................................. Cipriano Alonso Díaz.
1922-1923 ........................ Francisco Ledo.
1924-1930 ........................ Javier Hernández de Sande.
1931 .................................. Manuel Martínez Ealo, que se jubiló, e
.......................................... Isaías Bobo Díez, que fuera de la tem-
porada oficial residía en Valladolid.
1932-1953 ........................ Javier Hernández de Sande.
1954 .................................. Luis Aparicio Domínguez.
1955-1961 ........................ Javier Hernández de Sande.
1962-1964 ........................ Ricardo Villalón y García-Caballero,
que fuera de la temporada oficial resi-
día en Madrid.
1965-1997 ........................ Javier Hernández Sande.
1998 a la actualidad ...... Irene del Hoyo Ouviña.
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Se deduce que los médicos directores del Balneario que más tiem-
po se ocuparon de la asistencia a los pacientes fueron Juan de la Mata
Herrero, Aurelio Enríquez y González, dándose la circunstancia de
que ambos residían en Ponferrada fuera de la temporada oficial de
funcionamiento del Balneario, y Javier Hernández de Sande.
V. LOS FARMACÉUTICOS Y SU PAPEL EN RELACIÓN
CON EL BALNEARIO DE PUENTE VIESGO
Independientemente del farmacéutico Casimiro Gómez Ortega a
quien Rubio atribuye haber realizado el primer análisis de las aguas
mineromedicinales de Puente Viesgo, de lo cual no hay constancia
documental, fueron dos los farmacéuticos que en el siglo XIX tuvie-
ron un papel importante en la vida del Balneario: Higinio Íñiguez y
Villanueva y Justo Manuel Cayetano Jiménez de Pedro.
V.1. Higinio Íñiguez y Villanueva
Nació en Canales de la Sierra (Logroño), el 13 de enero de 1824,
y falleció en Madrid en 1865. Estudió en el Colegio de Farmacia de
San Fernando de Madrid y obtuvo el título de Licenciado en Farma-
cia el 12 de mayo de 1848 (29) tras realizar, contando veinticuatro
años, el examen de tentativa en 28 de abril, que aprobó por unani-
midad el ejercicio teórico leyendo en 5 de mayo la disertación ti-
tulada De los conocimientos auxiliares que son indispensables para
progresar en el estudio de la materia farmacéutica, y el examen prác-
tico el 12 de mayo en el que preparó cinco onzas de precipitado
calizo resultante de la estricnina y libra y media de ácido puro ob-
tenido descomponiendo el acetato de plomo por el ácido sulfúrico,
prueba que aprobó por mayoría con cuatro votos. Había realizado
la práctica profesional durante más de seis años en la farmacia de
Ramón Barbolla y Guindal (30).
Ejerció la profesión primeramente en Vargas (Santander), lo-
calidad en la que además era farmacéutico municipal, y después
en Madrid (31). Nada más instalarse en Vargas solicitó su ins-
cripción en la Sociedad Farmacéutica de Socorros Mutuos, siendo
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declarado socio de la misma el 10 de mayo de 1849 con doce ac-
ciones (32).
Obtuvo el grado de Doctor en Farmacia en 21 de mayo de 1864,
recibiendo en 22 de junio la investidura en el Paraninfo de la Uni-
versidad Central con el discurso titulado Exposición y examen crítico
de las diversas teorías generales sobre la composición racional de los
cuerpos orgánicos, que se publicó en Madrid en ese año en la im-
prenta médica de Manuel Álvarez (30).
A él se debe el análisis de las aguas mineromedicinales de Puente
Viesgo practicado en 1853 (33).
V.2. Justo Manuel Cayetano Jiménez de Pedro
Nació en Madrid el día 6 de agosto de 1824 y falleció en esta ciu-
dad el 30 de enero de 1899. Era hijo del farmacéutico Manuel Jimé-
nez y Murillo establecido con farmacia en Madrid en la calle Concep-
ción Jerónima, número 24. Estudió en el Colegio de Farmacia de San
Fernando de Madrid, donde obtuvo el título de Licenciado en Farma-
cia el 14 de mayo de 1846 cuando contaba veintiún años y tras reali-
zar el examen teórico en 8 de mayo y el práctico en 14 de mayo en el
que preparó potasa cáustica y morfina, superando estos exámenes por
mayoría con tres votos (34). Asimismo alcanzó el título de Bachiller
en Medicina el 28 de septiembre de 1847 y el de Licenciado en Medi-
cina en 22 de junio de 1849 tras realizar el examen teórico en 17 de
junio sobre el tema Comparación de las ventajas y desventajas de la talla
y litotricia, y el examen de clínica el 22 de junio en un enfermo «que
padecía una pulmonía en su período de terminación». En 13 de junio
de 1853 obtuvo el grado de Doctor en Medicina con el tema Determi-
nar las bases en que deberá apoyarse la nomenclatura más propia para
designar las enfermedades y recibió la investidura en el Paraninfo de la
Universidad Central el 2 de abril de 1854 (35).
Desde 1868 fue nombrado para desempeñar el cargo de Director
Médico interino de los baños de Caldas de Tuy y después de Trillo,
Caldas de Besaya, Fitero y Urberuaga de Ubilla. Tras ganar el con-
curso efectuado en 1874 desempeñó en propiedad el cargo de Direc-
tor Médico en los establecimientos balnearios de Gaena, Urberuaga
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de Ubilla, Caldas de Besaya, Cestona y Puente Viesgo. En este último
estuvo en el cargo desde 1897 hasta la fecha en que murió.
Fue uno de los fundadores de la Sociedad Española de Hidrolo-
gía Médica y llegó a ser Vicepresidente de dicha sociedad.
El médico José Hernández Silva, contemporáneo suyo, decía de
él: «su vida estuvo completamente dedicada a la práctica de la Me-
dicina… (era)… sabio, inteligente y concienzudo práctico… de afa-
ble trato, de esmerada educación y de una cultura científica poco
común» (36 y 37).
VI. PACIENTES
Conocemos el número de bañistas que frecuentaba el Balnea-
rio de Puente Viesgo gracias a las memorias de los Médicos a cuyo
cargo se hallaba el Balneario, a los datos que nos proporcionan las
Guías, Anuarios, así como las revistas especializadas. Se puede afir-
mar que de los años cuarenta a los ochenta del siglo XIX, el núme-
ro de agüistas se duplicó y que respecto a estos últimos se volvió a
duplicar el número de bañistas en la primera década del siglo XX,
disminuyendo el número de agüistas considerablemente tras la Gue-
rra Civil y no volviéndose a recuperar una importante población de
bañistas hasta los años noventa.
Si bien en algunos años sólo disponemos de cifras totales, sí
hemos de señalar que en otros años contamos con las cifras acerca
del número de bañistas de clase acomodada, de pobres e incluso de
personal de tropa que acudieron al balneario gratuitamente. El nú-
mero de militares atendidos oscilaba entre 1 y 4, pero sufrió un alza
en el año 1897 en que se atendieron a 68 militares, sin duda con
motivo de restablecer la salud de aquellos que habían vivido las
trágicas circunstancias que tuvieron como desenlace la independen-
cia de las colonias de Ultramar: Cuba, Puerto Rico y Filipinas.
El impuesto industrial que pagó el propietario del balneario de
Puente Viesgo por la actividad desarrollada era bastante alto y pasó
de 80.600 pesetas a 95.000 en 1964, valorándose entonces 10 días de
tratamiento y 150 pesetas por persona y día, pues el número de
agüistas se fue incrementando.
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El Balneario de Puente Viesgo se halla incluido en el Programa
de Termalismo Social desde el mismo momento en que éste se im-
plantó para el año 1996 (38) para la prestación de asistencia balneo-
terápica a las personas de la tercera edad que precisan de tratamien-
to reumatológico y respiratorio participando entonces con 960 plazas
que se ofertaban durante ocho meses del año, de marzo a junio y de
septiembre a diciembre. En el año actual se han ofertado 1.280 pla-
zas, durante once meses de febrero a diciembre, especificándose que
las aguas del balneario están indicadas para el aparato digestivo,
aparato respiratorio, reuma y traumatología, circulación, sistema
nervioso y dermatología. Las aguas se aplican por diferentes técnicas
en piscina, baños, chorros, duchas, etc… (39).
El entorno natural en que se halla el Balneario de Puente Viesgo
hace posible que el agüista pueda girar visitas turísticas no sólo a
Santander, Noja, Laredo y sus correspondientes playas, sino también
a las localidades de Santillana del Mar, Comillas, San Vicente de la
Barquera, Torrelavega, al Parque Nacional de los Picos de Europa y
a la Reserva del Saja donde habita una de las últimas poblaciones
del oso pardo de Europa.
El ambiente cálido del hotel, la exquisita decoración de las habi-
taciones y estancias del mismo, los platos tradicionales que se degus-
tan en el restaurante «El Jardín», junto a las magníficas y modernas
instalaciones balnearias con vistas al parque, al río y la montaña,
permiten al visitante disfrutar de la naturaleza en paz y armonía.
Además la oferta cultural y turística que ofrece Puente Viesgo pro-
cura al agüista un sano esparcimiento que le es favorable y se suma
a los beneficios que le procura la atención sanitaria que recibe en la
Estación Termal de Puente Viesgo y que ha sido reconocido con la
Q de Calidad Turística y ha obtenido el Certificado de Calidad ISO
9001:2000.
FUENTES
— ORALES: Los conocimientos aportados por la Doctora doña
Irene del Hoyo Ouviña, Director Médico del Balneario de
Puente Viesgo, y doña M.ª Ángeles Pérez, Propietaria.
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— DOCUMENTALES:
1. Memorias manuscritas de los Médicos del Balneario de
Puente Viesgo. Biblioteca de la Facultad de Medicina de
la Universidad Complutense de Madrid.
2. Libro de Exámenes de Farmacia, celebrados en este Real
Colegio de San Fernando de la misma facultad desde el
1 de enero del año 1829. Archivo de la Cátedra de Histo-
ria de la Farmacia y Legislación Farmacéutica. Facultad
de Farmacia de la Universidad Complutense de Madrid.
3. Junta Directiva de la Sociedad Farmacéutica de Socorros
Mutuos. Archivo de la Real Academia Nacional de Far-
macia.
4. Universidades. Archivo Histórico Nacional.
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RESUMEN
Este trabajo recoge el estudio de las aguas termales del Balneario de Puente
Viesgo. Se hace una referencia histórica a algunos análisis antiguos, para comen-
tar, a continuación, los resultados descritos en bibliografía. Se realizaron análisis
de las aguas del manantial y de la fuente que existe en el interior del balneario
utilizando métodos oficiales o recomendados. Los valores obtenidos para los dife-
rentes parámetros se describen y se relacionan y comparan con los citados en otras
publicaciones o por otros investigadores; además, se hace referencia a las norma-
tivas que regulan las aguas potables y/o minerales para establecer el tipo de aguas
de que se trata. Finalmente, se clasifican dichas aguas en función de sus caracte-
rísticas. Se trata de aguas termales, de mineralización media, algo duras, clorura-
das, sódicas.
Palabras clave: Aguas mineromedicinales.—Análisis físico-químico.—Balnea-
rio de Puente Viesgo.
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ABSTRACT
Physico-chemical analysis of the minero-medicinal waters of Puente Viesgo
hot spring
The present work considers the physico-chemical analysis of the waters belong-
ing to Puente Viesgo hot spring. The historic old data are mentioned. The results
obtained applying modern methods are commented in comparison with the values
obtained by other authors. The samples analysed corresponded to those taken
directly in the natural source of the water, and in the point of distribution into the
building of the hot spring. According to the chemical and physical composition
found in the samples, the minero-medicinal waters of Puente Viesgo hot spring,
were classified.
Key words: Minero-medicinal water.—Physico-chemical analysis.—Puente
Viesgo baths.
INTRODUCCIÓN
Puente Viesgo es una importante y hermosa localidad cántabra,
capital del municipio del mismo nombre. Está situada a la entrada
del valle de Toranzo y se ha hecho famosa por su magnífico balnea-
rio de aguas termales y su coto salmonero. Las referencias medieva-
les hablan de la importancia de la construcción de un puente sobre
el río Pas, que ya se citaba en escritos del siglo XV, aunque la zona
adquirió importancia en siglos anteriores.
De la Rosa y Mosso (2004), al estudiar las aguas mineromedici-
nales de España, se refieren a los manantiales minerales y termales
utilizados por los romanos en nuestra península; comentan, asimis-
mo, que algunos estaban próximos a calzadas romanas y entre ellos
se encuentra el de Puente Viesgo, que recibe su nombre de un puen-
te del siglo III.
La red fluvial, ríos, riachuelos y arroyos, del municipio favoreció
la construcción de ferrerías y molinos, lo que permitió extraer rique-
za de las aguas de la zona, permaneciendo todavía restos de molinos
y aceñas, de gran importancia, entre otras cosas, en relación con los
alimentos. En las distintas localidades del municipio existían moli-
nos destinados a la molienda del trigo, pues desde la Edad Media los
diferentes granos (trigo, escanda, cebada, centeno...) eran la base de
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la alimentación. Ya en escritos de los siglos X y XI aparece cita-
do un molino situado en Vargas y en documentos del siglo XVI el
molino de La Fragua en Puente Viesgo (CEIP «Cuevas del Castillo»,
2006).
No obstante, además de la utilización de las citadas semillas, la
vida de los pasiegos habitantes de la zona estuvo siempre ligada a
la ganadería, variando su vida entre el valle y zonas más altas en
función de la época del año. Las huertas eran difíciles por el clima
y se incluía una mayor cantidad de productos lácteos en su dieta.
Por otro lado, como decíamos más arriba, en esta zona se sitúan los
mejores cotos salmoneros de Cantabria.
La zona y su historia se ven reflejadas en multitud de escritos,
como el poema de Gerardo Diego que se incluye a continuación:
Por la Vega de Toranzo
canto y pregunto a la luna,
lloro buscando una cuna
que alguien me hurtó y nunca alcanzo.
Ya me remanso, ya avanzo,
mieses beso, muros ciño,
aquí hurgo, allí escudriño.
Nada. Avante a todo riesgo,
camino de Puente Viesgo,
siempre soñando en un niño.
Gerardo Diego
ANTECEDENTES ANALÍTICOS
Al referirnos en concreto al balneario, se sabe que desde el si-
glo XVIII se aprovechan las aguas medicinales que fueron declara-
das de utilidad pública en marzo de 1869. En la Exposición Univer-
sal de París de 1878 estas aguas recibieron Medalla de Bronce y en
la de Barcelona de 1888, Medalla de Oro (Francés, 2007).
Los primeros análisis de las aguas de Puente Viesgo fueron rea-
lizados por el farmacéutico don Casimiro Gómez Ortega en 1770. En
1848, el médico director, doctor De la Mata Herrero y el farmacéu-
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tico de la localidad de Vargas, doctor Íñiguez, encargaron otro aná-
lisis de dichas aguas. Las aguas se definieron como Clorurado sódi-
cas, bicarbonatadas, cálcicas, magnésicas, nitrogenadas y radiactivas.
En el año 1993, San Pedro Martínez, en su estudio El Balneario
de Puente Viesgo (1796-1936), comenta cómo surgieron los primeros
trabajos de caracterización de estas aguas. Habla de un estudio rea-
lizado por Maestre en 1860, quien utiliza los datos de Íñiguez y
Herrero. En 1871 el doctor Hernández Silva, médico del balneario,
indica que los datos podrían resultar inexactos, debido a que los
métodos analíticos han evolucionado representando una mayor fia-
bilidad. En 1879 se realizan otros estudios al respecto, que publi-
can en 1879 los doctores Bonilla Mirat y López Gómez. En 1880, el
doctor Enríquez, médico director, recoge y actualiza los datos exis-
tentes hasta entonces.
San Pedro Martínez plasma los «resultados de los análisis prac-
ticados por el señor Íñiguez en las aguas termales de Puente Viesgo»,
utilizando como fuente los datos de Bonilla Mirat y López Gómez,
quienes dan los datos sobre una libra castellana. Recoge lo siguiente:
Bicarbonato cálcico 1,07 gramos
Bicarbonato magnésico 2,00 gramos
Cloruro sódico 7,86 gramos
Cloruro magnésico 1,68 gramos
Sulfato sódico 2,02 gramos
Sulfato cálcico 1,45 gramos
Sulfato magnésico 1,08 gramos
Ácido silícico 0,07 gramos
Ácido carbónico Indeterminado
Azoe Menos que el anterior
El mismo autor incluye en su estudio sobre el balneario los va-
lores encontrados en la Monografía de las aguas minerales y termales
de España, año 1892, que se observan a continuación, incluido el tí-
tulo y los resultados textualmente:
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ANÁLISIS DE LAS AGUAS DE PUENTE VIESGO REALIZADO
POR LOS DOCTORES BONILLA Y LÓPEZ GÓMEZ
Contenido de un litro de agua Cents. Cúbs. Gramos.
Gases ácido carbónico 19,60 «
oxígeno 13,00 «
nitrógeno 67,40 «
Gases ácido carbónico 2,16 «
espontáneos nitrógeno 97,84 «
Cuerpos cloruro sódico 0,817937
















de óxido de rubidio y de
litina y pérdida (no pesados) 0,003033
TOTAL 1,229150
En época más cercana a nosotros se han realizado otros análisis
de las aguas del balneario, que comentaremos en comparación con
los resultados obtenidos en nuestros análisis. Como paso previo a los
comentarios al estudio realizado nos parece de interés incluir la
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Tabla 1 en el que se muestran los datos y las características de las
aguas según aparecen en el Vademécum de aguas mineromedicina-
les españolas (Instituto de Salud Carlos III, 2003), para poder co-
mentar más adelante nuestros resultados en relación a éstos.
TABLA 1. Datos de las aguas de balnearios de Cantabria
Caldas de
Alceda Besaya Liérganes Puente Viesgo
Temperatura
del agua 25,2 36,1 20,5 33,9
pH 7,3 7,3 7,5 7,6
Conductividad
(μS/cm) 7998,0 6790,0 2930,0 2314,0
Residuo seco
(180ºC) 5540,0 3887,0 2604,0 1341,0
Dureza total
(CaCO3 mg/l) 1992,8 525,9 1548,0 263,4
Calcio (mg/l) 626,9 167,9 488,5 84,2
Magnesio (mg/l) 103,8 25,9 79,7 12,9
Sodio (mg/l) 1077,7 1300,1 104,1 369,0
Potasio (mg/l) 13,3 17,1 2,6 6,0
Bicarbonatos
(mg/l) 128,1 201,3 164,7 195,2
Cloruros (mg/l) 1680,9 1995,4 139,9 569,6
Sulfatos (mg/l) 1827,5 360,5 1383,9 93,7
Nitratos (mg/l) 0,0 1,2 0,0 2,3
Anhídrido
carbónico 5,9 3,9 7,9 5,9
Hipotermal, Mesotermal Hipotermal Hipotermal
Mineralización Mineralización Mineralización Mineralización
fuerte fuerte fuerte fuerte
Extremada- Extremada- Extremada- Dura
CLASIFICACIÓN mente dura mente dura mente dura Clorurada,
Clorurada, Clorurada, Sulfatada, sódica
sulfatada, sódica cálcica
sódica, cálcica, radiactiva sulfurada
sulfurada
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CARACTERÍSTICAS DE LAS AGUAS
Muestras y metodología
A finales del mes de abril de 2006 se realizó la toma de muestras
de las aguas de Puente Viesgo. Dichas muestras se recogieron en
cuatro puntos que se denominaron: Manantial (Figura 1), Fuente
(Figura 2 del Capítulo 9 de esta monografía), Arqueta y Bañera.
FIGURA 1. Manantial
Se realizaron una serie de análisis a pie de manantial y para las
determinaciones que se van a realizar en el laboratorio se recogieron
las muestras, conservando en nevera y en frascos estériles las desti-
nadas a la determinación del poder reductor y otros.
A pie de manantial se tomó la temperatura del agua y del am-
biente, se hizo una determinación previa del pH y se cuantificó el
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anhídrido carbónico, realizando la preparación para la determina-
ción del oxígeno disuelto. En todos los casos se utilizaron métodos
oficiales o recomendados.
Dado que no existe normativa específica para las aguas minero-
medicinales, los comentarios a los resultados los haremos en rela-
ción, principalmente, con el Real Decreto 1074/2002, por el que se
regula el proceso de elaboración, circulación y comercio de aguas de
bebida envasadas (antes Real Decreto 1164/1991), y el Real Decreto
140/2003, por el que se establecen los criterios sanitarios de la cali-
dad del agua de consumo humano; en éste se indica, en el artícu-
lo 3 correspondiente al ámbito de aplicación, «que se incluyen todas
aquellas aguas mineromedicinales de establecimientos balnearios que
se rijan por Real Decreto-ley 743/1928, de 25 de abril, que aprueba el
Estatuto sobre la explotación de manantiales de aguas minero-medici-
nales, y por la Ley 22/1973, de 21 de julio, de Minas». En la nomen-
clatura de algunos parámetros se ha tenido en cuanta la Orden MAM/
3207/2006, sobre «Instrucción técnica complementaria MMA-EECC-
1/06, determinaciones químicas y microbiológicas para el análisis de
las aguas».
RESULTADOS DE LOS ANÁLISIS
Las primeras tablas recogen los datos más generales. En la Ta-
bla 2, los correspondientes a las constantes físico-químicas; en ella
podemos apreciar que la temperatura ambiente en este mes era del
orden de 24º C, estando la del agua en torno a los 32-34º C. El pH
próximo a 7,5. Baeza et al. (2001) citan un pH de 7,4 y en el Vade-
mécum de aguas mineromedicinales españolas (Tabla 1), 7,6, valores
totalmente concordantes con los nuestros. (Los datos de Baeza et al.,
a quienes haremos mención al comentar otros parámetros, se refie-
ren al año 1996.)
CEIP «Cuevas del Castillo» (2006) cita que existen dos fuentes: la
llamada Fuente de los Baños y la Fuente del Pradillo, en las que la
temperatura de surgencia es de 35º C, próxima a la obtenida por
nosotros, especialmente la del manantial. Coincide, asimismo, con la
recogida en el Vademécum de aguas mineromedicinales españolas
(Tabla 1), se cita 33,9º C. Baeza et al. (2001) por su parte, refieren
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TABLA 2. Constantes físico-químicas
Parámetro Unidades Manantial Fuente
Temperatura
ambiente ºC 24,6 24,0
Temperatura
del agua ºC 34,0 31,9
pH ud pH 7,3 7,7
Turbidez FAU –2 –2
una temperatura de 36º C en el manantial, algo superior a la nuestra
y de 31,3 en las bañeras donde nosotros encontramos 36º C; en la
denominada Arqueta obtuvimos una temperatura de 34º C.
En lo que se refiere a la temperatura, según Grande (2000), el
Balneario de Puente Viesgo se encuentra entre los que se caracte-
rizan por sus aguas termales. Debemos recordar que se considera
aguas termales a aquellas cuya temperatura en el alumbramiento
supere, al menos en 4º C, la media anual ambiental del lugar de
surgencia, lo que se indica diferentes legislaciones, como la Ley
de aguas de 1985 y el Real Decreto 1164/1991 (entre otras), y en el
artículo 2, del Título II de la ley específica de Cantabria, Ley 2/1988,
de 26 de octubre, sobre «Fomento, ordenación y aprovechamiento de
los balnearios y de las aguas minero-medicinales y/o termales de
Cantabria» y que se cumple en nuestro caso.
Si queremos especificar un poco más, según el CAE (1991) y la
Legislación Alimentaria (2006) (que recoge y las especificaciones de
dicho Código Alimentario e incluye disposiciones complementarias),
se consideran aguas mesotermales aquellas cuya temperatura se en-
cuentran entre 30 y 50º C. Por ello, nuestras aguas deben conside-
rarse mesotermales, lo que las asemeja a las de otro balneario de la
zona (Tabla 1) como es el de Caldas de Besaya.
Según se observa en la Tabla 3, existe una pequeña cantidad de
oxígeno y algo de anhídrido carbónico, no destacable, con un valor
similar al citado en otros trabajos (Rodero, 1998, 1999) y en el Va-
demécum de aguas mineromedicinales españolas (Tabla 1). En el
contenido de carbónico se asemeja también a las aguas de Caldas de
Besaya.
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Las características generales se recogen en la Tabla 4, en la que
se observa la alta conductividad eléctrica relacionada con un alto
residuo.
TABLA 3. Gases disueltos
Parámetro Unidades Manantial Fuente
Oxígeno mg/L 2,1 2,6
Anhídrido
carbónico mg/L 2,0 3,3
TABLA 4. Características generales
Parámetro Unidades Manantial Fuente
Conductividad
eléctrica a 20º C μS/cm 1.912,1 1.748,2
Residuo seco
a 180º C mg/L 1.218,0 1106,0
Oxidabilidad al
permanganato mg O2/L 1.214,7 1.214,8
Los valores de conductividad, superiores a 1.500 μS/cm, son simi-
lares a los obtenidos en otros análisis (Tabla 1; Rodero, 1998, 1999).
Para establecer de qué tipo de agua se trata, tenemos que considerar
lo expuesto por Rodier (1998), quien comenta que aguas con una
conductividad de superior a 1.000 μS/cm son de mineralización ex-
cesiva para ser consideradas como un agua potable, y Rodier (1998)
considera, por su parte, que aquellas aguas potables de uso domés-
tico cuyo residuo esté comprendido entre 1.000 y 2.000 mg/L son
aguas de tipo mediocre. Por su conductividad, las aguas de Puente
Viesgo se asemejan más a las de Liérganes que a las de los otros
balnearios de la zona (Tabla 1).
La cantidad total de sales, expresada como residuo seco (a 180º C),
nos indica que las aguas del manantial y de la fuente son aguas de una
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mineralización importante, ya que superan los 1.000 mg/L, y podrían
clasificarse como de mineralización media (500-1-500 mg/L), según lo
indicado en el CAE (1991) y en la Legislación Alimentaria (2006) en
su clasificación de las aguas minerales y de mesa (residuo determina-
do a 110º C). Según el Real Decreto 1074/2002 (antes Real Decreto
1164/1991) (sobre aguas minerales naturales) son aguas oligometáli-
cas o de mineralización débil aquellas cuyo residuo seco es inferior a
500 mg/L, y de mineralización fuerte las que tienen un residuo seco
superior a los 1.500 mg/L, por lo que diríamos que nuestras aguas son
de mineralización media.
Baeza et al. (2001) citan un residuo de 1.278 mg/L similar al
obtenido por nosotros. En otros análisis (Rodero, 1998, 1999) los
valores de residuo fueron de 1.570-1.592 mg/L.
La oxidabilidad al permanganato dio valores superiores a los 4 mg
de O2/L, algo elevados para un agua potable; no obstante, debemos
recordar que este parámetro da idea, no sólo de la posible contamina-
ción, sino de la presencia de compuestos reductores de tipo inorgáni-
co y, dada la elevada cantidad de sales de estas aguas, parece que di-
chos compuestos reductores serían los responsables de este número
algo elevado, ya que desde el punto de vista microbiológico son aguas
perfectamente potables (De la Rosa y Mosso, 2007), lo que se confir-
ma, además, por la presencia inapreciable de nitratos y la ausencia de
nitritos y amoniaco (Tabla 6). En cualquier caso, las cifras se encuen-
tran por debajo del máximo señalado en el Real Decreto 140/2003 para
calidad de las aguas de consumo humano.
Hemos agrupado en una misma tabla la dureza y el contenido de
calcio y magnesio, dada la relación que existe entre estos componen-
tes y para discutirlos de forma conjunta (Tabla 5). En las Figuras 2
y 3 se representa la dureza de las aguas de los cuatro puntos de toma
de muestra en el balneario, esto es, manantial, fuente, arqueta y
bañera (Figura 2) y los datos de nuestras muestras correspondientes
al manantial y a la fuente, en comparación con otros análisis (Figu-
ra 3). De la misma manera se comparan los datos de calcio y mag-
nesio en las Figuras 4 y 5. En estas figuras se ha considerado un
valor medio de los análisis realizados por Rodero (1998, 1999) al
efectuar análisis de control de calidad y correspondientes a los años
1998, 1999).
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TABLA 5. Dureza, calcio y magnesio
Parámetro Unidades Manantial Fuente
Dureza total
(CaCO3) mg/L 300,0 286,0
Calcio mg/L 96,0 85,6
Magnesio mg/L 14,4 17,3
Vemos que se trata de aguas algo duras (entre 220 y 320 mg
CaCO3/L) ya que a partir de 330 mg CaCO3/L serían aguas duras
(Casares et al., 1978). Rodier (1998) comenta que las aguas de cali-
dad aceptable deberán contener menos de 500 mg/L de carbonato
cálcico, por lo que las aguas del manantial estudiado serían acep-
tables respecto a la dureza, si las consideráramos agua de bebida
habitual.
Baeza et al. (2001) hablan de una dureza de 314,2 mg/L y en el
Vademécum de aguas mineromedicinales españolas (Tabla 1) se
indica un valor de 263,4 mg/L; estos valores son similares a los
nuestros.
FIGURA 2. Dureza en las distintas aguas (mg CaCO3 /L)
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FIGURA 3. Dureza en las distintas aguas (comparación con otros datos)
FIGURA 4. Calcio y magnesio en las aguas (mg/L)
M.ª E. TORIJA ISASA Y COLS. AN. R. ACAD. NAC. FARM.
236
FIGURA 5. Calcio y magnesio en las aguas (comparación con otros datos)
Al comparar la dureza de los distintos puntos de muestreo en el
balneario (Figura 2), encontramos valores bastante próximos entre
sí, siendo algo más elevado en la arqueta, lo que se refleja de forma
algo más acusada para el calcio que para el magnesio (Figura 4). Al
estudiar nuestros datos en relación con los obtenidos de otros aná-
lisis, vemos que se encuentran en rangos muy próximos (Figura 3),
si bien en el caso del magnesio en la fuente existe una pequeña
diferencia de resultados entre los nuestros y los obtenidos de otros
análisis.
En ningún caso destacan por tener contenidos muy elevados de
calcio y magnesio, y para que las aguas sean consideradas cálcicas
(Real Decreto 1074/2002, antes Real Decreto 1164/1991) deberán con-
tener más de 150 mg/L de calcio y para ser consideradas magnésicas,
más de 50 mg/L de este elemento, lo que hace que la nomenclatura
actual difiera de la dada en los primeros análisis del siglo XIX, y se
debe, lógicamente, a las diferentes técnicas de análisis y a los cam-
bios en las clasificaciones de las aguas.
Rodero (1998, 1999) cita valores de 67,2-81,8 para el calcio y de
17,5-24,3 para el magnesio mg/L. En el Vademécum de aguas mine-
romedicinales españolas (Tabla 1) se dan cifras de calcio y magne-
sio de 84,2 y 12,9 mg/L respectivamente, y estos valores, concordan-
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tes con los nuestros, son parecidos a los de las aguas de Caldas de
Besaya.
El mismo tratamiento se ha dado a los resultados de los aniones,
y en la Tabla 6 se incluyen nuestros datos y en las Figuras 6 y 7 la
comparación de resultados.
Los bicarbonatos, cloruros y sulfatos se encuentran en una can-
tidad ligeramente superior en el manantial en relación con la fuente,
mientras que el contenido de fluoruros es casi igual; el de nitratos,
TABLA 6. Aniones
Parámetro Unidades Manantial Fuente
Bicarbonatos mg/L 165,0 129,0
Cloruros mg/L 505,7 475,5
Fluoruros mg/L 0,4 0,5
Nitratos mg/L 2,0 2,0
Sulfatos mg/L 153,0 90,0
FIGURA 6. Aniones en las distintas aguas
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FIGURA 7. Aniones en las distintas aguas (comparación con otros datos)
muy bajo (2,0 mg/L en ambos casos), lo que, junto a la ausencia de
nitritos, da idea de la ausencia de contaminación.
Los bicarbonatos han dado valores próximos a 150 mg/L, un poco
más elevados los correspondientes al manantial. Actualmente, no se
pueden considerar estas aguas como bicarbonatadas, ya que no al-
canzan los 600 mg/L que se indican en el Real Decreto 1074/2002
(antes Real Decreto 1164/1991) que permitiría clasificarlas como tal
en base a lo establecido para aguas minerales naturales.
Los cloruros son los aniones que se encuentran en mayor cantidad;
han dado valores próximos a 500 mg/L, cifra superior a los 250 mg/L
que permitiría su denominación de aguas cloruradas, según Real De-
creto 1074/2002 (antes Real Decreto 1164/1991) o según la normativa
para aguas de consumo humano (Real Decreto 140/2003).
En relación con los sulfatos, tampoco alcanzan la cifra de 250
mg/L que permitiría su clasificación como sulfatadas en función de
los dos Reales Decretos citados para los cloruros. Rodier (1998) se
refiere a los sulfatos y comenta que en los terrenos cuya mineraliza-
ción no es importante, el contenido será entre 30 y 50 mg/L, y en
zonas con yeso puede llegar hasta 300 mg/L; nuestras aguas contie-
nen aproximadamente 150 mg/L como hemos visto.
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Los datos obtenidos en los diferentes puntos de muestreo para
estos tres aniones son bastante similares (Figura 6). Los bicarbona-
tos y los cloruros dieron valores algo inferiores al valor medio de los
obtenidos en otros análisis (Figura 7). Además, otras citas recogen
cifras de bicarbonatos de 195,2 (Tabla 1) y entre 201,0 a 262,0 mg/L
(Rodero, 1998, 1999; Baeza et al., 2001).
En la Tabla 1 vemos que el contenido de cloruros de estas aguas
es de 569,6 mg/L y el de sulfatos de 93,7 mg/L; el primero es superior
al nuestro y el segundo se aproxima al encontrado por nosotros en
la fuente. La denominación de aguas cloruradas dada a las de Puente
Viesgo en las distintas épocas, está totalmente de acuerdo con nues-
tros datos y nuestra clasificación.
En la Tabla 7 se incluyen los valores obtenidos en la determina-
ción de metales, pero antes comentaremos de forma independiente los
resultados obtenidos para los elementos alcalinos sodio y el potasio,
dada su importancia, especialmente del primero. El contenido de so-
TABLA 7. Metales
Elemento Manantial Fuente Elemento Manantial Fuente
Aluminio Cromo
(μg/L) 4 14 (μg/L) < 1 < 1
Antimonio Hierro
(μg/L) 0,22 0,22 (μg/L) < 20 < 20
Arsénico Litio
(μg/L) 3,0 3,6 (μg/L) < 1 < 1
Bario Manganeso
(μg/L) 25 25  (μg/L) 7 6
Boro Mercurio
(μg/L) 0,00 0,05 (μg/L) < 0,1 < 0,1
Cadmio Níquel
(μg/L) < 0,1 < 0,1  (μg/L) < 1 < 1
Cobalto Plomo
(μg/L) < 0,1 < 0,1  (μg/L) 1 1
Cobre Selenio
(μg/L) 10 11  (μg/L) 4 5
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dio fue de 383 mg/L en el manantial y de 346 mg/L en la fuente; para
el potasio se obtuvo el mismo valor de 5 mg/L en ambos puntos.
El sodio por encima de 200 mg/L (Real Decreto 1074/2002, antes
Real Decreto 1164/1991), que hemos encontrado en nuestros análi-
sis, da idea de que son aguas sódicas, lo que se corresponde perfec-
tamente con la nomenclatura dada en las distintas épocas. Los va-
lores de potasio no tienen mucho interés y son similares a los citados
por otros autores (Rodero, 1998, 1999; Baeza et al., 2001). Para el
sodio Rodero (1998, 1999) indica valores de 363-380 mg/L y Baeza
et al. (2001) 214 mg/L.
Los diferentes metales estudiados no aparecen en casi ninguna
referencia, por lo que no podemos hacer comparaciones. Debemos
destacar que se encuentran en cantidades muy pequeñas y que, es-
pecialmente los que podrían representar algún problema (As, Cd,
Hg, Pb) están muy por debajo de los límites señalados en las normas
legislativas ya comentadas.
CONCLUSIONES
Al estudiar las aguas del manantial y la fuente del balneario de
Puente Viesgo podemos concluir que se trata de aguas termales y
dentro de ellas, mesotermales, según el CAE (1991) y La Legislación
Alimentaria (2006). Por su composición, se trata de aguas de mine-
ralización media, algo duras, cloruradas, sódicas.
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CAPÍTULO III
Análisis de la radiactividad en aguas del
Balneario de Puente Viesgo
POZUELO CUERVO, M.; HERAS ÍÑIGUEZ, M. y GARCÍA SANZ, R.
Departamento de Medio Ambiente (CIEMAT)
Avda. Complutense, 22 - 28040 Madrid
RESUMEN
Se ha realizado el estudio radiológico del agua del manantial del Balneario de
Puente Viesgo.
Este estudio ha consistido en la determinación cuantitativa de los radionuclei-
dos naturales más importantes desde el punto de vista de la protección radiológica
existentes en el agua del balneario.
La medida del contenido radiactivo del agua constituye un tema cuyo estu-
dio resulta de gran interés. Las aguas con elementos radiactivos disueltos pueden
producir, como consecuencia directa de su consumo, dosis de irradiación interna
tanto por ingestión como por inhalación de estos elementos. Debido a esto es ne-
cesario, en algunos casos, proceder al análisis y posterior evaluación de la dosis
asociada a este consumo.
Palabras clave: Radiactividad.—Radionucleido.—Período de semidesintegra-
ción.—Series radiactivas.
ABSTRACT
Radioactivity analysis of Puente Viesgo Spa waters
Radioactivity analysis of Puente Viesgo Spa water were carried out by the
CIEMAT Laboratory of Environmental Radioactivity. With this aim the most
important natural radionuclides were determined in water.
The measurement and knowledge of radioactivity level in water is an interesting
and convenient topic. The consumption of water which has dissolved some
radionuclides could lead to internal irradiation both by ingestion and by inhalation.
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Therefore it is necessary, in some cases, to determine the water radioactivity level
in order to assess the dose.
Key words: Radioactivity.—Radionuclides.—Half live.—Radioactive series.
INTRODUCCIÓN
El Laboratorio de Radiactividad Ambiental del Departamento de
Medio Ambiente del CIEMAT ha realizado un estudio de la radiac-
tividad en el agua del Balneario de Puente Viesgo. Este trabajo está
englobado dentro de un estudio más amplio sobre las características
generales de los balnearios españoles en el que se incluye las carac-
terísticas radiológicas de sus aguas mineromedicinales.
Las aguas subterráneas que circulan por la corteza terrestre cons-
tituyen agentes fundamentales en los procesos geológicos de forma-
ción. Siendo un solvente natural complejo y dinámico, el agua par-
ticipa tanto en los procesos de disolución y transporte como en las
reacciones químicas y en la transferencia de calor, gases y elementos
químicos. Como consecuencia de ello es el principal medio de dis-
persión y transporte de los elementos radiactivos naturales a través
de la biosfera y de los niveles tróficos hasta alcanzar al hombre.
ANÁLISIS DE RADIACTIVIDAD
Los isótopos radiactivos que habitualmente se encuentran pre-
sentes en el agua, excepción hecha del K-40, proceden de las series
radiactivas naturales de los radionucleido primarios U-238, U-235 y
Th-232, que se encuentran distribuidos abundantemente, aunque de
forma desigual, en la corteza terrestre.
Estos radionucleidos cabeza de las series radiactivas son denomi-
nados radionucleidos primogénicos, ya que proceden de los primiti-
vos materiales que se acumularon en la formación de la tierra, y por
sus largos períodos de semidesintegración están aún presentes. La
mayor parte de los otros radionucleidos miembros de las series son
de períodos más cortos y se están produciendo continuamente por la
desintegración de sus precursores, de períodos largos.
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La mayor o menor concentración de estos radionucleidos en las
aguas viene condicionada no sólo por la mayor abundancia en el
terreno sino también por las características físico-químicas de cada
uno de ellos (solubilidad, etc.). Ello hace que los equilibrios radiac-
tivos seculares entre los radionucleidos existentes en los terrenos
se alteren radicalmente en las aguas que los disuelven y acumu-
lan. Un caso típico es el Rn-222, cuya actividad en agua suele ser
mucho mayor que la de su progenitor el Ra-226, de características
físico-químicas distintas, a pesar de su período de semidesintegra-
ción mucho más corto.
Índices de actividad total
Una estimación del contenido de la radiactividad en el agua nos
la proporcionan los llamados índices de radiactividad alfa total y
beta total, cuya medida es simple y rápida y que nos permite decidir
sobre la necesidad de realizar determinaciones cuantitativas e indi-
vidualizadas de los posibles radionucleidos presentes.
Estas medidas son, como su nombre indica, unos índices, y por
tanto proporcionan unos valores orientativos, los cuales se expresan
refiriendo toda la actividad alfa como si fuera Am-241 y la actividad
beta como Sr-90 en equilibrio con el Y-90.
La determinación de los citados índices se ha realizado siguiendo
los procedimientos normalizados en el laboratorio (1, 2).
Los equipos utilizados han sido un contador de centelleo de sul-
furo de cinc (Ag), modelo 2007P de la firma «Canberra», para la me-
dida de la actividad alfa, y un contador proporcional de flujo de gas,
modelo Berthold 6B-770/2, para la medida de la actividad beta.
Determinación de radionucleidos
La selección de los radionucleidos a determinar se ha basado
fundamentalmente en criterios de peligrosidad radiológica, según su
contribución a las dosis del hombre por ingestión o inhalación. Si-
guiendo este criterio se ha elegido en primer lugar el Rn-222 y su
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progenitor el Ra-226, que son los principales contribuyentes de la
radiactividad de la serie del U-238, debido a sus descendientes de
período de semidesintegración corto, con los cuales alcanza rápida-
mente el equilibrio. Los restantes radionucleidos seleccionados han
sido fundamentalmente aquellos de período de semidesintegración
largo, que son los únicos que se pueden determinar en la práctica
aunque se haya roto el equilibrio radiactivo entre los diferentes ra-
dionucleidos de la serie.
Los radionucleidos seleccionados han sido los siguientes:
Rn-222
En general, el mayor porcentaje de radiactividad de las aguas
subterráneas se debe a la presencia de Rn-222. Debido a sus propie-
dades físico-químicas se produce una acumulación de radón en el
agua que da lugar a valores de actividad muy superior a la debida
al simple equilibrio radiactivo con su progenitor. Por otra parte, la
presencia de Rn-222 juega un papel primordial en la actividad total
de las aguas, no sólo por su propia radiactividad sino porque es el
precursor de una serie de radionucleidos de períodos de semidesin-
tegración cortos, tales como el Pb-214 (T½= 26,8 minutos) y Bi-214
(T½ = 19,8 minutos), que contribuyen en gran medida a los valores
de actividad encontrada en las aguas.
El Rn-222 pertenece a la serie radiactiva del U-238, forma parte
de los gases nobles, grupo de elementos químicos de muy poca reac-
tividad química, por lo que su disolución y arrastre por el agua se
realiza mediante procesos físicos.
Los métodos de medida in situ en el propio manantial son menos
sensibles y precisos que los métodos de determinación de radón en
el laboratorio, que es como se han realizado. Para ello se requiere
una toma de muestra de agua en el balneario sin pérdidas de radón,
utilizando para la misma un recipiente herméticamente cerrado.
La determinación del Rn-222 se realiza por medida directa me-
diante la técnica de espectrometría gamma del envase que contiene
la muestra. El cálculo de la actividad se realiza sobre los fotopicos
del Pb-214 y Bi-214, en equilibrio con el Rn-222 (3). El equipo uti-
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lizado es un detector de germanio con su correspondiente cadena
electrónica asociada. El detector está rodeado con un blindaje de
hierro de 15 cm de espesor para reducir el fondo.
El envase utilizado para la toma de muestra, transporte y medida
directa de la actividad ha sido tipo «Marinelli», con el que se obtiene
un máximo de sensibilidad analítica.
Ra-226
El Ra-226 es un radionucleido emisor alfa con un período de
semidesintegración T½ = 1.600 años y es el precursor del Rn-222. Su
determinación en agua se realiza según el procedimiento normali-
zado (4) mediante una separación radioquímica del radio utilizando
portador de bario. Las medidas se realizan con un detector de sul-
furo de cinc a distintos intervalos de tiempo a partir del momento
de separación y mediante el planteamiento y resolución de un siste-
ma de ecuaciones simultáneas se obtienen las actividades de Ra-226
y Ra-224.
U-238, U-235, U-234
Los isótopos de uranio se han determinado utilizando la técni-
ca de espectrometría alfa, previa separación radioquímica y deposi-
ción electrolítica sobre un disco de acero inoxidable, utilizando como
patrón interno el U-232 (5).
Th-230, Th-232, Th-228
Los isótopos de torio se han determinado por la espectrometría
alfa (6) previa separación radioquímica y utilizando como patrón
interno el Th-229.
El Th-230 pertenece a la serie radiactiva natural del U-238 y tiene
un período de semidesintegración T½ = 80.000 años. Su determina-
ción es muy importante por tratarse de un radionucleido muy res-
trictivo desde el punto de vista de protección radiológica, dado que
es un emisor alfa con un período de semidesintegración muy largo.
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Pb-210
El Pb-210 es un emisor beta con un período de semidesintegra-
ción T½ = 22 años. Su determinación se realiza previa separación
radioquímica del mismo y posterior medida, transcurrido un mes,
cuando alcanza el equilibrio con su descendiente el Bi-210, en un
contador proporcional de flujo de gas (7).
K-40
El K- 40 es un emisor beta-gamma con un período de semides-
integración T½ = 1.28E+09 años. Su determinación se realiza por es-
pectrometría gamma (3) a partir del fotopico de 1460 keV.
CONCLUSIONES
Todos los radionucleidos que han sido determinados en las aguas
por encima de los límites de detección son naturales y pertenecien-
tes a las series radiactivas del U-238, U-235 y Th-232.
Aunque se ha detectado la presencia de Rn-222 en las aguas, su
actividad es baja, inferior a los valores habituales encontrados en
aguas subterráneas, tanto en España como en otros países.
La escasa actividad detectada es fundamentalmente debida al Ra-
226, así como otros miembros de la serie radiactiva natural del U-238.
El valor encontrado para el índice de actividad alfa total supera
ligeramente el mencionado como nivel guía en el BOE del 21 de fe-
brero de 2003 para aguas potables.
El Real Decreto 140/2003, de 7 de febrero de 2003, publicado el
21 de febrero en el BOE sobre la calidad del agua para consumo
humano no aplica a aguas naturales minero-medicinales.
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TABLA 1. Resultados obtenidos en el estudio radiológico en el agua del Balneario
de Puente Viesgo
ANÁLISIS DE RADIACTIVIDAD EN AGUA
DEL BALNEARIO DE PUENTE VIESGO
RESULTADOS OBTENIDOS
TIPO DE ANÁLISIS ACTIVIDAD Bq/l
ALFA TOTAL 1,45 ± 0,02
BETA TOTAL 0,25 ± 0,04
Ra-226 0,83 ± 0,7
Rn-222 17 ± 1
Th-232 (9,3 ± 0,7) 10–3
Th-230 (33,3 ± 1,2) 10–3
Th-228 (9,4 ± 0,7) 10–3
U-238 (15,5 ± 1,4) 10–3
U-234 (27,9 ± 1,9) 10–3
U-235 (0,56 ± 0,24) 10–3
Pb-210 < 1,32 10–2
K-40 < 0,44
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CAPÍTULO IV
Microbiología del manantial mineromedicinal
del Balneario Puente Viesgo
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RESUMEN
Se ha estudiado el manantial de agua clorurada sódica mesotermal, utilizado en
los tratamientos terapéuticos en el Balneario Puente Viesgo (Cantabria). El agua
muestra un número de microorganismos totales muy bajo (5,8 × 103/ml), estando la
mayoría vivos (91,8%). El número de bacterias heterótrofas y oligotrofas viables y
esporuladas a 22º C, 37º C y 45º C ha sido inferior a 10 ufc/ml. Las cepas de bacte-
rias heterótrofas aisladas corresponden, en su mayoría, a bacilos Gram negativos
(62,2%), principalmente de la clase Gammaproteobacteria (43,2%) y en menor pro-
porción bacilos y cocos Gram positivos (18,9%). Las principales especies identifica-
das han sido: Pseudomonas alcaligenes, P. stutzeri y Bacillus licheniformis. No se han
encontrado indicadores fecales ni microorganismos patógenos. Se han detectado
microorganismos proteolíticos y amonificantes en número medio (102/100 mL),
amilolíticos y celulolíticos en número muy bajo (10/100 mL). No se han encontrado
bacterias nitrificantes, sulfato-reductoras, halófilas, actinomicetos, cianobacterias,
algas ni hongos.
Palabras clave: Manantial.—Aguas mineromedicinales.—Balneario de Puente
Viesgo.—Microbiología.
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ABSTRACT
Microbiology of the mineral spring of Puente Viesgo Spa
The chlorided sodic water from the mesothermal spring used in therapeutic
treatments in the Spa Puente Viesgo (Cantabria) has been studied. The number of
total microorganisms present in the water was very low (5·8 × 103/mL), being the
majority alive (91.8%). The number of viable and sporulated heterotrophic and
oligotrophic bacteria at 22º C, 37º C and 45º C, was lower than 10 cfu/mL. The
strains of the heterotrophic bacteria isolated predominantly correspond to Gram-
negative bacilli (62.2%), mainly belonging to the Class Gammaproteobacteria (43.2%)
and in a smaller proportion to Gram-positive bacilli and cocci (18.9%). The most
commonly identified species were: Pseudomonas alcaligenes, P. stutzeri and Bacillus
licheniformis. Neither faecal indicators nor pathogenic microorganisms were
detected. On the other hand, proteolytic and ammonifying microorganisms
were detected at a moderate number (102/100 mL); and amylolytic and cellulolytic
microorganisms were detected in very low number (10/100 mL). Finally, nitrifying
bacteria, sulphate-reducing bacteria, halophilic bacteria, actinomycetes,
cyanobacteria, algi nor fungi were found.
Key words: Mineral spring.—Natural water.—Puente Viesgo Spa.—Microbiology.
INTRODUCCIÓN
El balneario de Puente Viesgo se encuentra ubicado en el término
municipal del mismo nombre en la Comunidad Autónoma de Can-
tabria, en el valle del Pas a los pies del pico del Castillo. Sus orígenes
se remontan al siglo XVIII (1), siendo declaradas sus aguas de uti-
lidad pública en 1869 (2).
El punto de emergencia del manantial se encuentra junto al río
Pas al lado del edificio principal del balneario y protegido por una
pequeña edificación (Figuras 1 y 2). Desde aquí se canaliza hasta las
instalaciones termales para su utilización en los diversos tratamien-
tos terapéuticos y como agua de bebida mediante una fuente insta-
lada en el interior del establecimiento. El agua emerge a una tempe-
ratura de 34º C, tiene un pH 7,6 y se clasifica como mesotermal, de
mineralización media, clorurada sódica, bicarbonatada y cálcica.
El objeto del trabajo ha sido investigar la presencia de microor-
ganismos indicadores de contaminación y patógenos que pudie-
ran suponer un riesgo para la salud de los usuarios del balneario,
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ya que el agua se utiliza en tratamientos terapéuticos tanto por vía
oral como tópica. Además se ha estudiado la diversidad microbia-
na de este hábitat, con la finalidad de cuantificar y caracterizar las
distintas comunidades microbianas autóctonas. Los ecosistemas
acuáticos, por sus características específicas, constituyen nichos
ecológicos que favorecen el desarrollo de determinadas especies,
el conocimiento de estos micro-hábitat nos ayudará a establecer la
biología y la ecología de los mismos.
FIGURA 1. Balneario: edificio principal.
FIGURA 2. Edificio sobre el punto de emergencia.




Las muestras se tomaron en otoño del año 2005 en el punto de
emergencia del manantial Puente Viesgo y en la fuente utilizada
para bebida (Figuras 3 y 4). El agua se recogió en recipientes esté-
riles de plástico de 1,5 litros de capacidad, los cuales se traslada-
ron a temperatura de refrigeración y en oscuridad hasta el laborato-
rio donde se analizaron antes de 24 horas.
FIGURA 3. Manantial: punto de emergencia.
FIGURA 4. Manantial: fuente de bebida.
VOL. 73 (E.), 251-265, 2007 MICROBIOLOGÍA
255
Microorganismos totales y vivos
El recuento de microorganismos totales y vivos se ha realizado
por la técnica de fluorescencia. Las muestras de agua se tiñeron con
el «kit» de viabilidad bacteriana «BacLight Live/Dead» (Molecular
Probes, Eugene, OR, USA). Después se filtraron a través de un filtro
Nucleopore de 0,2 µm y se observaron con objetivo de inmersión en
un microscopio de epifluorescencia (Nikon), calculando el número
de microorganismos totales y vivos por mililitro de muestra (3).
Bacterias heterótrofas aerobias
El recuento de bacterias viables se ha realizado por las técnicas
de filtración y dilución en placa, en los medios, agar extracto de
levadura (AE) (4) y agar R2A (5), incubando a 22° C, cinco días, a
37° C y 45º C, durante dos días. Para el recuento de bacterias espo-
ruladas se calentó la muestra a 80º C, 10 minutos, sembrando por las
técnicas descritas anteriormente en el medio AE, adicionado con
0,1% de almidón (AEA) e incubando a las mismas temperaturas. Los
resultados se expresaron como medias aritméticas de las unidades
formadoras de colonias por mililitro (ufc/mL) de agua.
Microorganismos de interés sanitario
Se han utilizado los métodos oficiales de las aguas de bebida
envasadas (6). Los recuentos de coliformes totales, coliformes feca-
les y enterococos se han realizado por las técnicas del número más
probable (NMP/100 mL) y de filtración, filtrando 250 mL de agua.
Las esporas de Clostridium sulfito-reductores y C. perfringens se han
determinado por el método de dilución en tubo, inoculando 100 ml
de agua e incubando a 37º y 45º C, respectivamente. Se ha investi-
gado la presencia de Escherichia coli, Salmonella y Pseudomonas ae-
ruginosa, filtrando 250 ml de agua. La detección de Staphylococcus
aureus se ha realizado filtrando 250 mL de agua, inoculando el filtro
en caldo triptona soja y aislando en agar Baird-Parker (7), incuban-
do a 37° C, 48 horas. La investigación de Legionella pneumophila se
ha hecho por la técnica de filtración descrita por Pelaz y Martín (8).
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Microorganismos de interés ecológico
El número de bacterias proteolíticas, amilolíticas, celulolíticas,
amonificantes, nitrificantes y sulfato-reductoras, se determinó por la
técnica del número más probable (NMP), utilizando los medios des-
critos por Pochon y Tardieux (9) y el medio de Starkey (10) para las
últimas, e incubando a 30° C durante 30 días. Los resultados se han
expresado como NMP de microorganismos por 100 mL de agua.
Los recuentos de bacterias halófilas moderadas, actinomicetos y
hongos se han realizado por la técnica de filtración, utilizando agar
halófilo con 15% de cloruro sódico (11), agar para actinomicetos
(Difco) y agar Sabouraud con cloramfenicol al 0,05% (7), respectiva-
mente. Las bacterias se incubaron a 30° C, durante 5-7 días y los hon-
gos a 24° C, durante 7 días. Los resultados se han expresado como
unidades formadoras de colonias (ufc) por 100 mililitros de agua.
La presencia de algas se ha determinado filtrando 100 mL e ino-
culando el filtro en medio Stanier (12), incubando con iluminación
controlada a 24º C, durante 30 días.
Identificación de microorganismos
Las cepas de bacterias se han identificado por las características
morfológicas (tinción de Gram y esporas), fisiológicas (tipo respira-
torio, producción de pigmentos) y bioquímicas (oxidasa, catalasa,
oxidación-fermentación de la glucosa, reducción de nitratos y movi-
lidad) (13). Además se utilizó el sistema de identificación por prue-
bas bioquímicas miniaturizadas API® (bioMérieux), empleando las
galerías siguientes: 20 NE para los bacilos Gram negativos no fer-
mentadores, 50 CH y 20 E para los bacilos Gram positivos esporu-
lados, Coryne para los no esporulados y Staph para los cocos Gram
positivos.
Las cepas bacterianas aisladas se han clasificado siguiendo los
criterios taxonómicos del Manual de Bergey (14-16).
Los hongos filamentosos se han identificado por la morfología de
las colonias y la observación microscópica de las hifas, esporangios
y esporas, siguiendo los criterios de Pitt y Hocking (17).
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Microorganismos totales y vivos
El número de microorganismos totales ha sido muy bajo, 5,8 × 103
por mL, estando la mayoría vivos, 91,8%. Estos resultados son infe-
riores a los encontrados en otros manantiales de aguas mineromedi-
cinales mesotermales (18) e hipotermales (19).
Bacterias heterótrofas aerobias
En el punto de emergencia del manantial, el número de bacterias
heterótrofas y oligotrofas aerobias viables, detectadas en los medios
AE y R2A, respectivamente y el de bacterias esporuladas ha sido
inferior a 10 ufc/mL (Tabla 1), lo que indica una buena protección
del manantial. Los valores obtenidos son semejantes a los de otros
manantiales españoles, carbónicos (20) y bicarbonatados (18). En
los hábitats acuáticos subterráneos, protegidos de contaminaciones
externas, el número de bacterias es semejante al encontrado en este
manantial, predominando las bacterias oligotrofas mesófilas que
viven a concentraciones muy bajas de materia orgánica (21).
La muestra tomada en la fuente que se utiliza para los tratamien-
tos terapéuticos hidropínicos presenta un número aún menor de
bacterias que el punto de emergencia y no se han encontrado bac-
terias esporuladas (Tabla 1).
El recuento de bacterias viables ha sido inferior en dos unidades
logarítmicas al de microorganismos totales. Diversos autores seña-
lan estas diferencias en distintos tipos de aguas, ya que sólo una pe-
queña proporción de los microorganismos que se encuentran en estos
ambientes acuáticos son cultivables (22-24).
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TABLA 1. Número de bacterias heterótrofas aerobias viables y esporuladas (ufc/mL)
Bacterias Tª Medio de cultivo Punto de Fuente de
emergencia bebida
Viables 22º C AE 3 1
R2A 6 1
37º C AE 5 < 1
R2A 7 1
45º C AE 2 < 1
R2A 2 < 1
Esporuladas 37º C AEA 1 < 1
45º C AEA 1 < 1
Se han aislado 37 cepas de bacterias heterótrofas que correspon-
den a los tipos morfológicos de bacilos Gram negativos no fermen-
tadores (62,2%), bacilos y cocos Gram positivos (18,9%) y a los gru-
pos taxonómicos de: Proteobacteria (Alfa, Beta y Gamma) (62,2%),
Firmicutes (27%) y Actinobacteria (10,8%) (Figura 5).
FIGURA 5. Diversidad de bacterias heterótrofas (% cepas).
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El manantial tiene una gran diversidad bacteriana ya que se han
identificado 17 especies distintas, predominando Pseudomonas alcali-
genes, P. stutzeri y Bacillus licheniformis (Tabla 2). Las especies encon-
tradas son frecuentes en aguas minerales, ya que son muy ubicuas y
necesitan muy pocos nutrientes para su crecimiento (18, 19, 21).
Los bacilos Gram negativos no fermentadores, principalmente
Gammaproteobacteria, del género Pseudomonas (43,2%), son las bac-
terias predominantes en este manantial, lo que está de acuerdo con
los resultados obtenidos por otros autores en aguas minerales (25-27).
TABLA 2. Géneros y especies de bacterias heterótrofas
         Bacterias % cepas
(n.º = 37)
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Otros géneros de Proteobacteria encontrados como: Ochrobac-
trum, Sphingomonas y Brevundimonas (Alphaproteobacteria), Bur-
kholderia y Achromobacter (Betaproteobacteria) se encuentran am-
pliamente distribuidos en la naturaleza, suelo y agua (16) y se han
aislado en otros manantiales minerales españoles (18, 19) y de otras
partes del mundo (28-30).
Se ha especulado sobre los efectos adversos para la salud de la
presencia de estas bacterias en las aguas minerales pero hasta la fe-
cha no existe ninguna evidencia de que la microbiota autóctona pre-
sente un riesgo sanitario para las personas que utilizan este agua (31).
En este manantial se han detectado bacilos Gram positivos espo-
rulados, del género Bacillus, y la especie B. licheniformis y bacilos
irregulares no esporulados del género Rhodococcus (Tabla 2). Estas
bacterias proceden del suelo de donde pasan al agua. Es frecuente la
presencia de Bacillus en aguas minerales hipertermales (32, 33) aun-
que también se han encontrado en manantiales minerales mesoter-
males (18, 19, 34). El género Rhodococcus, perteneciente a la clase
Actinobacteria, son células pleomórficas, cocáceas, bacilares o fila-
mentosas, que poseen ácidos micólicos que los hacen resistentes a
los ambientes extremos, habiéndose aislado en aguas subterráneas
alcalinas (35) y en aguas minerales (18, 19).
Los cocos Gram positivos se encuentran en baja proporción
y corresponden a los géneros Micrococcus y Staphylococcus. Estas
bacterias están en el ambiente y pueden llegar a los manantiales a
través del aire, el suelo y la lluvia (21). Otros investigadores han
señalado su presencia en aguas subterráneas (35) y mineromedicina-
les (18, 19, 36).
Microorganismos de interés sanitario
El agua, tanto en el punto de emergencia del manantial como
en la fuente de bebida, no ha presentado microorganismos indicado-
res de contaminación fecal (Escherichia coli, enterococos, Clostri-
dium sulfito-reductores y Clostridium perfringens) en 100 mL de agua,
ni bacterias patógenas (Salmonella, Pseudomonas aeruginosa, Le-
gionella pneumophila y Staphylococcus aureus) en 250 mL de agua,
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por lo que las muestras cumplen con la normativa de aguas de con-
sumo humano (4) y de aguas de bebida envasadas en el punto de
emergencia (37).
Microorganismos de interés ecológico
Las aguas minerales naturales presentan diversos microorganis-
mos con una amplia capacidad metabólica que participan en los
ciclos biogeoquímicos, principalmente del carbono y del nitrógeno,
transformando los compuestos orgánicos en inorgánicos que pueden
ser utilizados por otros organismos de la comunidad, contribuyendo
al mantenimiento del equilibrio biológico del ecosistema y a la au-
todepuración de posibles contaminantes orgánicos (21).
El punto de emergencia del manantial presenta bacterias proteo-
líticas y amonificantes en número medio (102/100 mL), amilolíticas
y celulolíticas en número bajo y ausencia de bacterias sulfato reduc-
toras, nitrificantes, halófilas moderadas, actinomicetos, cianobacte-
rias y algas (Tabla 3).
TABLA 3. Número de microorganismos de interés ecológico
Microorganismos Número
NMP/100 mL
Proteolíticos 7,5 × 102
Amonificantes 4,6 × 102








Las bacterias proteolíticas aisladas pertenecen, principalmente, a
las especies Bacillus licheniformis, Burkholderia cepacia y Pseudomo-
M.ª C. DE LA ROSA JORGE AN. R. ACAD. NAC. FARM.
262
nas fluorescens y las bacterias amilolíticas a Pseudomonas stutzeri y
Bacillus licheniformis.
Las bacterias con actividad proteolítica y amilolítica están am-
pliamente distribuidas en los hábitats acuáticos y se han encontrado
en manantiales termales extranjeros (38, 39) y españoles (18, 40, 41).
Los enzimas que producen han sido objeto de recientes investigacio-
nes por sus posibles aplicaciones en Biotecnología (42, 43), pero
estas actividades metabólicas han sido poco estudiadas en aguas
minerales.
Las bacterias amonificantes aisladas en estas aguas son Pseudo-
monas stutzeri y Bacillus. Estas bacterias intervienen en el ciclo del
nitrógeno en los sistemas acuáticos, degradando los compuestos
orgánicos nitrogenados (44, 45) y han sido aisladas en otros manan-
tiales mineromedicinales (18, 19).
Los hongos filamentosos se han detectado en escaso número
y pertenecen al género Penicillium. El estudio de la población fún-
gica en aguas minerales es poco frecuente debido a su bajo núme-
ro (21), sin embargo, diversos autores los han encontrado en ma-
nantiales mineromedicinales (18, 19, 36, 40) y en aguas minerales
envasadas (46, 47).
CONCLUSIONES
El manantial presenta un número bajo de bacterias viables y
esporuladas, lo que indica un correcto perímetro de protección.
Desde el punto de vista sanitario, no contiene indicadores fecales ni
microorganismos patógenos por lo que cumple con la normativa de
aguas de consumo humano y de las aguas de bebida envasadas en el
punto de emergencia. La micropoblación autóctona está constituida,
principalmente, por bacilos Gram negativos, predominando la clase
Gammaproteobacteria. Se han detectado bacterias con actividad pro-
teolítica, amilolítica y amonificante que intervienen en la autodepu-
ración.
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CAPÍTULO V
Climatología del Balneario de Puente Viesgo
MANTERO SÁENZ, F. J. y GALVÁN RAMÍREZ, Y.
Servicio de Desarrollos Medioambientales.
Instituto Nacional de Meteorología
RESUMEN
En el presente trabajo se realiza un estudio bioclimático de la zona donde está
ubicado el Balneario de Puente Viesgo. El análisis climatológico se efectúa a través
de estudios, tanto termométricos como pluviométricos, utilizando datos obtenidos
en el entorno de dicho balneario. El estudio bioclimático comprende el cálculo de
los índices y la sensación de confort a través de la temperatura efectiva, extrayén-
dose de los mismos una clasificación bioclimática.
Palabras clave: Bioclimatología.—Temperatura efectiva.—Confort.
ABSTRACT
Climatology of Puente Viesgo Spa
A bioclimatic study of the Puente Viesgo Spa is described in this paper. The
termometric and pluviometric data corresponding to the sourroundings of the Spa
have been used for this purpose. It has been calculated the effective temperature
and through this the temperature – humidity index and the comfort behaviour
number. From these data a bioclimatic classification has been proposed.
Key words: Bioclimatology.—Effective temperature.—Comfort.
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INTRODUCCIÓN
El Balneario de Puente Viesgo se encuentra situado a 43º 18’ de
latitud, a 3º 58’ 7” de longitud oeste, y a unos 71 metros de altitud,
a orillas del río Pas, a 28 km de Santander. El estudio termopluvio-
métrico se ha realizado con los datos de temperatura y precipitación
correspondientes a la estación climatológica de Viérnoles, muy próxi-
ma al Balneario y a su misma altitud, ya que cuenta con un período
de observaciones superior a los 25 años (1970 a 2006, con algunas
lagunas). Los datos horarios de temperatura, humedad relativa y
viento utilizados en el estudio bioclimático corresponden al Obser-
vatorio Meteorológico del Aeropuerto de Santander.
1. ESTUDIO TERMOMÉTRICO
a) Temperatura media mensual y anual,
a) temperaturas medias máximas y mínimas mensuales
a) y anuales, y temperaturas máximas y mínimas absolutas
En la Tabla I se muestran las temperaturas medias mensuales
y anuales, así como las medias de las temperaturas máximas y mí-
nimas registradas en Viérnoles, y las temperaturas máximas y míni-
mas absolutas tanto mensuales como anuales.
Desde el punto de vista termométrico, la temperatura máxima
absoluta de todo el período estudiado fue de 39,0º C el 25 de julio
de 1971, y la temperatura mínima absoluta registrada fue de –9º C
el 4 de enero de 1971, siendo de destacar la existencia de un largo
período anual en el que se producen valores mínimos absolutos por
debajo de cero grados, o muy próximos a este valor.
Los valores medios mensuales superan los 10º C a lo largo de
nueve meses, de marzo a noviembre; no superando los 20º C en
ningún mes.
La media de las temperaturas máximas registradas en Viérnoles
durante el período de estudio tiene un valor medio anual de 18,8º C,
siendo los valores medios más altos durante los meses de julio y
agosto con unos índices de 24,5º C y 24,9º C, respectivamente.
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Asimismo, la media anual de las temperaturas mínimas registra-
das es de 8,3º C, siendo el mes de enero el que tiene valores medios
de las temperaturas mínimas inferiores, correspondiendo el valor
medio alcanzado a 3,7º C, y el mes de agosto el que presenta valores
medios de las mínimas más alto con un valor de 13,9º C.
TABLA I
Temperatura Temperatura Temperatura Temperatura
Máxima Máxima Mínima Mínima Temperatura
Absoluta Media Absoluta Media Media
Enero 23,0 13,3  –9,0 3,7 8,5
Febrero 27,5 13,9  –6,0 3,8 8,9
Marzo 28,2 15,7  –6,0 4,7  10,2
Abril 30,0 16,7  –4,0 6,0  11,3
Mayo 36,0 19,6  –1,6 8,8  14,2
Junio 37,5 22,2  0,0  11,7   17,0
Julio  39,0 24,5  1,0  13,5  19,0
Agosto 38,0 24,9  5,0  13,9  19,4
Septiembre 37,7 23,9  0,0  12,3  18,1
Octubre 33,5 20,4  –5,0  9,6  15,0
Noviembre 26,5 16,2  –5,0 6,4  11,3
Diciembre 25,5 14,1  –8,0 4,9 9,5
Anual 39,0 18,8  –9,0 8,3  13,5
En la Figura 1 se representa gráficamente la evolución anual de
la temperatura media, máxima y mínima absoluta, así como las
temperaturas medias de las máximas y de las mínimas. La diferencia
entre la temperatura media del mes más cálido (19,4º C), y la del
mes más frío (8,5º C), es de 10,9º C. La oscilación media diurna
es prácticamente igual todo el año, desde 9,2º C en diciembre y
11,6º C en septiembre.
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FIGURA 1. Diagrama termométrico.
b) Número de días de helada, bochorno, días con T máxima
b) > 25º, > 30º y días de T mínima < –5º C
Se considera día de helada, aquel en que la temperatura mínima
es igual o inferior a los 0º C. La Tabla II muestra que los meses de
octubre a mayo presentan días con heladas, aunque en corto núme-
ro. El total anual es de 13,8 días.
TABLA II
Días de Días de Días de
Tmax Tmax Días de Días de Tmin
> 25º C > 30º C helada bochorno  <– 5º C
Enero 0,0 0,0 3,6 0,0 2,4
Febrero 0,2 0,0 3,0 0,0 1,6
Marzo 0,8 0,0 2,2 0,0 1,6
Abril 1,1 0,1 0,6 0,0 0,6
Mayo 4,1 0,5 0,1 0,0 0,0
Junio 7,2 0,9 0,0 0,1 0,0
Julio 12,9 2,6 0,0 0,4 0,0
Agosto 15,6 2,7 0,0 0,4 0,0
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TABLA II (Cont.)
Días de Días de Días de
Tmax Tmax Días de Días de Tmin
> 25º C > 30º C helada bochorno  <– 5º C
Septiembre 11,5 1,9 0,0 0,2 0,0
Octubre 4,6 0,3 0,1 0,3 0,1
Noviembre 0,3 0,0 1,3 0,0 1,0
Diciembre 0,1 0,0 2,9 0,0 1,7
Anual 58,4 9,0 13,8 1,4 9,0
Destacaremos de igual manera que los días de bochorno (días
con temperatura mínima mayor de 20º C), registrados para el pe-
ríodo de estudio, son muy escasos, estando distribuidos durante los
meses de junio a octubre, pero no llegando ni a dos días al año.
Los días de temperatura máxima igual o superior a 25º C, o de
verano, ocupan una banda que se extiende a casi todo el año, excep-
to enero, con un máximo de días con estas características registrado
en agosto con 15,6 días, y un total anual de 58,4.
Los días calurosos con temperaturas máximas que alcanzan o
superan los 30º C, se dan desde abril a octubre, especialmente en
verano, no alcanzando los tres días al mes de promedio.
Atendiendo a la temperatura media diaria, se tiene que el número
anual de días suaves, con t > 10º C, es de 270. El de días de bien-
estar, con t > 15º C, es de 145. El de días tropicales, con t > 20º C,
es nulo.
En la Figura 2 se muestran gráficamente el número de días de
helada, días con temperatura máxima > 25º C, > 30º C, así como los
de temperatura mínima < –5º C.
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FIGURA 2
FIGURA 3. Oscilación de temperatura.
c) Oscilaciones extremas
La oscilación es la diferencia entre las temperaturas máximas y
mínimas diarias alcanzadas en Viérnoles. Dicha evolución, mostrada
en la Figura 3, nos muestra un comportamiento de la oscilación
media diurna muy uniforme a lo largo del año sin ningún máximo
destacable. Todos sus valores están comprendidos entre los 9,2º C en
diciembre a los 11,6º C en septiembre.
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d) Estaciones térmicas
Las cuatro estaciones del año, establecidas astronómicamente,
difieren de las establecidas según criterios meteorológicos.
Las temperaturas medias nos indican el comienzo y la duración
real de cada estación, que según los valores térmicos se establecen
de la siguiente manera:
Primavera Verano Otoño Invierno
Temperatura media 10º C a 17º C > 17º C 17º C a 10º C < 10º C
De acuerdo con este criterio, se ha obtenido la Tabla III donde se
refleja el comienzo y duración de cada una de las estaciones del año
en Viérnoles y alrededores.
TABLA III
Estación Comienzo Final Porcentaje
Primavera 12 de marzo 15 de junio 26,3
Verano 16 de junio 23 de septiembre 27,4
Otoño 24 de septiembre 7 de diciembre 20,5
Invierno 8 de diciembre 11 de marzo 25,8
De la tabla anterior podemos deducir que las estaciones climato-
lógicas coinciden prácticamente con las astronómicas, con similar
duración. Como comentarios se puede decir que la primavera está
algo adelantada. A mediados de marzo hay una caída de temperatu-
ra (se dice que marzo marcea), y a finales hay un veranillo. El ve-
rano termina en su fecha, aunque después vendrá el veranillo de San
Miguel. El otoño termina curiosamente el 30 de noviembre, atenién-
dose al refranero: Por San Andrés, hielo en los pies. En cuanto al
final del invierno hay un refrán en Cantabria que dice «Candelaria
llovía, final de envernía» (2 de febrero), igual de inexacto que el
castellano.
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2. ESTUDIO PLUVIOMÉTRICO
El término precipitación engloba todas las formas de agua lí-
quida o sólida que caen de las nubes, tales como lluvia, nieve, gra-
nizo, etc.
La mayor parte de las precipitaciones en Puente Viesgo son en
forma de lluvia, con algunas nevadas de enero a abril, que pocas
veces llegan a cubrir el suelo, y tormentas regularmente repartidas
a lo largo de todo el año.
Pluviométricamente se observa que la precipitación media anual
alcanza el valor de 1.287,6 mm, con un mínimo en verano, y un
máximo en otoño. El valor medio más bajo se produce en el mes de
julio con un valor de 56,5 mm (Tabla IV).
TABLA IV
Precipitación Precipitación






Junio  71,8 102,0
Julio  56,5 44,3
Agosto  73,7 63,0





La precipitación máxima en un día tuvo lugar el 21 de octubre de
1974, con 114 mm, seguida de la del 6 de junio de 1978 con 102 mm.
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Es de destacar este mes de octubre de 1974 como el más lluvioso del
período, en el que se recogieron 606 mm.
El número medio anual de días de lluvia es de 161,9, estando
regularmente repartido a lo largo de todo el año.
El promedio anual de días de nieve es muy bajo, de 0,7, de enero
a abril. El granizo es más frecuente, con un promedio de 5,5 días al
año, de octubre a mayo. Algo mayor, lógicamente, es el promedio de
días de tormenta, de 7,3.
El promedio anual de días de precipitación igual o superior a 1 mm
es de 128,3. Como nos indica la Tabla V, es bastante uniforme a lo
largo de todo el año.
En cuanto al número de días en los que la precipitación media
ha sido igual o superior a 10 mm asciende a 42,7 días, con parecida
frecuencia mensual, siendo menor en verano. Precipitaciones supe-
riores a 30 mm ocurren en un promedio de 7,8 días al año.
TABLA V
Días de Días de Días de Días de Días de
lluvia nieve granizo tormenta niebla
Enero 13,1 0,1 1,0 0,7 0,8
Febrero 12,1 0,3 1,1 0,5 0,5
Marzo 15,1 0,1 0,7 0,3 0,6
Abril 14,1 0,2 0,8 0,8 1,0
Mayo 17,0 0,0 0,2 0,7 0,9
Junio 14,2 0,0 0,0 0,5 1,9
Julio 11,4 0,0 0,1 1,2 2,2
Agosto 13,2 0,0 0,0 0,8 2,2
Septiembre 11,1 0,0 0,0 0,5 1,4
Octubre 13,3 0,0 0,4 0,5 1,4
Noviembre 13,9 0,0 0,5 0,6 1,7
Diciembre 13,4 0,0 0,7 0,2 0,5
Anual  161,9 0,7 5,5 7,3 15,1
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TABLA V (cont.)
Días con Precip. Días de
≥ 0,1 ≥ 1,0 ≥ 10,0 ≥ 30,0 rocío
Enero 13,9 11,7 4,7 0,8 1,7
Febrero 12,6 10,6 3,6 0,6 2,1
Marzo 14,1 11,6 3,6 0,6 3,0
Abril 14,6 12,9 5,0 0,7 3,3
Mayo 15,1 12,0 3,2 0,4 2,8
Junio 11,9 9,0 1,9 0,3 2,8
Julio 10,3 8,2 1,6 0,2 4,4
Agosto 11,1 9,4 2,2 0,5 3,8
Septiembre 10,7 8,8 3,0 0,5 4,6
Octubre 13,3 11,1 4,1 1,1 3,3
Noviembre 14,0 11,7 5,1 1,3 3,1
Diciembre 13,0 11,3 4,7 0,8 1,6
Anual 154,6 128,3  42,7 7,8 36,5
Los datos de precipitación se representan gráficamente en la
Figura 4, que nos permite observar la evolución anual de las preci-
pitaciones medias en la zona de estudio, en la que es de destacar el
mínimo relativo veraniego.
FIGURA 4. Precipitación mensual.
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3. DIAGRAMA OMBROMÉTRICO DE GAUSSEN
En el diagrama ombrométrico de Gaussen (Figura 5) se observa
que todos los meses son húmedos, ya que la temperatura es siempre
inferior a la precipitación.
Cuando la temperatura es superior a la precipitación, supone un
déficit de humedad en el suelo, ya que existe mucha evapotranspi-
ración; en cambio, cuando la precipitación es superior a la tempe-
ratura, existe un superávit de humedad en el suelo.
FIGURA 5. Diagrama ombrométrico.
4. VALORES DE ALGUNOS ÍNDICES CLIMATOLÓGICOS
En la Tabla VI se indican los valores del índice de continentali-
dad de Johansson (K), el índice de aridez de Lang (L), el índice de
aridez de Martonne (M), así como el índice termopluviométrico de
DANTIN y REVENGA (I).
F. J. MANTERO SÁENZ e Y. GALVÁN RAMÍREZ AN. R. ACAD. NAC. FARM.
278
Estos índices se definen de la siguiente manera:
K = 1,6 (A / sen J) – 14
L = R / T
M = R / (T + 10)
I = 100 T / R
Donde R es la precipitación media anual, T es la temperatura
media anual, A es la temperatura media del mes más cálido menos
la temperatura media del mes mas frío, y J es la latitud geográfica.
TABLA VI
Índice Índice Índice Índice
de Johansson de Lang de Martonne de Dantin-Revenga
11,4 95,4 54,8 1,1
Oceánico Templado cálido Húmedo Húmedo
5. CLIMOGRAMA
Dentro del estudio realizado para el Balneario de Puente Viesgo,
nos parece interesante incluir el climograma de la zona, representa-
da por los datos de la estación meteorológica completa más próxima
que es la del Aeropuerto de Santander, que presenta parecidas carac-
terísticas bioclimáticas.
La serie de datos utilizada ha sido obtenida de la información
registrada por la citada estación meteorológica en el período 1960-
1990.
El climograma temperatura-humedad asocia estas dos variables a
las sensaciones climáticas que percibimos en cada instante. En la
Figura 6 se representan los valores mensuales del par temperatura-
humedad relativa, representándose igualmente las zonas de sensa-
ciones climáticas.
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El hombre está afectado por el tiempo y el clima de muchas
maneras que influyen en las sensaciones de bienestar o de incomo-
didad que percibe y que, además, tienen una consecuencia tanto
física como mental, reflejándose en su conducta. Para calcular estos
efectos se utilizan indicadores de sensación. Estos indicadores se
derivan de estudios de sensaciones de calor y frío en humanos, con
medidas simultáneas de parámetros climáticos efectivos, suminis-
trando una relación directa con el medio ambiente térmico.
El indicador utilizado para el estudio bioclimático de Puente
Viesgo ha sido la Temperatura Efectiva TE, definida por Missenard,
en la que se incluyen la temperatura del aire, la humedad relativa y
la velocidad del viento.
FIGURA 6. Climograma temperatura-humedad.
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Numerosos estudios biológicos sugieren que la TE de 24º C sumi-
nistra un límite de carga crítica de calor, por encima de esta tempera-
tura existe un límite máximo de confort humano que ronda los 30º C.
El bienestar térmico depende de las condiciones fisiológicas de
cada persona (producción de calor, difusión de calor por la piel,
secreción de sudor, ventilación pulmonar, etc.), de su vestimenta y
de su nivel de actividad que influye en las anteriores y de las condi-
ciones ambientales.
La clasificación climática de acuerdo con el criterio de Missenard
es la siguiente:
> 30º C Muy caluroso
24,1º C a 30º C Calor moderado
18,1º C a 24º C Calor agradable
12,1º C a 18º C Suave
6,1º C a 12º C Fresco
0,1º C a 6º C Muy fresco
–11,9º C a 0º C Frío
<–12º C Muy frío
En la Tabla VII figuran los valores medios mensuales de las tem-
peraturas efectivas TE de Missenard, utilizando los datos del Aero-
puerto de Santander, teniendo en cuenta la temperatura, la hume-
dad relativa y la velocidad del viento.
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La distribución anual de las sensaciones climáticas se representa,
en porcentaje, en el diagrama circular de la Figura 7.
FIGURA 7. Distribución anual de sensaciones térmicas.
6. VIENTO
En la Tabla VIII figura la rosa de vientos de Torrelavega para el
período 2001 a 2005, en la forma de frecuencias de simultaneidad de
la dirección y la velocidad del viento, expresadas en tantos por ciento.
TABLA VIII. Rosa de vientos
Velocidades, m/s
0-1 1-3 3-5 5-7 7-9 9-11 11-13 TOTAL
N 0,77 2,92 1,16 0,09 0,02 0,00 0,00  4,95
NNE 0,81 3,01 2,56 0,52 0,05 0,02 0,00  6,97
NE 0,69 1,93 1,65 0,54 0,10 0,01 0,00  4,91
ENE 0,48 1,09 0,76 0,25 0,03 0,00 0,00  2,61
E 0,66 1,37 0,68 0,12 0,02 0,00 0,00  2,85
ESE 0,56 2,15 1,17 0,16 0,02 0,00 0,00  4,06
SE 1,08 6,12 2,43 0,16 0,05 0,00 0,00  9,84
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Porcentaje de vientos en calma: 5,35.
El número de observaciones horarias que se han tenido en cuenta
en este estudio es de 32035.
En la Figura 8 se representan gráficamente las frecuencias en que
el viento ha soplado de cada dirección. Destaca el predominio de los
vientos procedentes del cuadrante Nordeste y de componente Sur.
FIGURA 8. Rosa de vientos.
TABLA VIII. Rosa de vientos (cont.)
Velocidades, m/s
0-1 1-3 3-5 5-7 7-9 9-11 11-13 TOTAL
SSE 1,24 5,64 0,69 0,21 0,13 0,02 0,01  7,94
S 1,41 4,64 1,01 1,01 0,85 0,41 0,16  9,47
SSW 0,97 4,75 1,13 0,48 0,23 0,08 0,06  7,72
SW 1,26 6,70 2,37 0,14 0,08 0,02 0,01 10,58
WSW 0,90 3,25 1,74 0,47 0,14 0,02 0,00  6,53
W 0,71 2,50 2,77 1,38 0,78 0,29 0,14  8,56
WNW 0,44 1,64 1,99 0,94 0,42 0,13 0,06  5,61
NW 0,39 1,48 1,60 0,51 0,22 0,06 0,02  4,28
NNW 0,46 1,31 0,95 0,27 0,12 0,03 0,00  3,14
TOTAL 12,81 50,51 24,64 7,25 3,25 1,10 0,45 100,00
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7. INSOLACIÓN
En la Tabla IX figuran el número medio de horas de sol mensua-
les, la insolación media diaria y el porcentaje de horas de sol reci-
bidas respecto al número máximo teórico de cada mes, correspon-
dientes al aeropuerto de Santander, en el periodo comprendido entre
1972 y 2005, ambos inclusive.
TABLA IX. Insolación
Insolación
Insolación Insolación Porcentaje máxima
total media diaria mensual
Enero 85,8 2,8 30 154,8
Febrero 100,8 3,6 34 149,8
Marzo 135,1 4,4 36 196,2
Abril 149,0 5,0 37 217,4
Mayo 174,4 5,6 38 226,2
Junio 173,4 5,8 38 250,7
Julio 189,2 6,1 40 258,5
Agosto 182,9 5,9 42 248,9
Septiembre 160,3 5,3 43 218,5
Octubre 128,7 4,2 38 168,2
Noviembre 96,9 3,2 33 173,8
Diciembre 73,8 2,4 26 115,0
Anual 1.650,3 4,5 36 258,5
8. RADIACIÓN SOLAR
En la Tabla X figuran los valores medios mensuales de la radia-
ción solar global recibida en el Observatorio de Santander, en el
período de 1984-2005. Asimismo figuran los valores medios diarios,
la radiación solar global máxima en un día y la máxima correspon-
diente a una hora. Las unidades son watios por metro cuadrado. Fi-
nalmente, se incluye el porcentaje de radiación solar global recibida
respecto a la radiación extraterrrestre.
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TABLA X. Radiación solar
Radiación Radiación Máxima Máxima en
total media diaria en un día  una hora Porcentaje
Enero 42.981 1.389 2.644 476 38
Febrero 59.054 2.140 3.680 618 43
Marzo 104.072 3.395 5.483 796 47
Abril 130.261 4.378 7.127 907 47
Mayo 157.839 5.145 7.977 972 47
Junio 163.908 5.638 8.390 979 49
Julio 166.181 5.471 8.158 966 49
Agosto 146.738 4.802 7.330 906 48
Septiembre 115.835 3.872 6.020 812 48
Octubre 78.651 2.537 4.443 671 43
Noviembre 45.149 1.510 2.930 510 37
Diciembre 35.675 1.169 2.018 421 37
Anual 1.246.344 3.494 8.390 979 44
9. NUBOSIDAD
En la Tabla XI figuran los valores medios mensuales, anual y
porcentaje del año del número de días despejados, nubosos y cubier-
tos en el Aeropuerto de Santander, en el período 1961-2005.
TABLA XI. Nubosidad
Días despejados Días nubosos Días cubiertos
Enero 3 15 13
Febrero 2 12 14
Marzo 3 14 14
Abril 2 13 15
Mayo 2 15 14
Junio 3 13 13
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TABLA XI. Nubosidad (cont.)
Días despejados Días nubosos Días cubiertos
Julio 4 12 12
Agosto 4 11 11
Septiembre 4 11 11
Octubre 3 13 13
Noviembre 3 14 14
Diciembre 3 15 15
Anual 36 170 159
Porcentaje 10 46 44
10. EFEMÉRIDES
A continuación citaremos algunas efemérides meteorológicas re-
levantes relacionadas con Cantabria:
Temperatura
— El período 1945-1985 se distingue en toda España por la falta
de uniformidad térmica.
— Ola de calor entre el 22 y 28 de septiembre de 1983, en la que
la temperatura en Santander superó los 36º C.
— El otoño de 1885, sobre todo septiembre y octubre, fueron los
más secos y cálidos de los últimos cien años.
— El 15 de febrero de 1941, una borrasca de 950 mb, la más
baja presión registrada en Santander, produce una surada,
vendaval del SW con vientos superiores a 180 km/h que arra-
saron la instrumentación meteorológica. Ocurrió el gran in-
cendio de Santander que destruyó 37 calles (la mitad de la
ciudad).
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Precipitación
— El 10 de septiembre de 1581 se producen intensos aguaceros
en Santander, con grandes pérdidas de vidas y bienes.
— El 7 de junio de 1897 hay una fuerte galerna que afecta a toda
la cornisa cantábrica, desde Galicia hasta las costas france-
sas. Se registran 140 km/h en Gijón y 95 km/h en Santander.
— El 3 de julio de 1931 se produce un temporal intenso de agua
que provoca una gran inundación en Santander.
— En junio de 1932 se dan 14 días de lluvia fuerte en Cantabria
con tormentas e inundaciones en Santander.
— En julio y agosto de 1983 se produce una gran inundación en
Santander.
Viento
— El 28 de diciembre de 1951 hay un vendaval del NW con
vientos de 148 km/h.
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RESUMEN
Se estudian los principales aspectos bioclimáticos, biogeográficos y edáficos de
los alrededores del Balneario de Puente Viesgo (Cantabria, España), señalando las
comunidades vegetales climatófilas, edafófilas y edafoxerófilas, así como sus eta-
pas seriales más representativas.
Además, se incluyen fotografías de aquellas comunidades más significativas, así
como una relación de las especies que crecen en la zona y que tienen un uso me-
dicinal, tanto en el ámbito comarcal como nacional.
Palabras clave: Comunidades vegetales.—Flora medicinal.—Santander.—Es-
paña.
ABSTRACT
Vegetation in the surroundings of Puente Viesgo Spa (Santander)
This work studies the main bioclimatic, biogeographic and podological aspects
of the surroundings of Puente Viesgo (Cantabria, Spain) reporting on the most
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representative climatophilous, edaphofilous and edaphoxerofilous plant communi-
ties as well as the serial stages found there.
We have also included photographs of the vegetal communities we considered
as the most representative within the studied area. A list of the species that have
a medicinal use both in local and national field and grow there is also presented.
Key words: Vegetal Communities.—Medicinal Flora.—Santander.—Spain.
INTRODUCCIÓN
El presente trabajo, a cerca del estudio botánico del entorno del
Balneario de Puente Viesgo (Cantabria), se encuadra en la rigurosa
labor que la Real Academia de Farmacia lleva realizando desde hace
varios lustros sobre los Balnearios de España.
El Valle de Toranzo y sus tierras aledañas fueron visitadas regu-
larmente por varios naturalistas durante los siglos XVIII y XIX, los
cuales llevaron a cabo amplios e interesantes estudios sobre la fauna
y flora del territorio. Así, por ejemplo, PEROJO (1) publicó en 1796 el
«Catálogo de las plantas recogidas en “Bargas”, Santander y sus in-
mediaciones». Según señalaba COLMEIRO (2) en el año 1885, la fami-
lia Boutelou conservaba la lista de plantas que en los albores del si-
glo XIX fueron recogidas por don Bernabé SALCEDO (3) en todas estas
montañas del Norte de Burgos y el Sur de la provincia de Santander.
Igualmente y de forma somera, don Mariano DELGRÁS (4), en su
monografía sobre el agua del balneario de Solares, incluyó una re-
lación de las cincuenta plantas más importantes de la zona. A me-
diados del siglo XIX, don Juan José ARGUMOSA (5), al tratar sobre las
aguas medicinales de Caldas de Vuelna, elaboró una lista de unas
cien plantas, designándolas con sus nombres vernáculos. Por la
misma época y también citándolas con sus nombres vulgares, el
insigne don Manuel RUIZ DE SALAZAR (6) mencionó unas ciento treinta
plantas en su descripción geográfica de este valle. En la recopilación
bibliográfica elaborada por MARTÍNEZ-REGUERA (7) se recogen los datos
botánicos aportados por el director del Balneario, B. AMILIBIA y RO-
ZAS, en las memorias correspondientes a los años 1865 y 1866 (1:341,
n.º 969 y 1:358, n.º 1.021). Finalmente, en la memoria de 1877 de
otro director del Balneario, don Aurelio ENRÍQUEZ, se transcriben
trece plantas que ya había sido comentadas por RUIZ DE SALAZAR.
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A la vista de todas estas citas, se pone de manifiesto el elevado
interés que siempre ha despertado el Valle de Toranzo, no sólo por
la calidad de su paisaje y su biodiversidad sino, fundamentalmente,
por su grado de conservación. En nuestro recorrido por lo que hoy
es el término municipal de Puente Viesgo, hemos observado los res-
tos de lo que debió ser el magnífico bosque eurosiberiano de antaño
a partir de sus etapas seriales. Actualmente, debido a que la presión
antrópica se ha mitigado, este bosque se encuentra en plena recupe-
ración. Asimismo, destacaremos la importancia que tienen ciertos
enclaves muy vulnerables de carácter edáfico, como los ecosistemas
higroturbosos del paraje denominado «La Turba», al sur del anejo de
La Molina, en las proximidades del «Alto de Camplé».
En definitiva, el objetivo de este trabajo es dar a conocer los tipos
de vegetación más importantes junto a las especies más representa-
tivas de la rica y variada flora medicinal que crece en este valle de
Cantabria.
MATERIAL Y MÉTODOS
Para realizar el estudio bioclimático y biogeográfico y la nueva
visión sobre las series de vegetación, hemos utilizado la información
aportada por RIVAS-MARTÍNEZ et al. (8, 9 y 10).
Para el análisis de las comunidades vegetales se han levantado in-
ventarios fitosociológicos, según el método de ZURICH-MONTPE-
LIER expuesto por BRAUN-BLANQUET (11) y GÉHU & RIVAS-MARTÍNEZ (12).
En las comunidades vegetales identificadas en función de sus ca-
racterísticas florísticas, ecológicas y dinámicas, hemos considerado
imprescindible, siempre que ha sido posible, incorporar uno o más
inventarios representativos realizados en el área de trabajo. Conside-
ramos que la inclusión de los inventarios fitosociológicos, después
del comentario ecológico de cada comunidad, es el mejor testimonio
de la presencia de los distintos tipos de vegetación. Los pliegos re-
colectados para la realización de este trabajo han sido depositados
en el Herbario SALA de la Universidad de Salamanca.
En la nomenclatura sintaxonómica hemos seguido las obras
de RIVAS-MARTÍNEZ et al. (8 y 9). Para la determinación de los taxo-
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Puente Viesgo, junto con los Ayuntamientos de Luena, Corvera
de Toranzo y Santiurde de Toranzo constituyen el Valle de Toranzo
en la provincia de Cantabria. Esta subcomarca cántabra presenta un
relieve quebrado, donde los llanos quedan reducidos a los suelos de
vega de los ríos Pas y Pisueña. Ambos valles forman la comarca
Pasiega, teniendo como partido judicial Torrelavega, el núcleo urba-
no que ejerce de capital comarcal.
El municipio de Puente Viesgo, con una extensión de 36,1 km2,
limita al Norte con el término municipal de Piélagos, al Este con
los términos de Castañeda, Santiurde de Toranzo y Corvera de
Toranzo, al Sur con los de Corvera de Toranzo y San Felices
de Buelna y al Oeste con los de Torrelavega y San Felices de Buel-
na. Además del núcleo de Puente Viesgo con su barrio de Corrobar-
ceno, el municipio incluye los pueblos de Las Presillas, Vargas, Aes
con el barrio de Quintana e Hijas con los barrios de Cohiño y La
Molina.
El territorio objeto de este trabajo presenta su máxima cota en el
pico de «Cuera» de 816 m.s.n.m., situado al Sur, en tanto que en la
mitad septentrional, la máxima altitud se alcanza en el «Pico de la
Capía» de 606 m.s.n.m.; otras cotas inferiores, pero de gran impor-
tancia por la vegetación que tapiza sus laderas, son «Pico Grande»
(518 m.s.n.m.), «Alto de Mina Blanca» (512 m.s.n.m.) y «Pico del Cas-
tillo» (355 m.s.n.m.). En este último afloramiento rocoso, situado
sobre el caserío de Puente Viesgo, se encuentran ubicadas una serie
de cuevas con pinturas rupestres descubiertas en 1903 por el ilustre
arqueólogo cántabro Hermilio Alcalde del Río. La altitud mínima
del municipio se localiza al Norte del mismo, en el pueblo de Vargas
(70 m.s.n.m.), allí donde el Río Pas comienza a divagar buscando la
desembocadura en la Ría de Mogro.
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En cuanto a la red hidrográfica destaca en primer lugar el río
Pas, uno de los más importantes de Cantabria, que recorre el terri-
torio de Sur a Norte, recibiendo a la altura de Vargas al río Pisueña,
el cual recoge las aguas del Valle de Cayón. Junto a estos cursos
principales hay que destacar en la mitad meridional a los arroyos de
Trascampo y Moro, los cuales drenan las aguas de las bárcenas del
«Campo de Las Cercas», del «Campo de la Pella», del «Collado de
Trascampo» y «Las Cruces». Mención especial requiere el arroyo del
Moro, que nace en el trampal de «La Turba» en la base del «Alto de
Camplé», al Sur del barrio La Molina. En síntesis, los arroyos Moro
y Trascampo recogen las aguas de las bárcenas situadas en el límite
meridional del territorio, mientras que aquéllas que proceden del
macizo de Dobra en la mitad septentrional son conducidas directa-
mente al río Pas a través del Arroyo de La Cortada.
Marco geológico
Como sucede siempre, pero en este caso más si cabe, para poder
comentar la vegetación y flora de un territorio, es necesario conocer
el tipo de sustratos sobre los que se desarrollan. Según se indica en
el Mapa Geológico del IGME (15), existe un predominio de los sedi-
mentos secundarios, pertenecientes a los períodos Jurásico, Triásico
y Cretácico.
Las rocas paleozoicas quedan circunscritas a la banda de calizas
carboníferas de la Sierra de Los Hombres, entre Caldas de Besaya
y el anejo de Corrobarceno, teniendo como hitos más importantes
el «Pico Grande», el «Pico del Castillo» y el «Alto de Mina Blanca».
Dichas calizas carboníferas albergan, en su orientación Sur, una
vegetación perennifolia consignada como mediterránea y definida
por la presencia en el estrato arbóreo de Quercus ilex L. subsp. ilex
y en la etapa preclimácica un matorral formado por Phillyrea latifo-
lia L., a la que los lugareños denominan «graso», y Smilax aspera L.
En las áreas de este sustrato donde no prospera el bosque, destacan
por su importancia pecuaria los prados eutrofos de siega, dallados
varias veces al año incluso en los secos, como fue el pasado 2005.
Los sedimentos triásicos, por su parte, se encuentran situados
al norte de la formación carbonífera y forman parte de la conocida
M. LADERO ÁLVAREZ Y COLS. AN. R. ACAD. NAC. FARM.
292
como «Franja cabalgante del Besaya», que está constituida por una
ancha banda que atraviesa la hoja de Oeste a Este. Estos sedimentos
están datados del Buntsandstein y del Keuper. El primero está for-
mado por conglomerados silíceos y areniscas silíceas y feldespáticas.
Se trata, por tanto, de sustratos ácidos sobre las que se desarrollan
los carvallales silicícolas de Quercus robur L., acompañados en las
umbrías más frescas de algunas hayas (Fagus sylvatica L.). En la
actualidad, como ocurre en los altos de «La Capia», «La Llana», el
«Pico de la Mesa» y el «Espúreo», todos ellos dentro del macizo de
Dobra, el antiguo bosque ha dado paso a un brezal-tojar, donde son
especies dominantes Ulex gallii Planch. subsp. breogani (Castro &
Valdés Berm.) Rivas-Mart. et al. y Erica mackaiana Bab. También
hemos observado algunos piornales formados por Cytisus striatus
(Hill) Rothm. subsp. striatus y Ulex europaeus L., que definen la
asociación Ulici europaei-Cytisetum striati.
Los sedimentos jurásicos del Lías son margas y calizas arcillosas,
y su areal en el municipio es reducido, concretamente en el entorno
del pueblo de Hijas y los barrios de Cohiño y La Molina. Sobre este
tipo de sustrato se gestan suelos ricos, donde todavía se encuentran
elementos aislados de Fraxinus excelsior L. o de su orla espinosa,
formada por cornejos (Cornus sanguinea L.), avellanos (Corylus ave-
llana L.), espinos albares (Crataegus monogyna Jacq.) y diversas es-
pecies del género Rosa. Tradicionalmente, debido a la feracidad de
estos suelos, toda esta zona está dedicada casi por completo a la pra-
dería, base de la economía local.
Bordeando a estos sedimentos del Lías afloran conglomerados
silíceos, areniscas, margas y calizas del Cretácico, los cuales ocupan
amplias superficies en el Norte y Sur del municipio. Topográfica-
mente estos materiales se corresponden con las cotas de máxima
altitud, como el ya mencionado pico «Cuera» de 816 m.s.n.m.
Por último, los sedimentos cuaternarios de mayor representación
cartográfica son los que se disponen a lo largo del río Pas, formando
sus terrazas y tapizando el lecho mayor de su cauce. Es aquí donde
crecen alisedas y saucedas albares. Por su parte, en las márgenes
desnudas cubiertas de canturrales procedentes de las avenidas pri-
maverales, se instalan las mimbreras arbustivas primocolonizadoras,
caracterizadas por la presencia de Salix eleagnos Scop. subsp. angus-
tifolia (Cariot) Rech. Fil.
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Reseña biogeográfica
En función de las comunidades vegetales que se desarrollan en el
territorio y siguiendo la nueva ordenación biogeográfica propuesta
por RIVAS-MARTÍNEZ et al. (10), la correspondencia del territorio con











Como puede verse, al intentar encuadrar a nivel sectorial el Valle
de Toranzo, hemos encontrado algunas dificultades, ya que este te-
rritorio representa el tránsito entre el Sector Cántabro-Euskaldun y
el Galaico-Asturiano. Las comunidades vegetales que definen el Sub-
sector Santanderino-Vizcaíno siguiendo a HERRERA (16) son las car-
valledas de Hyperico pulchri-Quercetum roboris. Esta formación ve-
getal presenta como elementos diferenciales frente a las carvalledas
de Blechno spicanti-Quercetum roboris, Quercus pyrenaica Willd., Lu-
zula sylvatica (Hudson) Gaudin subsp. henriquesii (Degen) P. Silva
y Pyrus cordata Desv. De los tres taxones, los dos primeros no los
hemos encontrado en el término de Puente Viesgo, pero no así Pyrus
cordata Desv., especie de gran área, presentándose en las orlas bos-
cosas de toda la Subprovincia Cántabro-Atlántica: Sectores Cánta-
bro-Euskaldun, Galaico-Asturiano y Galaico-Portugués. En toda la
subprovincia, esta comunidad forma parte de la asociación Frangulo
alni-Pyretum cordatae.
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Los Subsectores Santanderino-Vizcaíno y Ovetense comparten los
encinares con laureles de la Lauro-Quercetum ilicis y los robledales
meso-eutrofos de la Polysticho setiferi-Fraxinetum excelsioris.
En el estado actual del conocimiento, el Subsector Ovetense en el
territorio estudiado queda definido por las carvalledas oligotrofas de
Blechno-Quercetum roboris, ampliamente representadas en la mitad
meridional, concretamente en las bárcenas de la «Cuera», el «Alto de
Camplé», «Campo de las Cercas», «Campo de la Pella» y en las proximi-
dades del «Alto de la Llana», «Pico de la Mesa», el «Espúreo» y el «Pico
de la Capia» en su mitad septentrional. Para reafirmar que las zonas
silíceas pertenecen al Subsector Ovetense destacaremos la presencia
de los brezales de Erica mackaiana Bab., endemismo galaico-asturia-
no e hibérnico que define la asociación Ulici breogani-Ericetum mac-
kaianae. Según RIVAS-MARTÍNEZ (17), estos brezales caracterizan al sec-
tor Galaico-Asturiano, y lo mismo podemos señalar de los escobonales
de Cytisus striatus (Ulici europei-Cytisetum striati).
Como resumen, el término municipal de Puente Viesgo participa
de los sectores Galaico-Asturiano en las zonas silíceas y del Cánta-
bro-Euskaldun en los afloramientos de sustratos básicos.
Reseña bioclimática
Cantabria, por sus condiciones climáticas actuales y por las ca-
racterísticas de la cubierta vegetal, forma parte de la Región Euro-
siberiana y, en concreto, de la superprovincia Cantabro-Atlántica.
Siguiendo a DÍAZ GONZÁLEZ & FERNÁNDEZ PRIETO (18), se considera
clima eurosiberiano (templado) uno de los tipos de clima extratro-
pical en el que coincidiendo con la época cálida, el verano, no existe
período de aridez o éste es inferior a dos meses. Recodemos que,
analizando la normal climatológica de una estación meteorológica
cualquiera, un mes tiene carácter árido cuando la precipitación,
expresada en mm es inferior al doble de la temperatura media
mensual, expresada en ºC (P < 2T).
Dado que en el propio Valle de Toranzo no existen estaciones
meteorológicas oficiales, para caracterizarlo desde el punto de vista
bioclimático hemos utilizado los datos climáticos del observatorio
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de Los Corrales de Buelna, por tratarse de un valle limítrofe de si-
milares condiciones que el de Toranzo.
Según este análisis, las conclusiones obtenidas son las siguientes:
El índice de termicidad (It) de 299 nos revela que se trata de un clima
templado hiperoceánico, mesotemplado superior (submontano). Por
su parte, los valores de la precipitación media anual (1.345 mm) y del
índice ombrotérmico anual (Io) 8’3 nos permite clasificar el ombroti-
po como húmedo inferior. Evidentemente, esta caracterización hay
que adscribirla al fondo del valle, ya que al subir en altitud aumen-
taran las precipitaciones, posiblemente hasta llegar al hiperhúmedo,
como sucede en Villacarriedo (1.766 mm) y, en consecuencia, el valor
de It se reducirá.
A la vista de estos resultados, la mayor parte del territorio estu-
diado se corresponde con el piso colino (submontano) desde la pers-
pectiva de las temperaturas, y con el ombroclima húmedo inferior y
medio, desde las precipitaciones. Esta caracterización bioclimática
se correlaciona perfectamente con la presencia genérica de carvalla-
les de Blechno spicanti-Quercetum roboris. En los valles y laderas in-
teriores, sobre suelos profundos, se ubican las fresnedas eutrofas de
Polysticho setiferi-Fraxinetum excelsioris y en los ambientes más so-
leados se encuentran los encinares Lauro-Quercetum ilicis.
Series de vegetación
Definida la serie de vegetación, según RIVAS-MARTÍNEZ (19) y DÍAZ
GONZÁLEZ & FERNÁNDEZ PRIETO (18), como «unidad geobotánica que
trata de expresar todo el proceso de la sucesión que puede producirse
en un área ecológicamente homogénea (tesela), tanto por las causas
naturales como por la acción del hombre». Una serie de vegetación
trata de reunir todas las posibles comunidades vegetales que pueden
encadenarse dinámicamente, bien por progresión hacia el óptimo
del ecosistema (clímax) o bien en el sentido contrario o regresivo. La
etapa madura en el área de estudio es siempre un bosque, que co-
rresponde a una asociación precisa y está incluida en un piso biocli-
mático, con un termotipo y ombrotipo concreto. En el área de estu-
dio, las distintas series de vegetación reconocidas se sitúan en el piso
colino y son las siguientes:
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A. VEGETACIÓN CLIMATÓFILA
1. Serie climatófila termocolina-colino-montana galaico-as-
turiana acidófila del Carvallo (Quercus robur):
a) Bosque (Blechno spicant-Quercetum roboris).
b) Formaciones arbustivas (Frangulo alni-Pyretum cordatae).
c) Piornales de Cytisetum striati.
d) Brezales (Ulici breogani-Ericetum mackaianae).
e) Prados (Lino angustifolii-Cynosuretum cristati).
1.a) Bosque
La comunidad clímax o cabeza de serie lo forman las carvalledas
oligotrofas asentadas sobre sustratos silíceos jurásicos y cretácicos
en el piso colino. Tiene una amplia representación en la mitad me-
ridional del territorio, donde alternan los bosques de robles con los
helechales, tojal-brezales y prados de siega. Debido a la composición
florística, la etapa madura presenta como elementos directrices
Quercus robur L., Betula alba L. (B. celtiberica Rothm. & Vasc.),
Castanea sativa Miller y en exposiciones de umbría, sobre todo en
ciertas cejas, no es raro encontrar algunas hayas, como sucede en la
subida al «Alto de Camplé». En el término de Puente Viesgo se pre-
senta este tipo de vegetación a partir de los cuatrocientos metros
sobre sustratos silíceos.
Como ejemplo de esta comunidad presentamos el siguiente in-
ventario, levantado en la subida a «Las Cruces», La Molina, Puente
Viesgo, UTM: 30TVN 2091. Altitud: 450 m; Área (en m2): 200; Cober-
tura (en %): 90; N.º de especies: 18. Comunidad: Blechno spicant-
Quercetum roboris (Quercion pyrenaicae, Quercetalia roboris, Querco-
Fagetea). Características: Quercus robur 4, Castanea sativa 2, Fagus
sylvatica +, Blechnum spicant 1, Pteridium aquilinum 2, Ilex aquifo-
lium +, Vaccinium myrtillus 1, Polygonatum verticillatum +, Sambu-
cus nigra +, Lonicera periclymenum +, Hypericum androsaemum +.
Compañeras: Salix atrocinerea 2, Frangula alnus 1, Rubus ulmifo-
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lius 1, Glechoma hederacea 1, Ulex europaeus +, Prunus spinosa +,
Tamus communis +.
En las cejas subiendo al «Alto de Camplé», como ya hemos seña-
lado, en exposiciones muy favorecidas de umbría, con precipitacio-
nes más elevadas, se instala un hayedo formado por árboles de gran
corpulencia, a los que acompañan en el estrato arbóreo el roble
albar y el mostajo. Teniendo en cuenta los datos aportados por DÍAZ
GONZÁLEZ & FERNÁNDEZ PRIETO (20), consideramos que este tipo de
vegetación corresponde a la subasociación fagetosum sylvaticae. Un
ejemplo de la misma es el siguiente inventario levantado en la ceja
del llano de «La Turba», La Molina, Puente Viesgo, UTM: 30TVN
2090. Altitud: 500 m; Área (en m2): 250; Cobertura (en %): 90; N.º de
especies: 10. Características: Fagus sylvatica 3, Quercus robur 2,
Sorbus aria 1, Ilex aquifolium 1, Sambucus nigra 1, Corylus avella-
na 2, Hedera helix 1, Dryopteris affinis subsp. borreri +, Crataegus
monogyna 1. Compañera: Smilax aspera 1.
1.b) Orla arbustiva
La orla arbustiva de las carvalledas ovetenses y santanderinas de
la Hyperico pulchri-Quercetum roboris está formada por un prebosque
de dos o tres metros de porte que rodea al bosque primario o clímax.
Se trata de formaciones poco densas dominadas por perales y manza-
nos silvestres a los que acompañan acebos y avellanos, extendiéndose
por la mayor parte de los suelos profundos, tanto silíceos como des-
carbonatados. Después de analizar los inventarios levantados en las
proximidades de Cohiño y en la subida al «Alto de Camplé» desde La
Molina, y compararlos con los elaborados por HERRERA, FERNÁNDEZ
PRIETO & LOIDI (21) y DÍAZ GONZÁLEZ & FERNÁNDEZ PRIETO (18), conside-
ramos que estas formaciones vegetales corresponden a la asociación
Fragulo alni-Pyretum cordatae.
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FIGURA 1. Peral silvestre, Pyrus cordata Desv. Sebe espinosa, Cohiño, Hijas.
En la Tabla 1 recogemos dos inventarios representativos de este
tipo de formaciones, levantados en las localidades arriba citadas.
TABLA 1. Fragulo alni-Pyretum cordatae (Frangulo alni-Pyrion cordatae,
Prunetalia spinosae, Rhamno-Prunetea)
Altitud (en m) 500 290
Área (en m2) 200 100
Cobertura (en %) 80 60
N.º especies 10 14
N.º de orden 1 2
Características
Frangula alnus 3 +
Malus sylvestris 1 •
Pyrus cordata + +
Ilex aquifolium 2 •
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TABLA 1. Fragulo alni-Pyretum cordatae (Frangulo alni-Pyrion cordatae,
Prunetalia spinosae, Rhamno-Prunetea) (cont.)
Lonicera peryclimenum 1 1
Quercus robur 1 2
Rubus ulmifolius 3 2
Pteridium aquilinum 3 3
Ruscus aculeatus + •
Salix atrocinerea + +
Rubus sampaioanus • 1
Teucrium scorodonia • 1
Viscum album • +
Cornus sanguinea • +
Castanea sativa • +
Fraxinus excelsior • +
Hypericum androsaemum • +
Localidades:
1. La Molina, subida al «Alto de Camplé», UTM 30TVN 2090.
2. Cohiño, «El Reventón», UTM 30TVN 1992.
1.d) Brezal-tojal
Las diferencias entre la serie climatófila cántabro-euskaldún de
la Hyperico pulchri-Quercetum roboris y la ovetense de la Blechno-
Quercetum roboris hay que buscarla en las etapas de brezal y esco-
bonal. El brezal de sustitución en el primer Sector viene definido por
la asociación Daboecio cantabrici-Ulicetum galli; por el contrario, en
el Sector Ovetense el brezal presenta como especie diferencial Erica
mackaiana Bab. Tanto en el «Pico de la Capía» como en las laderas
septentrionales del «Alto de Camplé», sobre suelos con humedad tanto
edáfica como atmosférica, el brezal-tojal se aproxima, en función de
su composición florística, a la asociación Ulici breoani-Ericetum mac-
kaianae. En las márgenes de la turbera del pago denominado «La
Turba», esta formación se enriquece con plantas tales como Erica
ciliaris L. y Gentiana pneumonanthe L., lo cual imprime a la comu-
nidad un carácter más higrófilo. Por tal motivo, entendemos que la
banda que bordea el trampal de «La Turba» es una variante higrófila
que puede servir como nexo de unión entre la asociación Gentiano
pneumonanthae-Ericetum mackaianae y la Ulici breoani-Ericetum
mackaianae. Es difícil poder separar ambas comunidades, lo que sin
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duda podemos afirmar es que la oriental es más húmeda, de aquí su
presencia en las márgenes de los suelos higroturbosos.
FIGURA 2. El endemismo galaico-asturiano e hibérnico Erica mackaiana
Bab., «Pico de la Capia», Puente Viesgo.
Como ejemplo de estas comunidades de matorral presentamos
cuatro inventarios en la Tabla 2.
TABLA 2. Ulici breoani-Ericetum mackaianae (Daboecenion cantabricae,
Ulicetalia minoris, Calluno-Ulicetea)
Altitud (en m) 550 490 490 490
Área (en m2) 200 100  50  50
Cobertura (en %) 80  80  80  95
N.º especies 15  17  12  12
N.º de orden 1  2  3  4
Características
Ulex galli subsp. breoganii 4  3  3  2
Erica mackaiana 1  2  2  2
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TABLA 2. Ulici breoani-Ericetum mackaianae (Daboecenion cantabricae,
Ulicetalia minoris, Calluno-Ulicetea) (cont.)
Daboecia cantabrica 2  2  •  1
Erica cinerea 3  2  1  1
Ulex europaeus 1  •  •  •
Agrostis curtisii 2  1  2  1
Avenula sulcata 2  2  •  •
Pseudoarrhenatherum longifolium 2  1  2  1
Cirsium filipendulum 1  +  •  •
Serratula tinctoria 1  1  1  +
Simethis mattiazzi •  +  •  •
Erica ciliaris •  2  2  3
Calluna vulgaris •  •  2  +
Gentiana pneumonanthe •  •  +  1
Compañeras
Potentilla erecta 2  1  1  •
Agrostis capillaris 1  +  •  1
Pteridium aquilinum 1  1  3  •
Danthonia decumbens 1  1  •  •
Galium saxatile +  •  •  •
Molinia coerulea •  1  •  2
Rubus ulmifolius •  +  •  •
Carex pulicaris •  •  1  •
Localidades:
1. Puente Viesgo, «Pico de la Capia», UTM 30TVN 1895.
2, 3 y 4. Puente Viesgo, La Molina, «Alto de Camplé», UTM 30TVN 2090.
1.c) Otra de las comunidades que diferencian esta serie oligo-
trofa, es el escobonal con Cytisus striatus (Cytisetum striati) y, aun-
que no hemos podido levantar inventarios representativos de esta
comunidad, sí vimos pequeños retazos de la misma, tanto en el
«Pico de la Capía» como en el «Alto de Camplé».
1.e) Prados de siega
Los prados de siega sobre suelos silíceos y humedad elevada, per-
tenecen a la asociación Lino angustifolii-Cynosuretum cristati. Su
valor pascícola es bajo, de aquí que en la mayor parte de los casos
sean invadidos por el brezal-tojal o se transformen, por el pasto-
reo intensivo y manejo inadecuado, en comunidades nitrófilas per-
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tenecientes a la asociación Lolio-Plantaginetum majoris. Es digno
de consignar la elevada presencia de Rumex crispus L. y Rumex
obtusifolius L. como especies indicadoras de la alta nitrificación del
suelo.
Como ejemplo de este tipo de comunidad, presentamos un inven-
tario levantado en la subida a «Las Cruces», La Molina, UTM: 30TVN
2091. Altitud: 270 m; Área (en m2): 100; Cobertura (en %): 90; N.º de
especies: 18. Comunidad: Lolio-Plantaginetum majoris, Lolio-Planta-
ginion majoris, Plantaginetalia majoris, Molinio-Arrhenatheretea. Ca-
racterísticas: Lolium perenne 3, Holcus lanatus 2, Arrhenatherum ela-
tius +, Rumex crispus 3, Rumex obtusifolius 2, Centaurea nigra 2,
Agrostis tenuis 2, Dactylis hispanica 1, Trifolium repens 3, Trifolium
pratense 2, Bromus hordeaceus 1, Prunella vulgaris 1, Veronica cha-
maedrys 2, Plantago lanceolata 1, Plantago major 2, Lotus cornicula-
tus +, Linum biennis +, Senecio aquaticus +.
2. Serie colina cántabro-euskalduna y ovetense, climática
meso-eutrofa del fresno (Polystico setiferi-Fraxinetum excelsioris
Sigmetum):
a) Bosque (Polysticho setiferi-Fraxinetum excelsioris).
b) Orla espinosa (Rubo ulmifolii-Tametum communis).
c) Aulagar (Helictotricho cantabrici-Genistetum occidentalis).
d) Pastizal (Lino angustifolii-Cynosuretum cristati).
Las comunidades de esta serie ocupan, en el término municipal
de Puente Viesgo, las zonas bajas sobre sustratos básicos pertene-
cientes al Lías. Su presencia se pone de manifiesto en el piso colino,
sobre todo en las proximidades de los núcleos urbanos Aes e Hijas,
en la de zona de los «Morales» y en la umbría del «Pico del Castillo»
subiendo a las Cuevas Prehistóricas.
2.a) Bosque
La etapa madura de esta serie es un bosque mixto de fresnos y
robles albares a los que, a menudo, acompaña el castaño. Normal-
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mente este bosque ha desaparecido por la acción del hombre y su
lugar lo ocupan los prados de siega pertenecientes a la asociación
Lino angustifolii-Cynosuretum cristati o, incluso, en algunas zonas
favorecidas, una orla arbustiva de avellanar perteneciente a la aso-
ciación Rubo ulmifolii-Tametum communis. Generalmente el anti-
guo bosque de fresnos queda reducido a los linderos de fincas, alter-
nando en mosaico con los prados de siega.
FIGURA 3. Fresneda de Polysticho setiferi-Fraxinetum excelsioris, «Morales»,
Puente Viesgo.
En la Tabla 3 recogemos dos inventarios que ejemplifican este
tipo de bosques.
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TABLA 3. Polysticho setiferi-Fraxinetum excelsioris (Pulmonario longifoliae-
Quercion roboris, Fagetalia sylvaticae, Querco-Fagetea)
Altitud (en m) 170 180
Área (en m2) 200 100
Cobertura (en %) 90 90
N.º especies 22 26
N.º de orden  1 2
Características
Fraxinus excelsior 4 2
Quercus robur 2 1
Castanea sativa  2 +
Prunus domestica  1 •
Corylus avellana 3 3
Euphorbia amygdaloides  1 •
Polystichum setiferum  2 2
Pulmonaria longifolia  1 +
Ligustrum vulgare 2 +
Prunus spinosa 2 •
Crataegus monogyna 1 +
Clematis vitalba 1 2
Salix atrocinerea 1 3
Rubus ulmifolius 1 •
Tamus communis  • 2
Cornus sanguinea  • 1
Hedera helix • 1
Rubus sampaioanus • 1
Hepatica nobilis • +
Ilex aquifolium • +
Helleborus viridis • +
Arum italicum • +
Hypericum androsaemum • 2
Lamiastrum galeobdolon • 1
Compañeras
Rubia longifolia 1 1
Rhamnus alaternus 1 +
Smilax aspera 1 1
Laurus nobilis 1 •
Phillyrea media 1 3
Sambucus nigra 1 •
Ulex europaeaus  1 +
Rosa sempervirens  1  •
Pteridium aquilinum • 1
Localidades:
1. Puente Viesgo, entre los «Morales» y la Ermita de Santa Bárbara, UTM: 30TVN 2294.
2. Puente Viesgo, umbría del «Pico del Castillo», cerca de las Cuevas Prehistóricas, UTM: 30TVN 2193.
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2.b) Espinales
Dentro de esta serie de vegetación son muy típicas las formacio-
nes arbustivas de sustitución del bosque maduro pertenecientes a
la asociación Rubo ulmifolii-Tametum communis, donde existe una
gran abundancia de especies espinosas de los géneros Rosa, Rubus,
Crataegus y Prunus. Dichos espinales se instalan sobre suelos pro-
fundos, independientemente de la orientación y siempre sobre sus-
tratos básicos.
Esta comunidad tiene una distribución cántabro-euskaldún, pi-
coeuropeano-ubiñense y ovetense, en los pisos colino y montano,
de aquí que lo mismo se comporta como etapa preclimácica de las
fresnedas atlánticas, que de los encinares cantábricos. Otra carac-
terística interesante de esta comunidad es presentarse bajo el aspec-
to de avellanar. Un ejemplo de este tipo de formación la recogemos
en el siguiente inventario levantado en Puente Viesgo, Cohiño, sola-
na del «Pico Grande», UTM: 30TVN 2093. Altitud: 250 m; Área (en
m2): 200; Cobertura (en %): 100; N.º de especies: 24. Comunidad:
Rubo ulmifolii-Tametum communis, Pruno-Rubion ulmifolii, Prune-
talia spinosae, Rhamno-Prunetea). Características: Corylus avellana 5,
Prunus spinosa 1, Crataegus monogyna 1, Lonicera peryclimenum 1,
Rubus ulmifolius 2, Tamus communis 2, Helleborus viridis 1, Rosa
canina 2, Rosa corymbifera 2, Rosa agrestis 1, Hedera helix +, Cornus
sanguinea +, Quercus robur +, Clematis vitalba +. Compañeras: Rham-
nus alaternus 2, Smilax aspera 2, Glechoma hederacea 2, Sambucus
nigra +, Vitis vinifera subsp. sylvestris +, Phillyrea media +, Rubia
longifolia +, Cardamine pratensis 1, Campanula glomerata +, Origa-
num vulgar +.
2.c) El matorral en esta serie de vegetación teóricamente está de-
finido por un aulagar de Genista hispanica subsp. occidentalis perte-
necientes la asociación Helictotricho cantabrici-Genistetum occidenta-
lis. Sin embargo, esta formación rara vez se observa, porque su areal
suele estar ocupado por los prados de siega, pilar básico de la econo-
mía tradicional en el Valle de Toranzo y en toda la comarca pasiega.
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2.d) Prados de siega
Los prados de siega del piso colino, que se asientan sobre sustra-
tos neutro-básicos, pertenecen a la asociación Lino angustifolii-Cy-
nosuretum cristati y son el resultado de un aprovechamiento orde-
nado y ancestral, tanto a dalla como a diente. Estos prados tienen
un origen antrópico, ya que han sido creados y manejados por los
lugareños. Gracias a estas comunidades pratenses, la cabaña bovina
puede mantenerse durante todo el año en un régimen de semiesta-
bulación. El heno, por tanto, es la base de la alimentación durante
la mayor parte del año, reservando el aprovechamiento a diente para
el período otoñal.
Dentro del término municipal de Puente Viesgo, hemos observa-
do grandes diferencias entre los prados de las laderas de la «Sierra
de Los Hombres» en Cohiño, asentados sobre calizas y los de La
Molina desarrollados sobre areniscas. El manejo de todos los prados
es similar, pero la productividad es muy superior en los primeros.
Una práctica común encaminada a la mejora de los pastos, es el
abonado orgánico con purines y residuos sólidos procedentes de los
establos, operación que se realiza después de la siega. Este abonado
junto con el aprovechamiento a diente permiten el enriquecimiento
nitrogenado del pastizal, lo cual se traduce en un equilibrio entre
gramíneas y leguminosas, base de su alto valor trofológico. Son plan-
tas características de este tipo de prados: Cynosurus cristatus L.,
Lolium perenne L., Trisetum flavescens (L.) Beauv., Festuca arundina-
cea Schreber, Trifolium repens L., Trifolium pratense L., Lotus corni-
culatus L., etc.
Así pues, estos prados, en el areal cántabro-atlántico, son la etapa
de sustitución de origen antrópico de los bosques mixtos de fresnos
y robles albares perteneciente a la asociación Polystico setiferi-Fra-
xinetum excelsioris, y de los encinares de Lauro nobilis-Quercetum
ilicis sobre suelos profundos.
Como ejemplo de este tipo de comunidad, presentamos el si-
guiente inventario levantado en Puente Viesgo, Cohiño, solana de
«Pico Grande», UTM: 30TVN 2093. Altitud: 250 m; Área (en m2): 100;
Cobertura (en %): 100; N.º de Especies: 29. Comunidad: Lino angus-
tifolii-Cynosuretum cristati, Cynosurion cristati, Arrhenatheretalia,
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Molinio–Arrhenatheretea. Características: Holcus lanatus 2, Anthoxan-
thum odoratum 2, Trifolium repens 3, Trifolium pratense 2, Arrhena-
therum elatius subsp. bulbosus 2, Festuca arundinacea 2, Trisetum
flavescens 1, Cynosurus cristatus 2, Linum biennis 2, Centaurea nigra
2, Potentilla montana 1, Prunella vulgaris 1, Scabiosa columbaria 1,
Lotus corniculatus 2, Sanguisorba minor 1, Potentilla sterilis +, Crepis
capillaris 1, Poa pratensis 1, Helianthemum nummularium 1, Pimpi-
nella saxifraga +. Compañeras: Stachys officinalis 2, Ononis spinosa
subsp. maritima 2, Carduus argemone 1, Pulmonaria longifolia 1,
Picris hieraciodes 1, Veronica chamaedrys 1, Lamium maculatum +.
B. VEGETACIÓN EDAFOXERÓFILA
3. Serie edafoxerófila relicta termocolina-colina, cántabro-
euskalduna y ovetense, calcícola (Quercus ilex) (Lauro nobilis-
Querceto ilicis Sigmentum).
a) Bosque (...) Lauro nobilis-Quercetum ilicis (...).
b) Espinares (...) Rubo ulmifolii-Tametum communis (...).
c) Madroñales (...) Phillyreo latifoliae-Arbutetum unedonis (...).
d) Aulagares (...) Helictotricho cantabrici-Genistetum occidenta-
lis (...).
e) Lastonares (...) Aveno cantabricae-Seslerietum hispanicae (...)
(Helictotricho cantabrici-Seslerietum argentae).
f) Prados de siega (Malvo moschatae-Arrhenatheretum bulbosi).
3.a) Bosque
Los encinares del piso colino, de ombrotipo húmedo-hiperhúme-
do y de distribución cántabro-euskaldún y ovetense, se consideran
reliquias del Holoceno medio como señalan DÍAZ GONZÁLEZ & FERNÁN-
DEZ PRIETO (20). Se trata de bosques que se desarrollan sobre suelos
bien drenados y se extienden a lo largo de la costa cantábrica y en
los valles interiores abrigados del distrito Santanderino. Su pre-
sencia en el territorio queda reducida al horizonte inferior del piso
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colino, desde los 70 hasta los 518 m.s.n.m. en «Pico Grande». Estos
encinares están ligados a los suelos calizos y más concretamente a
la calizas carboníferas, buscando siempre las exposiciones de solana,
de aquí su comportamiento edafoxerófilo. Son bosques muy altera-
dos como consecuencia de la acción antrópica del hombre y los
animales domésticos. La cabeza de esta serie corresponde a un bos-
que perennifolio definido por la asociación Lauro nobilis-Quercetum
ilicis. Los dos elementos principales en el estrato arbóreo son: Quer-
cus ilex L. subsp. ilex y Laurus nobilis L.
En estos valles interiores, como el de Toranzo, hemos podido
observar el enriquecimiento en elementos de la clase Querco-Fage-
tea como son: Fraxinus excelsior L., Quercus robur L., Corylus ave-
llana L., etc., al ponerse en contacto con las fresnedas cantábricas de
Polysticho setiferi-Fraxinetum excelsioris que crecen sobre suelos más
profundos. Consideramos que los encinares del Valle de Toranzo
FIGURA 4. Encinar con laureles, Lauro nobilis-Quercetum ilicis.
Corrobarceno, Puente Viesgo.
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corresponden a la subasociación propuesta por HERRERA (16) como
quercetosum roboris.
Este tipo de encinar lo hemos estudiado en las proximidades del
barrio de Corrobarceno. Se trata de un bosque impenetrable, de
varios metros de altura y con un alto porcentaje de lianas como:
Smilax aspera L., Tamus communis L., Hedera helix L., Vitis vinifera
L. subsp. sylvestris (C.C.Gmelin) Hegi y Clematis vitalba L.
Como ejemplo de la clímax de este tipo de comunidad, incluimos
el siguiente inventario levantado en Puente Viesgo, Corrobarce-
no, UTM: 30TVN 2294. Altitud: 100 m; Área (en m2): 500; Cobertura
(en %): 95; N.º de especies: 30. Comunidad: Lauro nobilis-Quercetum
ilicis, Quercion ilicis, Quercetalia ilicis, Quercetea ilicis. Característi-
cas: Quercus ilex 4, Laurus nobilis 3, Smilax aspera 2, Vitis vinifera
subsp. sylvestris 1, Phillyrea latifolia 2, Rhamnus alaternus 2, Rubia
angustifolia 1, Ruscus aculeatus 1, Rosa sempervirens 1. Caracterís-
ticas de subasociación: Castanea sativa 1, Fraxinus excelsior 1, Quer-
cus robur 1, Corylus avellana 1. Compañeras: Hedera helix 2, Sam-
bucus nigra 1, Cornus sanguinea 2, Rubus ulmifolius 2, Prunus spi-
nosa 1, Polystichum setiferum 1, Glechoma hederacea 1, Clematis
vitalba 1, Crataegus monogyna 1, Pteridium aquilinum +, Calamintha
ascendens 1, Eupatorium cannabinum 1, Origanum vulgare 1, Hy-
pericum perforatum 1, Ballota nigra 1, Inula conyza +, Antirrhinum
braun-blanquetii +.
3.b) Espinar
El encinar se encuentra rodeado por una orla espinosa donde son
especies características: Rosa sempervirens L., Prunus spinosa L.,
Ruscus aculeatus L., Crataegus monogyna Jacq., Rhamnus alaternus
L., Rubus ulmifolius Schott, Rubia peregrina subsp. longifolia (Poiret)
O Bolós, Lonicera periclymenum L., Tamus communis L., lo cual nos
sirve para definir la asociación Rubo ulmifolii-Tametum communis,
comunidad que ya ha sido comentada al estudiar la serie de la fres-
neda cantábrica.
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3.c) Madroñal
Este tipo de matorral constituye la etapa preclimácica del enci-
nar que preside la serie. En otro tiempo, el madroñal debió ocupar
toda la vertiente sur de la «Sierra de los Hombres», principalmente
entre el «Alto de Mina Blanca» y el «Pico del Castillo». Aquí las pen-
dientes son bastante fuertes y los suelos pedregosos y calizos están
muy alterados por el fuego, las cortas indiscriminadas para leña y la
erosión.
El antiguo encinar ha dado paso a una formación arbustiva abier-
ta y olivada, dominada casi exclusivamente por Phillyrea latifolia L.,
planta a la que los lugareños de Cohiño denominan «graso». Aunque
no hemos encontrado una muestra bien conservada de este tipo de
vegetación, consideramos, por los restos existentes, que esta comu-
nidad pertenece a la asociación Phillyreo latifoliae-Arbutetum unedo-
nis. Es necesario destacar que, en este caso, no existen individuos de
Arbutus unedo abundante en la zona litoral.
Igualmente, nos parece interesante señalar que los restos de la
vegetación de lindero de bosque pertenecen al orden Origanietalia
vulgaris y a la alianza Geranion sanguinei. Las plantas características
que observamos en Corrobarceno son: Inula conyza DC, Origanum
vulgare L., Hypericum perforatum L. y Calamintha sylvatica Bromf.
subsp. ascendens (Jordan) P. W. Ball.
3.d) Aulagar
La desaparición de estos encinares y madroñales en el piso colino,
sobre los suelos pedregosos calizos, ha permitido la instalación de una
comunidad fruticosa de aulagas y brezos. Se trata de un matorral
denso, de talla media y dominado por Genista hispanica subsp. oc-
cidentalis Rouy y Erica vagans L., a las que acompañan algunas gra-
míneas como Helictotrichon cantabricum (Lag.) Gervais, Sesleria ar-
gentea (Savi) Savi y otros taxones como Teucrium pyrenaicum L.,
Lithodora diffusa (Lag.) I. M. Johnston, Seseli cantabricum Lange, etc.
Una vez analizada la composición florística de estos aulagares,
consideramos que la comunidad que forman debe ser incluida en
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la asociación Helictotricho cantabrici-Genistetum occidentalis, confir-
mando la propuesta de HERRERA (16).
El siguiente inventario es representativo de estos aulagares y lo
hemos tomado en la ladera sur de «Peña Alta», a la altura de Cohi-
ño. Puente Viesgo, Cohiño, ladera sur de «Peña Alta», UTM: 30TVN
2093. Altitud: 500 m; Área (en m2): 200; Cobertura (en %): 70; N.º de
especies: 28. Comunidad: Helictotricho cantabrici-Genistetum occi-
dentalis, Genistion occidentalis, Ononidetalia striatae, Festuco hystri-
cis-Ononidetea striatae). Características: Genista hispanica subsp. oc-
cidentalis 3, Erica vagans 2, Helictrotrichon cantabricum 2, Lithodora
diffusa 1, Teucrium pyrenaicum 2, Sesleria argentea 1, Helianthemum
nummularium 2, Cistus salvifolius 1, Potentilla montana 1, Pimpine-
lla saxifraga 2, Seseli cantabricum 1, Carex humilis +, Compañeras:
Phillyrea latifolia 1, Ulex cantabricus 1, Crataegus monogyna 1, Smi-
FIGURA 5. Aulagar de Helictotricho cantabrici-Genistetum occidentalis,
«Peña Alta», Cohiño, Hijas.
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lax aspera 1, Quercus robur 1, Helleborus viridis 1, Stachys recta 1,
Pseudoarrhenatherum longifolium 1, Hypericum pulchrum 1, Mellitis
melissophyllum 1, Asperula cynanchica +, Campanula glomerata +,
Origanum vulgare +, Thymus britannicus +, Dianthus hyssopifolius +,
Vincetoxicum hirundinaria +.
3.e) Lastonar
En los afloramientos de rocas calizas se instala una vegetación
amacollada de gramíneas cuyo elemento más representativo es Bra-
chypodium pinnatum (L.) Beauv. subsp. rupestre (Host) Schubler &
Martens («Lastón»), al que acompañan Helictotrichon cantabricum
(Lag) Gervais, Sesleria argentea (Savi) Savi y Teucrium pyrenaicum
Pourret. Se trata de lastonares basófilos con distribución, hasta el
momento, cántabro-euskaldún y también ovetense, aunque las cali-
zas carboníferas del piso colino son las menos indicadas para esta-
blecer diferencias entre ambos subsectores. Por lo que observamos
en el territorio de estudio, es una vegetación rupícola que se pone en
contacto con los aulagares de Genista hispanica subsp. occidentalis
Rovy. Aunque no disponemos de buenos inventarios, incluimos a
esta comunidad en la asociación Helictotricho cantabrici-Seslerietum
argenteae.
3.f) Prados de siega
La desaparición de los encinares así como de las fresnedas sobre
suelos profundos en el término de Puente Viesgo y, en general, en
todo el Valle del Pas, está ligada, como ya hemos mencionado, al
establecimiento de prados de aprovechamiento intensivo.
En la vertiente sur de Pico Grande se encuentran los mejores pra-
dos de siega de todo el término municipal, como nos lo reconocieron
los propios lugareños, aunque, actualmente, el envejecimiento de la
población y la fragosidad del terreno están relajando su explotación.
Por estos motivos, hoy en día sólo son dallados una vez al año, lo cual
permite instalarse una pradera perteneciente a la asociación Malvo
moschatae-Arrhenatheretum bulbosi. Como señalan DÍAZ GONZÁLEZ &
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FERNÁNDEZ PRIETO (20), este tipo de prado es muy escaso en el piso
colino, ya que lo normal es que estén sometidos a una explotación
intensiva, dando como resultado el establecimiento de otro tipo de
pastizal encuadrado en la asociación Lino angustifolii-Cynosuretum
cristati.
En estos prados eutrofos son plantas características en el territo-
rio e incluibles en la asociación Malvo moschatae-Arrhenatheretum
bulbosi: Malva moschata L., Lathyrus pratensis L., Trifolium repens
L., Festuca arundinacea Schreber, Arrhenatherum bulbosum Willd.,
Trisetum flavescens (L.) Beauv., Trifolium pratense L., Centaurea ni-
gra L., Plantago media L., Scabiosa columbaria L., Knautia arvernen-
sis (Briq.) Szabó, Potentilla montana Brot., etc.
C) VEGETACIÓN EDAFOHIGRÓFILA
4. Serie edafohigrófila termocolina, colina, ovetense, cán-
tabro-euskalduna, aquitano-landesa y ubiñense picoeuropeana
del aliso (Alnus glutinosa) (Hyperico androsaemi-Alnetum glutino-
sae Sigmentum).
a) Bosques mixtos ribereños con alisos (...) (Hyperico androsae-
mi-Alnetum glutinosae).
b) Saucedas (Salicetum angustifolio-albae).
c) Espinares higrófilos (Prunetalia spinosae) y saucedas coloni-
zadoras de lecho de río (Com. Salix eleagnos angustifoliae).
4.a) Alisedas
Representan la vegetación riparia que se asienta a lo largo del río
Pas y de los arroyos de Trascampo y Moro, que recogen las aguas de
las barcenas meridionales de Cohiño, Hijas, La Molina y Aes.
Son bosques ligados a suelos excepcionalmente húmedos e inclu-
so temporalmente encharcados. En estos bosques riparios domina
Alnus glutinosa (L.) Gaertner junto a elementos como Quercus robur
L. y Fraxinus excelsior L. El denso estrato arbóreo permite que bajo
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su influencia crezcan elementos nemorales como Hypericum andro-
saemum L., Carex pendula Hudson, Lysimachia nemorum L. y, en la
orla espinosa, plantas como Rubus ulmifolius Schott, Rosa semper-
virens L., Tamus communis L., Cornus sanguinea L., etc.
A lo largo del río Pas, en el tramo correspondiente al término
municipal de Puente Viesgo, la aliseda se encuentra perfectamente
establecida, formando un bosque denso y bien estructurado, el cual,
en función de su composición florística, nos permite incluirlo en la
asociación Hyperico androsaemi-Alnetum glutinosae. En la cabecera
del arroyo Moro, sobre sustratos silíceos, la aliseda presenta como
especie diferencial el helecho real, lo cual nos permite incluir a esta
comunidad dentro de la subasociación osmundetosum regalidis.
FIGURA 6. Aliseda de Hyperico androsaemi-Alnetum glutinosae.
Río Pas, Vargas.
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TABLA 4. Hyperico androsaemi-Alnetum glutinosae
(Alnion incanae, Populetalia albae, Salici purpureae-Populetea albae)
Altitud (en m) 50 400
Área (en m2) 200 100
Cobertura (en %) 95 95
N.º especies 19 14
N.º de orden 1 2
Características
Alnus glutinosa 3 3
Corylus avellana 2 •
Salix alba 2 •
Hypericum androsaemum 2 •
Vitis vinifera 2 •
Quercus robur 1 •
Salix atrocinerea 2 2
Ulmus glabra 1 •
Fraxinus excelsior 1 1
Cornus sanguinea 2 1
Arum italicum + •
Rubus ulmifolius 1 1
Tamus communis 1 1
Humulus lupulus 2 •
Calystegia sepium 1 •
Ilex aquifolium • 2
Osmunda regalis • 2
Euphorbia amygdaloides • 1
Carex remota • 2
Carex pendula • 1
Polystichum setiferum • 1
Lonicera peryclimenum • 1
Compañeras
Sambucus nigra 2 •
Laurus nobilis + •
Rosa sempervirens + •
Pteridium aquilinum + •
Malus sylvestris • 1
Localidades:
1. Puente Viesgo, Vargas, río Pas, UTM: 30TVN 2297.
2. Puente Viesgo, La Molina, «El Espinal», UTM: 30TVN 2090.
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4.b) Saucedas
Sobre los suelos de vega formados por elementos finos, la aliseda
es sustituida por una vegetación arbolada, formada principalmente
por Salix alba L., S. atrocinerea Brot., Populus nigra L. y Alnus glu-
tinosa (L.) Gaertner. Esta comunidad, definida en función de la
composición florística y por el tipo de suelo que coloniza, está muy
próxima a la asociación Salicetum angustifolio-albae, denunciada
para los grandes ríos del distrito ovetense por DÍAZ GONZÁLEZ & FER-
NÁNDEZ PRIETO (20), formación vegetal a la que HERRERA (16) consi-
dera perteneciente a la comunidad de Salix alba y Salix atrocinerea.
Estas saucedas arbóreas las hemos observado en el término de Cor-
vera de Toranzo, en el paraje denominado «El Soto».
FIGURA 7. Sauceda arbórea de Salix alba L. Río Pas, Corvera de Toranzo.
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4.c) El lecho mayor del río Pas, sometido a las avenidas prima-
verales y a un fuerte estiaje durante el verano, se encuentra tapizado
por lentejones aluviales de abundantes cantos rodados y arenas grue-
sas de naturaleza calcárea. Este tipo, de suelo poco evolucionado y
muy suelto, es el medio ecológico idóneo para la instalación de una
mimbrera arbustiva, cuyo elemento casi único es Salix elaeagnos
Scop. subsp. angustifolia (Cariot) Rech. Fil. Se trata, por tanto, de
una comunidad permanente y primocolonizadora que intenta fijar el
sustrato edáfico.
Como ejemplo representativo de estas saucedas, incluimos el si-
guiente inventario levantado en el río Pas a la altura del núcleo de
Vargas, UTM: 30TVN 2297. Altitud: 50 m; Área (en m2): 100; Cober-
tura (en %): 40; N.º de especies: 7. Comunidad: Salix eleagnos subsp.
angustifolia, Salicion triandro-neotrichacae, Salicetalia purpureae,
Salici purpureae-Populetea nigrae. Características: Salix eleagnos 2,
Salix atrocinerea + y Salix alba. Compañeras: Solanum dulcamara +,
Calystegia sepium +, Urtica dioica 1, Polygonum persicaria +.
5. Zonas higroturbosas
Si el término municipal de Puente Viesgo es un verdadero deleite
para el botánico, el óptimo se produce al contemplar la turbera que
se encuentran en el paraje conocido con el expresivo nombre de «La
Turba», en la base del «Alto de Camplé». El área explorada es una
pequeña nava mal drenada, que recoge las aguas oligotrofas de las
zonas silíceas circundantes. Es un hábitat con encharcamiento per-
manente, lo cual permite la instalación de una turbera de esfagnos
y algunos cormófitos verdaderamente singulares.
La observación detallada de esta zona nos permite identificar dos
tipos de turberas: una, abombada o alta, donde los elementos do-
minantes son los briófitos y más concretamente distintas especies
del género Sphagnum; y otra, denominada turbera plana, de óptimo
eurosiberiano boreal-alpino, que presenta elevada cobertura y escaso
porte.
Las especies de Sphagnum que medran en la turbera abombada
son: S. papillosum Lindb., S. capillifolium (Ehrh) Hedw. y S. denti-
culatum Bridel; con menor presencia que éstos, también crecen ejem-
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FIGURA 8. Turbera alta de Erico mackaianae-Sphagnetum papillosi
(primer plano); carvalleda de Blechno-Quercetum roboris (segundo plano).
«La Turba», La Molina, Hijas.
plares de S. quinquefarium (Braithw.) Warnst. y S. inundatum Rus-
sow. Todo este estrato muscinal sirve como lecho para el desarrollo
de una vegetación fanerofítica formada principalmente por Erica
mackaiana Bab., Drosera rotundifolia L., Erica ciliaris L., Potentilla
erecta (L.) Räusched y Molinia coerulea (L.) Moench. La comunidad
brío-fanerofítica permite a veces, cuando aumenta el encharcamien-
to, la presencia de una ciperácea llamativa por su plumero blanco:
Eriophorum angustifolium Honckeny. Su presencia, según admiten
FERNÁNDEZ-PRIETO et al. (22) puede ser debido a procesos de minera-
lización. Esta comunidad ha sido descrita como Erico mackaianae-
Sphagnetum papillosi, incluida en la clase Oxycocco-Sphagnetea. En
resumen, el tipo de turbera abombada o alta queda definido por la
asociación Erico mackaianae-Sphagnetum papillosi con dos subaso-
ciaciones en función de su menor o mayor higrofilia: una abombada
o típica (sphagnetosum papilosi) y otra más húmeda (eriophoretosum
angustifolii).
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Como ejemplo de vegetación de turbera alta, presentamos el si-
guiente inventario levantado en «La Turba», La Molina, Puente Vies-
go. UTM: 30TVN 2090. Altitud: 493 m; Área (en m2): 100; Cobertura
(en %): 100; N.º de especies: 17. Características: Erica mackaiana 3,
Sphagnum papillosum 5, Drosera rotundifolia 1, Sphagnum capillifo-
lium 3, Sphagnum quinquefarium 1, Eriophorum angustifolium 2,
Narthecium ossifragum 2, Rhynchospora alba 2. Compañeras: Moli-
nia coerulea 2, Erica ciliaris 1, Potentilla erecta 1, Calluna vulgaris 1,
Succisa pratensis 1, Carex lepidocarpa +, Ulex galli (s.l.) +, Viola pa-
lustris +, Gentiana pneumonanthe +.
Respecto a la comunidad que conforma el segundo tipo de turbe-
ra, está compuesta por hemicriptófitos y geófitos de carácter higró-
filo, junto a numerosos briófitos que se desarrollan en áreas enchar-
cadas formando turberas planas. Este tipo de comunidades han sido
encuadradas en la clase Scheuchzerio-Caricetea fuscae. Las especies
características que observamos en el territorio son: Carex echinata
Murray, Eriophorum angustifolium Honckeny., Rhynchospora alba
(L.) Vahl, Narthecium ossifragum (L.) Hudson y Viola palustris L.,
junto con Sphagnum papillosum Lindb., S. denticulatum Bridel, S.
capillifolium (Ehrh) Hedw., S. quinquefarium (Braithw.) Warnst. y,
confinado en pequeñas cubetas, se desarrolla también Sphagnum
cuspidatum Hoffm. En el período estival, al producirse la desecación
parcial del medio, la comunidad toma un aspecto graminoide donde,
junto a Eriophorum angustifolium Honckeny., Rhynchospora alba (L.)
Vahl, Molinea coerulea (L.) Moench y Erica ciliaris L., son también
comunes algunos briófitos como Scleropodium purum B. S. & G.,
Leucobryum juniperoideum (Brid.) C. Müll e Hypnum cupressiforme
Hedw. var. ericetorum B. S. & G., entre otros.
En los pequeños canales de drenaje con aguas fluyentes, se asien-
ta otra comunidad en la turbera baja. Aquí el medio es colonizado
por especies como Hypericum elodes L., Anagallis tenella (L.) L., Viola
palustris L., Eleocharis multicaulis (Sm.) Desv., Ranunculus flammu-
la L., Wahlenbergia hederacea (L.) Reichenb., Scutellaria minor Hud-
son y algunos esfagnos como Sphagnum denticulatum Bridel, S. inun-
datum Russow, S. acutifolium Scop. y S. palustre L. Esta formación
vegetal podría ser incluida en la alianza Anagallido-Juncion bulbosi.
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D. PLANTAS MEDICINALES
En el término municipal de Puente Viesgo hemos podido consta-
tar el elevado número de especies consignadas como medicinales. El
número se aproxima a los dos centenares, de las cuales, la mayoría
son silvestres. En el grupo de especies cultivadas, una parte se uti-
lizan en la alimentación del hombre y de los animales y otra, no
pequeña, la forman las especies cultivadas como ornamentales. Ante
un número tan elevado de plantas, destacaremos solamente aquéllas
más utilizadas en la Medicina Natural.
Nombre científico Nombre vulgar Usos
Achillea millefolium L. Milenrama Antiespasmódico
Adiantum capillus veneris L. Culantrillo de pozo Bronquitis
Aesculus hippocastanum L. Castaño de Indias Tónico venoso
Agrimonia eupatoria L. H.ª de S. Guillermo Antirreumático
Angelica archangelica L. Angélica Aperitiva
Arctium minus Berhn. Bardana Depurativo
Asparagus officinalis (L.) Esparraguera Diurético
Betula alba L. Abedul Diurético
Borago officinalis L. Borraja Diurético
Calluna vulgaris (L.) Hull. Brecina Antiséptico urinario
Capsella bursa pastoris Moench. Zurrón de pastor Antihemorrágico
Centaurium erythraea Rafn. Hiel de la Tierra Aperitivo
Chamaemelum nobile (L.) All. Manzanilla romana Antiespasmódico
Cichorium intybus L. Achicoria Aperitivo
Crataegus monogyna Jacq. Espino albar Sedante
Digitalis purpurea L. Digital Tónico cardíaco
Drosera rotundifolia L. Atrapamoscas Bronquitis
Equisetum arvense L. Cola de caballo Diurético
Equisetum telmateia Ehrh. Equiseto mayor Diurético
Erica cinerea L. Brezo Antiséptico urinario
Eucalyptus globulus Labill. Eucalipto Antiséptico
respiratorio
Filipendula ulmaria (L.) Maxim. Altarreina Antirreumático
Frangula alnus Miller Arraclán Laxante
Fraxinus excelsior L. Fresno Diurético
Fumaria muralis Sonder ex Koch Fumaria Depurativo
Geranium robertianum L. Hierba de S. Roberto Astringente
Geum urbanum L. Cariofilada Astringente
Glechoma hederacea L. Hiedra terrestre Bronquitis
Humulus lupulus L. Lúpulo Tónico amargo
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Hypericum androsaemum L. Todasana Cicatrizante
Hypericum perforatum L. Hipérico Antidepresivo
Juglans regia L. Nogal Astringente
Lippia citriodora (L’Hér)
O. Kuntze Hierba Luisa Antiespasmódico
Lythrum salicaria L. Salicaria Astringente
Malva sylvestris L. Malva Pectoral
Marrubium vulgare L. Marrubio Aperitivo
Melissa officinalis L. Melisa Digestivo
Mentha pulegium L. Poleo Digestivo
Ocimum basilicum L. Albahaca Antiespasmódica
Oenothera biennis L. Onagra Antialérgico
Origanum vulgare L. Orégano Antiespasmódico
Papaver rhoeas L. Amapola Sedante y antitusiva
Parietaria judaica L. Parietaria Diurético
Plantago major L. Llantén Emoliente
Polygonum aviculare L. Centinodia Astringente
Primula veris L. Primavera Diurético
Rosa canina L. Rosal silvestre Astringente
Rosmarinus officinalis L. Romero Afecciones hepáticas
Rubus ulmifolius Schott Zarzamora Astringente
Ruscus aculeatus L. Rusco Tónico venoso
Salix alba L. Sauce blanco Antirreumático
Sambucus nigra L. Saúco Diurético
Solidago virga-aurea L. Vara de Oro Astringente y
diurético
Taraxacum officinale Weber Diente de León Tónico hepático
Tilia platyphylos Scop. Tilo Sedante
Tussilago farfara L. Tusilago Antitusivo
Urtica dioica L. Ortiga Tónico
Vaccinium myrtillus L. Arándano Trastornos
retinianos
Verbena officinalis L. Verbena Sedante
Veronica officinalis L. Verónica Aperitivo
Viola tricolor L. Pensamiento Depurativo
Viscum album L. Muérdago Diurético e
hipotensor
Vitis vinifera L. Vid Venotónico
Zea mays L. Maíz Diurético
M. LADERO ÁLVAREZ Y COLS. AN. R. ACAD. NAC. FARM.
322
FIGURA 9. Todasana (Hypericum androsaemum L.), lindero de bosque,
umbría del «Pico del Castillo», Puente Viesgo.
ESQUEMA SINTAXONÓMICO
En la ordenación sintaxonómica hemos seguido los trabajos de
RIVAS-MARTÍNEZ et al. (8 y 9).
OXYCOCCO-SPHAGNETEA. Br.-Bl & Tüxen ex Westhoff, Dijk &
Passchier, 1946.
Erico tetralicis-Sphagnetalia papillosi. Schwockerath, 1940
em.Br.-Bl., 1949.
Erico mackaianae-Sphagnion papillosi (F. Prieto, M. C. Fer-
nández & Collado, 1987) Rivas-Martínez, Fernández-González
& Loidi, 1999.
Erico mackaianae-Sphagnetum papillosi. F. Prieto, M. C. Fer-
nández & Collado, 1987.
SCHEUCHZERIO-ARICETEA FUSCAE. Tüxen, 1937.
Caricetalia fuscae. Koch 1926 em. Br.-Bl., 1949.
Anagallido tenellae-Juncion bulbosi. Br.-Bl., 1967.
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TRIFOLIO-GERANIETEA. Müller, 1962.
Origanietalia vulgaris. Müller, 1962.
Geranion sanguinei. Tüxen in Müller, 1962.
FESTUCO-HYSTRICIS-ONONIDETEA STRIATAE. Rivas-Martínez
et al., 2001.
Ononidetalia striatae. Br.-Bl., 1950.
Genistion occidentalis. Rivas-Martínez in Rivas-Martínez, T.
E. Díaz, F. Prieto, Loidi & Penas, 1984.
Aveno cantabricae-Seslerietum hispanicae. Br.-Bl., 1967.




Malvo mostachae-Arrhenatheretum bulbosi. Tüxen & Oberdor-
fer, 1958, corr. T. E. Díaz & F. Prieto, 1994.
Cynosurion cristati. Tüxen, 1947.
Lino angustifolii-Cynosuretum cristati. Rivas-Martínez & Fuen-
te, 1986.
CALLUNO-ULICETEA. Br.-Bl. & Túxen ex Klika & Hadac, 1944.
Ulicetalia minoris. Quantin, 1935.
Daboecion cantabricae (Dupont ex Rivas-Martínez, 1979). Ri-
vas-Martínez, Fernández-González & Loidi, 1999.
Gentiano pneumonathes-Ericetum mackaianae. Tüxen & Ober-
dorfer, 1958.
Ulici breogani-Ericetum mackaianae. Dalda ex Rivas-Martínez,
1979, corr. Rivas-Martínez et al., 2002.
CYTISETEA SCOPARIO STRIATI. Rivas-Martínez, 1975.
Cytisetalia scopario striati. Rivas-Martínez, 1975.
Ulici europaei-Cytision striati. Rivas-Martínez, Báscones, T.
E. Díaz & F. Prieto, 1994.
Cytisetum striati. Castroviejo, 1973.
RHAMNO-PRUNETEA. Rivas Goday & Borja, 1964.
Prunetalia spinosae. Tüxen, 1950.
Pruno-Rubion ulmifolii. O. Bolós, 1954.
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Rubo ulmifolii-Tametum communis. Tüxen in Tüxen & Ober-
dorfer, 1958.
Frangulo alni-Pyrion cordatae. Herrera, F. Prieto & Loidi, 1991.
Frangulo alni-Pyretum cordatae. Herrera, F. Prieto & Loidi, 1991.
SALICI PURPUREA-POPULETEA NIGRAE. Rivas-Martínez & Can-
tó, 2002.
Populetalia albae. Br.-Bl. Ex Tchou, 1948.
Alnion incanae. Pawloski in Pawloski, Sokoloski & Wallisch,
1928.
Hyperico andrasaemi-Alnetum glutinosae (Br.-Bl., 1967). Rivas-
Martínez & Loidi, 1983.
Salicetalia purpureae. Moor, 1958.
Salicion albae. Soó, 1930.
Salicetum angustifolio-albae. T. E. Díaz & F. Prieto, 1994.
Salicion triandro neotrichae. Br.-Bl. & O. Bolós, 1958.
Com. de Salix eleagnos subsp angustifolia.
QUERCETEA ILICIS. Br.-Bl. & O. Bolós, 1950.
Quercetalalia ilicis. Br.-Bl. ex Molinier 1934 em. Rivas-Martí-
nez, 1975.
Quercion ilicis. Br.-Bl. ex Molinier 934 em. Rivas-Martínez,
1975.
Lauro nobilis-Quercetum ilicis (Br.-Bl. 1967). Rivas-Martínez,
1975.
Pistacio lentisci-Rhamnetalia alaterni. Rivas-Martínez, 1975.
Arbuto unedonis-Laurion nobilis. Rivas-Martínez, Fernández-
González & Loidi, 1999.
Phillyrea latifoliae-Arbutetum unedonis (A. Velasco, 1983) Loidi,
Herrera, Olano & Silván, 1994.
QUERCO-FAGETEA. Br.-Bl. & Vlieger in Vlieger, 1937.
Fagetalia sylvaticae. Pawlowski in Pauloski, Sokolowski & Wal-
lisch, 1928.
Pulmonario longifoliae-Quercion roboris. Rivas-Martínez,
Fernández-González, Loidi, Lousa & Penas, 2001.
Polysticho setiferi-Fraxinum excelsioris (Tüxen & Oberdofer,
1958). Rivas-Martínez ex C. Navarro, 1982.
Quercetalia roboris. Tüxen, 1931.
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Quercion pyrenaicae. Rivas Godoy ex Rivas-Martínez, 1965.
Quercenion robori pyrenaicae (Br.-Bl., P. Silva & Rozeira
1956) Rivas-Martínez, 1975.
Blechno spicant-Quercetum roboris. Tüxen & Oberdorfer, 1958.
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RESUMEN
La geología del entorno del Balneario de Puente Viesgo se caracteriza por la
presencia de una potente serie de sedimentos carbonatados correspondientes al
período Carbonífero, conocida como Formación Caliza de Montaña, que está aso-
ciada a la base del flanco septentrional del anticlinal volcado, vergente al sur, que
ha dado origen al denominado Escudo de Cabuérniga, y por una serie lutitico-
detrítica impermeable triásica que sella la formación carbonatada anterior desde
el punto de vista hidrogeológico y en cuyo contacto surge el manantial del balnea-
rio, siendo ambas series cabalgantes sobre materiales jurásicos y cretácicos.
Los materiales carboníferos aflorantes están afectados por la Orogenia Hercíni-
ca y el basamento paleozoico y los materiales mesozoicos lo están también por
deformaciones del Ciclo Alpino, apreciándose en el entorno del balneario una
importante red de fallas, entre las que cabe destacar la Falla del Escudo de Cabuér-
niga y el Contacto mecánico entre el Carbonífero y el Triásico, a la que se encuentran
asociados otros dos sistemas o familias de fracturas mas o menos «norteadas», que
han favorecido en su conjunto procesos de disolución kárstica del macizo calcáreo,
incrementando así su permeabilidad general y sectorial y la instalación de vías
preferentes de circulación de las aguas de lluvia infiltradas y la creación de un gran
número de cuevas muy singulares.
Asociadas a la familia de fallas de dirección aproximada E-O existen tres ma-
nifestaciones termales en el entorno del balneario, correspondientes al manantial
principal, captado para la utilización de sus aguas en los baños, la de la Fuente del
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Pradillo, que vierte sus aguas directamente al río Pas, y la de un sondeo de inves-
tigación realizado en las proximidades del primer manantial.
Las aguas tienen declarada la condición de minero-medicinales y están prote-
gidas, cualitativa y cuantitativamente, por un perímetro de protección aprobado
por la Dirección Regional de Industria de Cantabria, en el año 1993, que se extien-
de hacia el norte y el sur del balneario hasta las cercanas divisorias de aguas y
engloba parte del aluvial cuaternario del río Pas.
Palabras clave: Geología.—Hidrogeología.—Protección.
ABSTRACT
Geology, Hydrogeology and protection of Puente Viesgo Spa (Cantabria)
The geology in the surroundings of the spa at Puente Viesgo is characterised,
on the one hand, by the presence of a thick series of carbonate sediments
corresponding to the Carboniferous period and known locally as Formación Caliza
de Montaña (Limestone Mountain Fm.), which is associated with the base of the
southern slopes of the southward verging overturned anticline that gave rise to
the Escudo de Cabuérniga (Cabuérniga Shield), and on the other, by a Triassic
impermeable lutitic-detritic series that, in hydrogeological terms, seals off the
above-mentioned carbonate formation. The spring water of the spa emerges at
the contact point of these two series, and both of them overthrust Jurassic and
Cretaceous rocks.
The outcropping carbonate rocks are affected by the Hercynian Orogeny and
the Palaeozoic Basement, while the Mesozoic materials are also affected by
deformation events of the Alpine Cycle. Thus, a significant pattern of faults may
be appreciated in the area of the spa, chief among which are the Cabuérniga Shield
Fault and the Mechanical contact between the Carboniferous and the Triassic; also
associated are another two systems or families of fractures, which are more or less
northerly-aligned, and which have jointly favoured processes of karstic dissolution
within the calcareous massif, thus increasing its general and sectoral permeability,
opening up preferential channels for the circulation of infiltrated rainwater and
leading to the creation of a great many spectacular caves.
Associated with the group of (approximately) W-E oriented faults, there are
three thermal manifestations close to the spa: the main spring, which is utilised to
supply the baths, the Pradillo Fountain, which flows directly into the River Pas, and
a research borehole that was drilled close to the main spring.
The spring water has been declared of mineral-medicinal quality, and is
protected, both qualitatively and quantitatively, by a protection perimeter approved
by the Cantabrian Regional Directorate for Industry in 1993, extending to the north
and south of the spa as far as the nearby watershed, and including part of the
Quaternary alluvial of the River Pas.
Key words: Geology.—Hidrogeology.—Protection.




El Balneario de Puente Viesgo está geológicamente encuadrado
en la parte oriental de la Zona Cantábrica y en el extremo oriental
del Macizo Paleozoico Asturiano [1], el cual aflora siguiendo la traza
del Cabalgamiento del Escudo de Cabuérniga, donde los materiales
carboníferos y triásicos están sobrepuestos a materiales jurásicos y
cretácicos, conformando una estructura muy alargada, de dirección
E-O, que se extiende a lo largo de toda la mitad occidental de Can-
tabria.
El sector considerado está constituido en gran parte por sedimen-
tos calcáreos intensamente fracturados y karstificados del Carbonífe-
ro inferior (Formación Caliza de Montaña), sobre los que se apoya, en
contacto neto y discordante, una serie lutítico-detrítica impermeable
triásica de edad Buntsandstein que sella la formación carbonatada
desde el punto de vista hidrogeológico. A techo de la serie caliza, justo
en el contacto neto y mecanizado con la citada serie triásica supraya-
cente, y sobre el aluvial del río Pas, surgen las aguas minero-medici-
nales del Balneario de Puente Viesgo (Fig. 1).
Estratigrafía
La sucesión litoestratigráfica de los materiales presentes en el
entorno del balneario, de más antiguos a más modernos, es la si-
guiente:
Serie carbonatada del Carbonífero inferior
Definida como Formación Caliza de Montaña en sentido amplio,
esta serie formada por un tramo de calizas grises y/o blanquecinas,
de aspecto masivo, muy rotas y fuertemente karstificadas, con zonas
dolomíticas ocasionalmente y algún nivel de aspecto brechoide y
facies rosada, se identifica con el macizo calizo que forma las sierras
del entorno del balneario y que se asocia a la base del flanco septen-
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trional del anticlinal volcado, vergente al sur, que ha dado origen al
Escudo de Cabuérniga.
Esta serie presenta tres características esenciales: la primera de
ellas, que no aflora el muro de la formación en su borde septen-
trional, por corresponder al flanco volcado de un anticlinal fallado,
vergente al sur; la segunda, que no se conoce su potencia real, dado
que la serie se encuentra repetida, debido a la existencia de apila-
mientos estructurales que dan lugar a la multiplicación de la poten-
cia real de la formación; y por último, que da origen a la Sierra del
Escudo de Cabuérniga, que marca los controles litológicos que defi-
nen el modelo hidrogeológico de esta zona.
FIGURA 1. Corte estratigráfico y esquema de la red de fracturación interna
de las calizas en el entorno del Balneario de Puente Viesgo.
Serie detrítica del Carbonífero superior
Directamente sobre los niveles carbonatados anteriores se sitúa
un conjunto de materiales detríticos, formado por lutitas gris oscu-
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ras que alternan con niveles centimétricos de areniscas limosas, que
aflora de forma lentejonar en estrechas franjas de orientación NE-
SO y está cabalgado por las calizas de la formación anterior.
Materiales triásicos del Buntsandstein
Discordantes sobre la formación carbonífera y en contacto mecá-
nico en el sector próximo al balneario se depositan materiales co-
rrespondientes a la facies Buntsandstein (Triásico) en el flanco sep-
tentrional del anticlinal del Escudo de Cabuérniga, descritos como
una potente serie detrítico-terrígena azoica y de coloraciones gene-
ralmente rojizas.
Dado el interés hidrogeológico que presenta dicha formación en
esta zona, se han diferenciado dos tramos:
— Tramo Basal: está formado por lutitas y limolitas de tonos
rojizos («cayuela») con micas dispersas y delgadas interca-
laciones de areniscas limosas, que aumentan, en número y
en potencia, hacia el techo de la serie. En la zona de contacto
con las calizas carboníferas se aprecia un gran desarrollo de
formas y cavidades kársticas sobre la superficie de dichas
calizas, observándose en las cercanas y antiguas labores mi-
neras realizadas en dicho contacto que los depósitos kársticos
están fosilizados por los materiales triásicos, de lo que cabe
deducirse que debieron existir importantes procesos kársticos
post-carboníferos.
— Tramo Superior: está formado por una sucesión de areniscas
cuarcíticas, preferentemente rojizas, bien cementadas, en ca-
pas lenticulares de casi un metro de potencia, que originan
alineaciones de crestones, los cuales se intercalan con sedi-
mentos terrígenos (lutitas hojosas) que forman hondonadas.
Formaciones post-triásicas
Los sedimentos jurásicos y cretácicos presentes en la zona se
sitúan en el bloque hundido o flanco meridional del mencionado
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anticlinal volcado y fallado, que define geológicamente al Escudo de
Cabuérniga:
— Jurásico Inferior (Lías): se presenta como una potente serie al-
ternante de margas y lutitas negras con margocalizas y cali-
zas arcillosas, estratificadas en bancos delgados.
— Jurásico Medio (Dogger): consta de dos tramos: uno inferior
carbonatado, de calizas bien estratificadas en bancos, y otro
superior, más margoso, formado por alternancias de calizas y
margas.
— Facies Purbeck (Cretácico inferior): discordante sobre el Jurá-
sico marino, este conjunto está formado fundamentalmente
por areniscas, con intercalaciones de arcillas y niveles conglo-
meráticos, y tramos más carbonatados (areniscas y lutitas
con matriz carbonatada).
Cuaternario
Los materiales cuaternarios pueden clasificarse en diversos tipos
de depósitos según sus características:
— Depósitos fluviales: constituidos por materiales de carácter po-
limíctico, heterométricos, de tamaño gravas a bloques, gene-
ralmente bien rodados y englobados en una matriz limo-are-
nosa, que incluyen tanto el aluvial como las terrazas fluviales.
— Depósitos de ladera: corresponden a derrubios de ladera o co-
luviones, constituidos por cantos y bloques angulosos con ma-
triz tamaño arenas.
— Conos de deyección: situados a las salidas de los barrancos de
fuerte pendiente, están constituidos por depósitos caóticos
de gravas y cantos con matriz areno-limosa.
Tectónica
Los materiales carboníferos que afloran en esta zona están afec-
tados por la Orogenia Hercínica, que es la causante de su estructu-
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ración. Además, el basamento paleozoico, carbonífero, y los materia-
les mesozoicos sufrieron una nueva deformación durante el Ciclo
Alpino.
La serie carbonífera se dispone en el núcleo de un anticlinal
volcado, vergente al sur, del que cartográficamente sólo se observa
el flanco septentrional, pues su flanco inverso ha sido laminado. La
serie carbonatada aflorante aparece repetida, como consecuencia de
una escama tectónica cuyo frente de cabalgamiento tiene dirección
NE-SO y cuya traza es bastante paralela a la estratificación. Todas
estas estructuras hercínicas están fosilizadas por la serie triásica,
que se apoya sobre ellas discordantemente. Se han medido buza-
mientos de 30º-35º en materiales del Buntsandstein y del orden de
45º en los materiales carboníferos.
Durante el Ciclo Alpino la mayoría de las estructuras generadas
son rejuegos de algunas estructuras previas. Entre ellas, en esta zona
destacan dos por su importancia:
— Falla del Escudo de Cabuérniga: corresponde al borde meridio-
nal del macizo carbonatado, tiene dirección E-O y cartográfi-
camente presenta características de falla inversa, vergente al
sur; asociada a ella se ha definido una familia de fracturas de
carácter compresivo, de dirección ENE-OSO a ESE-ONO y
buzamientos próximos a los 60º, preferentemente al norte,
cementadas en general por calcita.
— Contacto mecánico entre el Carbonífero y el Triásico: tiene lu-
gar mediante una falla de carácter distensivo, de dirección
aproximada ONO-ESE, con dos movimientos en etapas dife-
rentes: primero un pequeño desplazamiento «en dirección» y
después otro extensional, en el que actúa como falla normal;
esta falla tiene una gran importancia sobre el modelo hidro-
geológico del Balneario de Puente Viesgo, porque actúa como
control estructural entre el Carbonífero y el Triásico y por su
influencia sobre el ascenso y circulación del agua termal del
manantial del balneario.
Asociadas a estas fallas existen otros dos sistemas o familias de
fracturas que, aunque semejantes en cuanto a la orientación, se di-
ferencian por su origen estructural; la primera se origina como con-
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secuencia de una etapa compresiva, mientras que la segunda provie-
ne de una etapa distensiva. El macizo calizo se ve afectado por un
buen número de pequeñas fallas más o menos «norteadas» (NNO-
SSE a NNE-SSO), distensivas, de orientación preferente próxima a
N20º y buzamientos cercanos a los 70º.
En conjunto, en el entorno del balneario se aprecia una impor-
tante red de fallas que marcan un predominio de la tectónica de
fracturación, originando así un modelo estructural «en bloques»,
que procede de la intersección de varios conjuntos o familias de
fallas y que originan la formación de un buen número de pequeñas
fosas y horsts. La magnitud de la red de fracturación da lugar, por
una parte, a zonas o corredores de debilidad (por ejemplo, el curso
del río Pas) y, por otra, tiene como consecuencia que los controles
estructurales participen activamente en el desarrollo kárstico del ma-
cizo calcáreo. Esta intensidad de fracturación es consecuencia de la
respuesta que dichos materiales presentan ante la deformación, a
diferencia de los sedimentos mesozoicos situados al sur del Escudo
de Cabuérniga, que son menos rígidos y aparecen afectados por plie-
gues laxos de dirección N-S.
Como conclusión, se puede afirmar que este conjunto de fallas
citadas marca la estructuración de la zona y que, además, la red de
fracturas favorecen y condicionan el sistema hidrogeotérmico gene-
ral en el entorno del Balneario de Puente Viesgo.
HIDROGEOLOGÍA
Características generales del área del Balneario
El Balneario de Puente Viesgo está ubicado a techo de la for-
mación calcárea masiva ya explicada anteriormente, en contac-
to neto y mecanizado con un tramo impermeable triásico de
edad Buntsandstein. Esta formación carbonatada carbonífera se
encuentra afectada por una extensa red de fracturas (fallas y dia-
clasas) que, junto con la estratificación (aunque en menor medi-
da, al ser un macizo masivo), condiciona la circulación del agua
subterránea.
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En función de su permeabilidad, pueden diferenciarse en esta
zona, de acuerdo con la descripción estratigráfica, cuatro tipos de
sedimentos:
— Las formaciones geológicas que, en conjunto, son claramente
impermeables, no sólo por la naturaleza de los sedimentos
que las forman (lutítico-limolíticos) sino por su comporta-
miento plástico ante la deformación tectónica, correspondien-
tes a la serie detrítica del Carbonífero superior (lutitas y arenis-
cas limosas), el tramo basal del Triásico (lutitas y limolitas
con algún nivel areniscoso fino), los sedimentos jurásicos del
Lías y los sedimentos cretácicos en Facies Purbeck, ambos con
amplio dominio de margas y arcillas.
— Los materiales del tramo superior del Triásico en los que se ha
desarrollado una permeabilidad secundaria por fisuración, de
carácter sectorial y cuya importancia está en función de la
densidad de la red de fracturación, en general escasa.
— Los materiales detríticos cuaternarios, tanto de origen fluvial
como coluvionar, que presentan una porosidad intergranular
que les confiere permeabilidades de valores variables en fun-
ción de su heterometría, tamaño y forma de sus elementos
constituyentes y contenido en materiales arcillosos.
— Y por último, los más importantes en este caso, los materiales
carbonatados carboníferos y también, aunque en menor medi-
da por su alejamiento del balneario, los términos carbonata-
dos jurásicos del Lías, en los que la permeabilidad, secundaria
y sectorial, se ha desarrollado por fisuración y karstificación,
condicionada por las soluciones primarias de continuidad
entre estratos, por las modificaciones secundarias debidas a
la fracturación distensiva, por la intervención de procesos de
disolución kárstica y por los procesos de dolomitización.
La intensa fracturación observada en esta zona, causante del
desarrollo de una permeabilidad secundaria, está asociada a las de-
formaciones estructurales producidas tanto por procesos distensivos
como comprensivos sobre las calizas carboníferas.
Los procesos distensivos han dado lugar a fallas normales o de
desgarre, las cuales se presentan como fracturas abiertas que permi-
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ten la circulación del agua y favorecen los fenómenos de disolución,
pudiendo constituir por tanto vías preferentes del flujo de la misma.
En esta zona, pueden distribuirse entre las siguientes familias:
— Familia de dirección aproximada E-O, de buzamientos altos,
con fallas conjugadas, que se presentan en muchas ocasio-
nes como fracturas abiertas, a favor de las cuales se han de-
sarrollado conductos kársticos que dan lugar a surgencias o
sumideros; en el entorno próximo al balneario probablemente
sea una de estas fracturas la que facilita el ascenso del agua
termal.
— Familia de dirección aproximada NE-SO, poco frecuente, con
fracturas verticales que suelen presentarse abiertas, lo que
favorece la distribución del flujo de agua; la misma está rela-
cionada con el emplazamiento de láminas cabalgantes cuya
superficie de despegue se dispone subparalela a la estratifi-
cación.
— Familia de dirección preferente N-S (norteadas), fallas norma-
les con buzamientos muy altos, hidrogeológicamente abier-
tas, que son las de más amplia representación en la zona y las
más modernas, que afectan a la traza de las otras familias
existentes.
Respecto a los Procesos compresivos hay que señalar que los
mismos incluyen las fallas inversas y los cabalgamientos; en general,
se trata de fracturas cerradas en las que suelen producirse recrista-
lizaciones de calcita que impiden el paso de las aguas subterráneas
que dan lugar a los procesos de disolución, por lo que son planos
que actúan, total o parcialmente, como barreras de permeabilidad.
En esta zona, estos procesos están representados por una familia de
fracturas de dirección N70º a N110º, con buzamientos próximos a
60º, preferentemente al norte, aunque, a veces, también al sur.
No obstante, debe tenerse en cuenta que este sector ha estado
sometido a varios episodios tectónicos, por lo que fallas que se ori-
ginaron como planos de cabalgamiento o fracturas inversas han
podido rejugar en su evolución estructural dando lugar, total o par-
cialmente, a fracturas directas y/o de desgarre, y volver a sufrir una
nueva «inversión tectónica». Por ello, la permeabilidad de la zona
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viene condicionada por las familias de fallas originadas por los pro-
cesos distensivos, las cuales condicionan la circulación de las aguas
subterráneas.
Por último, hay que resaltar el desarrollo de procesos de disolu-
ción kárstica sobre las fracturas mencionadas que, con mucha fre-
cuencia, han incrementado, sectorialmente y de modo muy notable,
el tamaño de los espacios libres de la roca (Fig. 2); este hecho ocurre
en mayor medida en los puntos de confluencia o intersección de
unas fracturas con otras, instalándose así una vía preferente de cir-
culación de las aguas subterráneas. Estos fenómenos de karstifica-
ción también se producen por la circulación del agua por los planos
de estratificación, probablemente debido a la aparición de espacios
libres entre estratos tras un pequeño desplazamiento relativo de
aquéllos debido a los efectos tectónicos. Fundamentalmente, este
fenómeno se observa en los tramos de materiales calcáreos que for-
man el macizo de la Formación Caliza de Montaña.
FIGURA 2. Aspecto de los «tubos kársticos» desarrollados en la caliza
carbonífera a favor de la red de fracturación.
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Este modelado kárstico, de carácter secundario, produce en sí
mismo un incremento de la permeabilidad general y sectorial de la
formación carbonatada, pero además facilita la circulación y la dis-
tribución del flujo de las aguas subterráneas, así como las interco-
nexiones entre espacios libres dentro de la masa rocosa, a través de
los planos de estratificación.
A su vez, la karstificación ha ocasionado la existencia de un gran
número de cuevas muy singulares, como sucede en el Monte Castillo
de Puente Viesgo [5] que tiene una gran variedad y cantidad de pin-
turas rupestres, considerándose como una de las más importantes
del mundo. También destaca, entre otras, por su belleza natural y su
arte prehistórico la cueva de Altamira y la maravillosa cueva de El
Soplao [6], situada en la Sierra de Arnero, entre los términos muni-
cipales de Rionansa y Valdáliga, cuyo nombre procede de los «so-
plaos» o cavernamientos naturales encontrados durante la perfora-
ción de las galerías de avance de la explotación de plomo y zinc de
la mina La Isidra, sobrepasando su desarrollo longitudinal los 17 ki-
lómetros [7] y [8].
Puntos de agua
En el Inventario de Puntos de Agua del IGME se incluyen un
total de 27 puntos en la zona del balneario y su entorno, de los que
24 son manantiales y tres sondeos mecánicos. Los manantiales sur-
gen en materiales del Carbonífero (diez en calizas y uno en arenis-
cas), del Triásico (ocho en areniscas y tres en lutitas) y del Jurásico
(dos en calizas). Los tres sondeos mecánicos atraviesan materiales
carbonatados carboníferos.
La mayor parte de los puntos (24) son de agua fría, mientras que
dos manantiales y un sondeo tienen agua termal. Los caudales
que presentan los manantiales que surgen de los materiales carbo-
natados son mucho más importantes que los del resto (en siete de
ellos el caudal es superior a 3 L/s, frente a un caudal del orden
de los 0,10 L/s en nueve manantiales que surgen en materiales triá-
sicos), algunos de los cuales sufren una disminución estacional tan
acusada que llegan a secarse. La conductividad eléctrica también
diferencia distintos tipos de agua: las manifestaciones de origen ter-
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mal presentan valores superiores a 2.400 μS/cm; las surgencias rela-
cionadas con materiales calcáreos tienen conductividades compren-
didas entre 220 y 640 μS/cm, mientras que los puntos con aguas de
conductividad inferior a 120 μS/cm corresponden a surgencias en
sedimentos triásicos.
Las tres manifestaciones termales se sitúan en el entorno más
próximo del balneario:
(1) El manantial captado para su utilización en el Hotel-Balnea-
rio de Puente Viesgo, que está situado en la planta más baja
del edificio (galería-sótano de las salas de baño) y que con-
serva alguna de las características de la situación original,
apreciándose aún una grieta en la roca natural por la que
cabe una mano.
(2) Un sondeo mecánico de investigación de 8 m de profundi-
dad, realizado a unos 100 m al sur del manantial anterior,
que atraviesa calizas blancas karstificadas de la Formación
Caliza de Montaña [4].
(3) Un manantial que vierte sus aguas directamente al río Pas,
al pie del sondeo mencionado anteriormente, muy próximo
a la antigua Fuente del Pradillo.
Las características más significativas de estos puntos se recogen
en la tabla siguiente.
Coordenadas
N.º Litología Edad Q Tª
X Y Z (L/s) (ºC)
1 421.740 4.794.665 54 caliza Carboníf. Inf. 7,7 34,5
2 421.750 4.794.605 60 caliza Carbonif. Inf. 29,7
3 421.745 4.794.600 54 caliza Carbonif. Inf. 0,5 32,5
Además de las manifestaciones citadas, existen otras surgencias,
que se suponen termales, observadas en el río Pas a escasa distan-
cia de la surgencia del manantial principal en épocas en las que el
caudal del río no es elevado y que se manifiestan en forma de bur-
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bujas que ascienden desde el lecho del río hasta la superficie libre
del agua, a lo largo de una alineación que coincide con la traza del
contacto mecánico entre las calizas carboníferas y la «cayuela» triá-
sica [2].
Para finalizar, debe citarse la manifestación que existe dentro de
las dependencias del Hotel-Balneario, situada a unos 10 m del ma-
nantial principal (1), que mana dentro de una «arqueta» en la que el
agua surge como rebose del acuífero termal.
PROTECCIÓN
El agua termal del manantial de Puente Viesgo, que presenta una
facies química clorurada sódica debido fundamentalmente a su pro-
longada circulación en contacto con los materiales triásicos, está
protegida en cantidad y calidad mediante un perímetro de protec-
ción minera aprobado por Resolución de la Dirección Regional de
Industria de Cantabria en el año 1993 [3]. Dicho perímetro tiene una
superficie de 32 cuadrículas mineras, extendiéndose hacia el norte y
el sur del balneario hasta las cercanas divisorias de aguas, fuera ya
de la formación de calizas carboníferas, y engloba parte del aluvial
cuaternario del río Pas, cuyo tramo terminal, de importancia limi-
tada, se dispone sobre las calizas carboníferas, existiendo conexión
hidráulica entre las dos formaciones acuíferas.
En el área de dicho perímetro de protección está prohibida la
realización de actividades industriales, agrícolas o ganaderas inten-
sivas potencialmente contaminantes o el vertido de residuos líquidos
o lixiviados que pudieran afectar a la calidad de las aguas del acuí-
fero carbonífero de la Formación caliza de Montaña, especialmente
aguas arriba del manantial, debido a las características hidrogeoló-
gicas específicas anteriormente señaladas del acuífero carbonífero y
a la existencia de procesos de mezcla del agua termal de circulación
profunda con el agua de lluvia y de drenaje superficial infiltrada en
el entorno del Balneario.
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RESUMEN
En este capítulo, dentro de «Estudios sobre el Balneario de Puente Viesgo»,
estudiamos los suelos existentes en el Término Municipal de Puente Viesgo, pre-
sentando primero unas generalidades referidas a dicho municipio y repasando a
continuación alguno de los factores que intervienen en la formación de los suelos,
deteniéndonos sobre todo en el factor geológico, dadas las relaciones tan estrechas
que existen entre las distintas litologías presentes en el término y los suelos desa-
rrollados sobre ellas. A continuación se describen las características y propiedades
de los suelos que encontramos en el término, empleando las normas y clasificación
publicadas por la F.A.O. y se hace una breve mención a su vulnerabilidad. Se
concluye con un informe sobre los cultivos y aprovechamientos actuales en el
término y su relación con los distintos tipos de suelos y, finalmente, se hace una
referencia a la capacidad de uso potencial que dichos suelos tienen.
Palabras clave: Suelos.—Factores de formación.—Relación litologías-suelos.—
Uso del suelo.
ABSTRACT
The soils of municipal term of Puente Viesgo (Cantabria)
In this chapter, inside the «Estudios sobre el Balneario de Puente Viesgo», we
analyse the soils within the municipal term of Puente Viesgo, going over some
generalities referred to this municipal term and mentioning some of the principal
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factors that have contributed to the soils’ formation. The geological factor is
thoroughly analysed due to the tight relation that exists between the different
lithologies within this municipal term and the soils developed above them. In
addition the soils’ characteristics and properties are described, following the norms
and system of classification published by the F.A.O. A brief reference is made to
its vulnerability as well. The chapter ends with a review of the several cultivations
made in this Municipal Term and the way in which these are related with each
different type of soil. Finally we go over the Land capability this soils have.
Key words: Soils.—Factors of soil formation.—Relations lithological materials-
soils.—Land capability.
GENERALIDADES
El término municipal de Puente Viesgo, perteneciente al partido
judicial de Medio Cudeyo, es uno de los integrantes de la Comunidad
Autónoma de Cantabria y está compuesto por cinco núcleos de po-
blación, Aés, Hijas, Las Presillas, Vargas y Puente Viesgo, siendo este
último la sede administrativa y la que da nombre al municipio. La
superficie total del término es de 3.535 hectáreas, de las que 3.493,
es decir el 98,8%, están insertas en la hoja topográfica número 58
del Mapa Topográfico Nacional de España, escala 1:50.000, mientras
que el resto, 42 Has., es decir, el 1,2%, están incluidas en la hoja
número 34 de dicho Mapa Topográfico Nacional.
El término municipal de Puente Viego limita al norte con el de
Piélagos, al oeste con los de Torrelavega y San Felices de Buelna, al
sur y sureste con el de Corvera de Toranzo y al este con los de San-
tiurde de Toranzo y Castañeda.
Puente Viego, sede administrativa del municipio, como ya se ha
dicho, a 71 metros de altitud sobre el nivel del mar, se encuentra a
tan sólo 28,5 kilómetros de Santander, capital de la autonomía de
Cantabria y en su cercanía, en el Monte Castillo, elevación cónica
de 355 metros de altura, se encuentran medio centenar de cuevas de
las que cinco conservan excepcionales restos del arte paleolítico.
La población total actual, datos del año 2004, del conjunto del
municipio, es de 2.506 personas, distribuidas de la siguiente forma
en los cinco núcleos que la componen: Aes 225, Hijas 320, Las Pre-
sillas 399, Puente Viesgo 523 y Vargas 1029; siendo este último el
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núcleo que mayor incremento de población ha experimentado últi-
mamente, debido a su gran desarrollo industrial.
FACTORES FORMADORES DEL SUELO
Empezaremos analizando el factor topografía, es decir, el conjun-
to de particularidades que presenta un terreno determinado, llama-
do también relieve. El término municipal de Puente Viesgo se asien-
ta en una zona de Cantabria, de relieve bastante accidentado con
cotas que van desde los 30 metros, al norte, en el cauce del río Pas
hasta los 815 en el Monte Cuera en el extremo sur del término.
Coincidiendo, como veremos más adelante, con su estructura geo-
lógica, el término se encuentra atravesado por una serie de acciden-
tes montañosos, dos de ellos con alineación este-oeste, se encuen-
tran paralelos y se sitúan en la parte central del término. Uno, el más
septentrional, es conocido por Macizo de Dobra cuya máxima altura
se encuentra en el Pico de la Capia de 606 metros de altura y el otro
más central, paralelo al arroyo Cohiño y a la carretera CA-170, cul-
mina en el Monte o Cerro del Castillo de 355 metros. En el tercio
meridional del término, tenemos el tercer macizo montañoso, que
con forma de herradura se encuentra paralelo a los límites del mis-
mo, localizándose en el centro de esta formación el núcleo urbano
de Hijas. Esta zona, que posee las mayores alturas y que culminan
en el Pico o Monte Cuera de 815 metros es, sin embargo, de relieve
más suave.
El curso de agua más importante y casi el único, lo representa el
río Pas, que discurre casi paralelo con el límite del término de Puen-
te Viesgo. Este río ha cortado de sur a norte todas las alineaciones
montañosas que atraviesan el término, ha posibilitado una vía de co-
municación muy importante y ha dado origen a suelos de vega muy
productivos. Desde el punto de vista hidrográfico, reseñaremos ade-
más la presencia de algún arroyo de muy poca importancia como los
de Cohiño, Moro y Bárcena.
En cuanto al clima y vegetación, remito al lector a los correspon-
dientes capítulos que sobre esos temas han realizado prestigiosos es-
pecialistas. En cuanto al clima daremos unos datos generales y aña-
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diremos alguno mas que esté muy relacionado con el clima del suelo
y con aspectos agrológicos. Los datos que nosotros hemos utilizado
corresponden a los de la estación termopluviométrica de La Penilla
en el término de Santa María de Cayón a unos siete kilómetros de
Puente Viesgo. Según esos datos, la precipitación media anual es
de 1.341 mm, la evapotranspiración media anual es de 757 mm, la
infiltración, es decir, la suma de las precipitaciones medias mensua-
les menos las de evapotranspiración es de 699 mm; es decir, que a
pesar de la gran escorrentía superficial existente debido sobre todo
a las pendientes, los suelos están sometidos a una percolación gran-
de, lo que puede dar lugar a la descarbonatación de los formados
a partir de materiales calizos y a una acidificación en otros menos
calizos, por lavado de bases.
Diremos por último que la temperatura media anual es de 14,9º C,
la temperatura media del mes más cálido es de 25,7º C y la tempera-
tura media del mes más frío es de 4,7º C, es decir, la oscilación media
térmica es de 21º C. Es decir, que con los datos termopluviométricos
existentes puede decirse que el clima de este término puede calificar-
se de oceánico con ciertas influencias continentales y mediterráneas
o simplemente como clima marítimo cálido. En estas condiciones y
con los datos aportados y siguiendo la clasificación agroclimática de
Papadakis (1), en este término de Puente Viesgo, los inviernos vienen
definidos como de tipo Citrus/Avena y los veranos de tipo Arroz, y el
régimen general como Húmedo y respecto a la potencialidad agro-
climática, el índice de Turc (2), en secano es de 38 y en regadío de 44
lo que corresponde a 21 y 27 toneladas de materia seca por hectárea
respectivamente.
Completaremos estas líneas sobre el clima, añadiendo también
que los regímenes de temperatura y humedad de los suelos son muy
importantes en función de las plantas que han de sustentar. En este
sentido Lázaro y colaboradores (3) elaboraron un mapa con los dis-
tintos regímenes de temperatura y humedad en España y según el
cual a los suelos del término de Puente Viesgo les corresponden el
régimen de humedad Údico y el de temperatura Mésico. Diremos
que el régimen Údico se caracteriza porque la «sección de control»
que se emplea para clasificar estos regímenes permanece la mayoría
de los años húmeda al menos 90 días y que no está seca 45 días
consecutivos durante los cuatro meses siguientes al solsticio de ve-
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rano por lo menos en seis de cada diez años. Por otro lado, el ré-
gimen de temperatura Mésico se caracteriza por una temperatura
media anual del suelo entre 8 y 15º C, siendo mayor de 5 grados las
diferencias entre las medias de verano e invierno a 50 centímetros de
profundidad en el suelo.
El capítulo sobre la vegetación de esta zona de Cantabria en la
memoria final sobre los «Estudios sobre el balneario de Puente Vies-
go (Cantabria)», aparece ampliamente tratado por el profesor Lade-
ro, y nosotros en este apartado sólo queremos resaltar el papel que
la vegetación tiene entre otros muchos aspectos, en la formación del
humus sobre todo por el tipo de residuos que aporta y aquí en Can-
tabria la primitiva y típica vegetación natural perteneciente a la gran
formación Aestilignosa, típica de robledales y hayedos, ha sido sus-
tituida crecientemente por pinares y eucaliptales de repoblación.
Respecto a las repoblaciones con eucalipto, ya dijimos el año 1959,
Guerra y Monturiol (4), «este lento pero continuo retroceso del pra-
do respecto al eucaliptal creará problemas serios» y «está demos-
trado que el eucalipto no protege al suelo de la erosión, destruye
la cobertura vegetal, no contribuye al mantenimiento de la materia
orgánica del suelo y la que producen sus restos vegetales es de mala
calidad, no es de tipo mull y por último acidifica el suelo». Añadimos
además que las aguas de escorrentía y las de percolación se acidifi-
can y terminan acidificando, a su vez, arroyos y ríos, originando así
también otros graves problemas ecológicos.
Siempre hemos destacado la relación tan estrecha que existe entre
suelos y material originario y aquí en el término de Puente Viesgo
puede comprobarse una vez más. Empezaremos por las litologías,
IGME (5), correspondientes a los terrenos más antiguos, y nos en-
contramos con la «Caliza de montaña», correspondiente a un Carbo-
nífero superior. Son calizas masivas, de color gris, a veces dolomí-
ticas, otras veces son calizas muy cristalinas y de tonos más blancos,
muy fracturadas y a veces «karstificadas». Esta formación caliza se
sitúa en el término de Puente Viesgo, en la franja topográfica inter-
media a la cual pertenecen las calizas del cerro del Castillo. Dentro
de esta formación y a tenor de una pequeña falla, se sitúa una pe-
queña unidad definida por la alternancia de pizarras arcillosas os-
curas y areniscas poco cementadas, correspondiente también al
Carbonífero, pero ya típicamente westfaliense, mancha que por su
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pequeñísima extensión no hemos considerado como material de
partida.
La franja topográfica vecina de la anterior y más al norte del
término, está ocupada por terrenos pertenecientes al Triásico, que
salvo una minúscula franja que localizamos por el Barranco de la
Cerría, típica del Keuper, el resto son conglomerados silíceos, are-
niscas silíceas feldespáticas, algunas areniscas calcáreo dolomíticas
y limolitas, dominando en este conjunto fundamentalmente las are-
niscas de color rojizo, perteneciendo todos estos materiales a un tí-
pico Buntsandstein que se apoya en discordancia sobre los tramos
Namuriense-Westfaliense de Carbonífero anteriormente descritos.
El resto meridional del término, es decir, todo el territorio al sur,
por debajo de la carretera de Puente Viesgo a Los Corrales de Buel-
na, está formado por materiales del Jurásico o del Cretácico. Ya se
ha dicho en la descripción del relieve, que éste está formado por un
macizo montañoso con forma de herradura. El centro de esta espe-
cie de herradura, coincidiendo con el camino de Cohiño a Hijas, está
ocupado por materiales pertenecientes al Dogger jurásico, constitui-
do por paquetes de calizas alternando con margas calcáreas y otras
margas hojosas ambas de tonos oscuros. Envolviendo a este conjun-
to encontramos otro tramo de gran variabilidad litológica pero fun-
damentalmente constituido por conglomerados silíceos y calcáreos,
areniscas, arcillas y margas calcáreas, conjunto de materiales que se
conocen como de «facies Purbeck».
Finalmente la mayor parte del territorio meridional en forma de
herradura y que envuelve a las formaciones cretácicas y jurásicas
antes descritas, pertenece a una de las formaciones más extensas y
típicas de Cantabria. Está constituida fundamentalmente por una
alternancia de distintos tipos de areniscas y arcillas, conjunto cono-
cido como «facies Weald».
Esta breve reseña litológica se completa con los terrenos cuater-
narios existentes en el término. El transcurrir del río Pas en el ex-
tremo nordeste da lugar a la presencia de alguna terraza pleistocena,
constituida por gravas con abundantes elementos silíceos y todo ello
englobado en una matriz limoarenosa y a los terrenos aluviales
holocénicos en los que con parecidos componentes, la granulometría
es mas arcillolimosa.
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ESTUDIO EDAFOLÓGICO. TIPOS DE SUELOS
Para los dos autores de esta reseña edafológica, un breve recor-
datorio actual de los suelos presentes en el término de Puente Viesgo
ha sido suficiente, pues ambos han trabajado, bien en colaboración
con distintos organismos como Diputación o Universidad, bien rea-
lizando viajes de estudios con alumnos de la Universidad Autónoma
de Madrid o bien organizando Congresos de la Sociedad Española
de la Ciencia del Suelo en Santander. En la bibliografía que acom-
paña a esta reseña de los suelos figura ya un trabajo titulado «Estu-
dio agrológico y Mapa de suelos del Valle del Río Saja», Guerra y
Monturiol (6). Pero no sólo han trabajado en Cantabria estudiosos
del suelo pertenecientes a la Universidad Autónoma de Madrid, al
extinto Instituto Nacional de Edafología y Agrobiología (7), al Insti-
tuto de Edafología y Biología Vegetal de Madrid, hoy convertido en
el Centro de Ciencias Medioambientales, sino también del Instituto
de Investigaciones Agrobiológicas de Galicia (8), y ya más moderna-
mente científicos de la Universidad de Cantabria (9).
Pocas discrepancias conceptuales en tantas aportaciones se pue-
den apreciar, lo que varía bastante es la nomenclatura empleada
para calificar un mismo tipo de suelo. La aportación más reciente al
conocimiento de los suelos de Cantabria lo constituye «Una Base de
Datos de Suelos Georeferenciada para Europa», editado por el Comi-
té Científico del Buró Europeo de Suelos (10) y que incluye un mapa
titulado «Soil regions of Europe, 1:5.000.000» (Versión 1.0). Pero la
aportación, también moderna y con mayor detalle al mismo tiempo,
la realizó un grupo de técnicos e investigadores del ya citado Ins-
tituto de Edafología de Madrid del C.S.I.C., que mediante un pro-
grama de colaboración con la Universidad de Cantabria aportó la
información que permitió a los doctores G. Moreno y A. Cendrero
elaborar y publicar un Mapa de Suelos de Cantabria el año 1987 a
escala 1:200.000.
Como los autores de esta reseña acerca de los suelos existentes en
el término municipal de Puente Viesgo participaron en muchos de
aquellos trabajos, una rápida visita ha sido suficiente para refrescar
nuestros conocimientos. Como resultado de lo anteriormente expues-
to, vamos a realizar a continuación, la enumeración y descripción de
los distintos suelos presentes en este término de Puente Viesgo y
F. MONTURIOL y R. JIMÉNEZ AN. R. ACAD. NAC. FARM.
350
para ello vamos a seguir las normas y nomenclatura publicada por
la F.A.O. en su sistemática de 1989, revisada (11), encontrando en
este término suelos pertenecientes a cinco de los 28 de Grandes
Grupos de suelos que presenta esa sistemática y que expondremos,
siguiendo el orden en que aparecen en la sistemática con los distin-
tos subgrupos de suelos detectados en ese término.
A partir de los sedimentos actuales que el río Pas forma, encon-
tramos los llamados Fluvisoles. Nos referimos al lecho y terraza
actual, es decir, sedimentos holocenos, que como dice la F.A.O. al
hablar de «propiedades flúvicas», se trata de sedimentos fluviales
que reciben materiales frescos a intervalos regulares o que los han
recibido recientemente. Esto da lugar a que el contenido en carbono
orgánico decrece irregularmente con la profundidad y a que haya
estratificaciones bien visibles debido a esos aportes sucesivos. Estos
sedimentos dan lugar a suelos de poco desarrollo genético, pues
como mucho, sólo pueden presentar un horizonte superficial orgá-
nico, es decir, un horizonte A, que en este término de Puente Viesgo
suele ser de tipo ócrico, móllico o úmbrico, según la cantidad de ma-
teria orgánica, del grado de humificación y del grado de saturación
que presente.
Dentro de los Fluvisoles es difícil encontrar suelos «naturales»,
pues debido a su topografía llana se han aprovechado para el cultivo
intensivo. Originariamente eran suelos que presentan un horizonte
superior, A, generalmente rico en materia orgánica con una media
de 3% de carbono y una razón C/N, alrededor de 10, lo que indica
una buena humificación, un pH en agua con valores próximos a 6 y
una saturación en bases también cercana al 50%. Generalmente al
tratarse de sedimentos fluviales, la profundidad aprovechable por las
plantas es grande, pero la textura es variable, como lo indica la es-
tratificación que en profundidad presentan, siendo generalmente li-
moarenosa.
Los tipos de Fluvisoles que suelen encontrarse en estado natural
son los Fluvisoles eútricos, con un grado de saturación en bases
superior al 50%, los Fluvisoles dístricos si la saturación es inferior
al 50%, ambos con contenidos pobres en materia orgánica, pues si
el contenido es más del 4% tenemos los Fluvisoles móllicos o úmbri-
cos, según la saturación sea superior o inferior al 50%. En algún
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caso los Fluvisoles aparecen asociados a otros suelos, como son Cam-
bisoles y Regosoles. En posiciones topográficas especiales o por pro-
blemas de encharcamiento, pueden observarse algún suelo con li-
geras señales de reducción, pero que no dan lugar a considerarlos
como Gleysoles.
Otros suelos también con escaso desarrollo genético son los Re-
gosoles, que como los Fluvisoles tienen poca presencia en este tér-
mino de Puente Viesgo, y que además no tienen la importancia eco-
nómica de los Fluvisoles. Se desarrollan a partir de materiales poco
o nada consolidados, pero excluyendo aquellos que presentan tex-
turas gruesas como arenales. En paisajes como estos de Cantabria,
donde se conjugan montes con valles, es frecuente encontrar Rego-
soles a partir de depósitos coluviales y conos de deyección, que ge-
neralmente son materiales poco consolidados. En cortes naturales
no se observa en estos suelos otros horizontes o capas edáficas más
que un horizonte de humus A, de tipo ócrico o úmbrico, según el
contenido en materia orgánica. En este término pueden distinguirse
generalmente, Regosoles eútricos con grado de saturación en bases
por encima del 50% y Regosoles úmbricos con saturación más baja.
Normalmente estos suelos aparecen asociados con otros suelos de
mayor extensión geográfica como son diversos tipos de Cambisoles.
Añadiremos que, en general, al tratarse de coluviones, la profun-
didad efectiva para las plantas es grande, la textura suele ser limo
arenosa, el pH es cercano a la neutralidad y el contenido en carbo-
nato cálcico varía desde los Regosoles dístricos, eútricos y úmbricos
que no lo poseen a los Regosoes calcáricos que sí son calcáreos, de-
pendiendo esto del origen y naturaleza del aporte sobre los que se
han formado estos suelos.
Suelos con notable presencia en Puente Viesgo son los Lepto-
soles. Y aquí debemos hacer una precisión. En el mapa de suelos
publicado por la Universidad de Cantabria, y ya citado y en su «le-
yenda», casi toda siguiendo la sistemática F.A.O., se incorporan los
términos Rankers, Rendzinas y Litosoles de clasificaciones más an-
tiguas como la de Kubiena (12). Estos tres últimos términos citados
se integran en la sistemática ya citada de la F.A.O., en el Gran Grupo
de los Leptosoles que ahora pasamos a describir. Los Leptosoles se
caracterizan por ser suelos de poca profundidad, pues vienen limi-
tados en profundidad por una roca dura continua como por ejemplo
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una caliza o una cuarcita, por una capa dura cementada, como
podría ser un conglomerado y que como horizontes de diagnóstico
dentro de un corte del suelo sólo puede observarse un horizonte A,
es decir, con acumulación de materia orgánica mejor o peor humi-
ficada y que en función del espesor, color y saturación en bases, este
horizonte A sólo puede ser úmbrico, móllico o districo.
De las siete unidades distintas de suelos que la F.A.O. contempla
para este Gran Grupo de los Leptosoles, en este término, encontra-
mos con frecuencia Leptosoles dístricos, con horizonte A, ócrico, y
con grado de saturación en bases mediante el acetato amónico, in-
ferior al 50%. También con saturación menor del 50%, pero con
horizonte A, ricos en materia orgánica, oscuros y más profundos son
los Leptosoles úmbricos. Ambos tipos de suelos se forman a partir
de la ya citada facies Weal, constituida principalmente por la alter-
nancia de areniscas y arcillas y a partir de areniscas, limolitas y con-
glomerados silíceos del Trias. Los términos edafológicos, ranker y
xeroranker de otras clasificaciones se identifican con estos Leptoso-
les bien úmbricos, bien dístricos. Con horizonte superficial A, rico
en materia orgánica y sobre todo bien humificada, con valores para
la razón Carbono/Nitrógeno, próximos a 10, y de color oscuro, tene-
mos los Leptosoles rendsínicos cuando este horizonte A contiene o
está situado encima de un material calcáreo con más del 40% en
carbonato cálcico, pues si este contenido en carbonato es inferior
tenemos los Leptosoles móllicos. Tanto los Leptosoles rendsínicos
como los móllicos, las antiguas Rendsinas, se encuentran sobre los
materiales más calizos del Jurásico y Cretácico inferior presentes en
este término de Puente Viesgo. Por último, tanto a partir de mate-
riales calizos como silíceos y con una profundidad máxima de 10 cm
tenemos los Leptosoles líticos, antiguamente denominados Litosue-
los y que coinciden con los paisajes más esqueléticos y erosionados
del término.
El grupo de suelos más representativo, no sólo en Cantabria, sino
en todo el norte de España, lo constituyen los Cambisoles. Se iden-
tifican con los suelos que desde el comienzo de la Edafología y en
las sucesivas sistemáticas que fueron apareciendo se conocieron
como «Tierras pardas». Quizá fue Ramann (13), ya en 1922, quien
dio este nombre a un suelo presente en Europa Central, formado
sobre materiales diversos, generalmente ácidos, con climas templa-
VOL. 73 (E.), 343-360, 2007 LOS SUELOS
353
dos pero lluviosos y desarrollado bajo bosque caducifolio, lo que dio
lugar a unos procesos caracterizados por la alteración física y quí-
mica de los materiales, a la formación o transformación progresiva
de arcilla a partir de los silicatos de las rocas o de la misma arcilla
presente en determinados materiales, a la aparición de horizontes o
capas con estructura diferente a la del material de partida y con
color pardo más o menos rojizo debido a la presencia de óxidos de
hierro hidratados no movibles formados en la alteración de los sili-
catos de las rocas. Es decir, aparece un suelo con aspecto muy dis-
tinto al material de partida. Es decir, se ha producido un «cambio».
De aquí el nombre de «cambisoles» que se dan a estos suelos.
Los Cambisoles son suelos genéticamente más evolucionados que
los anteriormente descritos y eso se observa en los cortes y calicatas
en donde por debajo del horizonte A, más o menos rico en materia
orgánica encontramos un horizonte o capa, B, llamado horizonte
«cámbico» al que ya nos hemos referido anteriormente. Los tipos de
Cambisoles que pueden encontrarse con más frecuencia en el térmi-
no de Puente Viesgo son los siguientes: Cambisoles dístricos, con
horizonte A, ócrico, con menos del 2,5% de carbono orgánico y el
grado de saturación, es decir, la relación Total de bases/Capacidad
total de cambio por 100, inferior al 50%. Son suelos ácidos formados
principalmente a partir de areniscas y conglomerados silíceos del
Trias inferior. Cambisoles eútricos que se diferencian de los dístricos
en que son bastante menos ácidos y en que el grado de saturación
está por encima del 50%. Se localizan sobre areniscas calcáreo do-
lomíticas, sobre limolitas y sobre conglomerados calcáreos. Cambi-
soles calcáricos parecidos a los eútricos pero que son calizos en el
horizonte B y se forman a partir de margas calcáreas, de conglome-
rados calizos e incluso de algún tipo de caliza. Pero los Cambisoles
más presentes en Puente Viesgo, como en el resto de Cantabria, son
los Cambisoles húmicos, desarrollados fundamentalmente a partir
de la alternancia de areniscas y arcillas en «facies Weald» de un
Cretácico inferior. Son suelos con un horizonte A que puede llegar
a los 20 cm, muy rico en materia orgánica pero en general mal hu-
mificada, sobre todo en las zonas con repoblación de pinos y de
eucaliptos, con pH cercano a 5 y grado de saturación muy por de-
bajo del 50%. El horizonte B suele ser potente, pues en muchos
suelos sobrepasa los 60 cm de espesor, de textura arenolimosa, es-
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tructura granular, a veces en pequeños poliedros y suele contener
fragmentos de los esquistos y areniscas del subsuelo. El hierro se
encuentra en estos cambisoles, en forma de hidróxido limonítico, no
movible, floculado, como también las restantes sustancias coloida-
les, y por lo tanto la razón SiO2/R2O3, en la que R2O3 representa
la suma total de sesquióxidos permanece constante a lo largo del
perfil del suelo y con un valor medio de 2, que corresponde al valor
que Robinson (14) dio para las «Tierras pardas» y el análisis mine-
ralógico de la arcilla de estos suelos indica que está compuesta esen-
cialmente por una mezcla de ilita y caolinita, con predominio de esta
última, por lo que se deduce que la capacidad de cambio catiónico
de estos suelos no suele ser muy alta. Por último diremos que debido
a sus características físicas, textura y estructura, los Cambisoles
húmicos son suelos en general muy bien drenados.
Terminamos esta reseña edafológica presentando el grupo de sue-
los, no el más extenso pero sí el más característico en toda Cantabria.
Se trata del Gran Grupo de los Luvisoles. La palabra luvisol deriva del
latín «luere», lavar, concepto que en parte está recogido en la defini-
ción que para el horizonte de diagnóstico «B, árgico» hace la F.A.O.
Según esta sistemática, el horizonte «B, árgico», llamado también
«argílico» es un horizonte subsuperficial que tiene un contenido en
arcilla mayor que el horizonte situado encima de él. En las descrip-
ciones de estos suelos, este horizonte de diagnóstico se le conoce como
horizonte Bt, es decir, horizonte B textural. Esta diferenciación textu-
ral con respecto al horizonte inmediatamente superior suele ser debi-
da o bien a una acumulación de arcilla iluvial o bien a una destruc-
ción parcial de arcilla en esos horizontes superficiales por erosión
selectiva de la misma o por una actividad biológica especial. Cuando
se trata de arcilla iluvial, ésta se dispone en forma de revestimientos
que ocupan fisuras, poros y canales y sobre todo en las caras de las
unidades estructurales del suelo, revestimientos que se conocen con
el nombre de argilanes o cutanes de arcilla.
Los Luvisoles vienen definidos por la F.A.O., como suelos que
presentan un horizonte B árgico, argílico o textural, denominaciones
semejantes que tienen una capacidad de cambio de bases superior a
24 cmol(+)Kg-1, es decir, a 24 meq/100 g de arcilla y un grado de
saturación al menos del 50% en la totalidad del horizonte B. En la
leyenda del Mapa de Suelos de España, escala 1:1.000.000, así como
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también en las publicaciones que sobre Cantabria había publicado
el Instituto de Edafología en 1956 y 1959, se describían unos suelos
con el nombre de Terra fusca y Terra rossa, denominaciones toma-
das de las «Claves sistemáticas de suelos» del profesor Kubiena y
que la «Soil Taxonomy» americana, Soil Survey Staff (15) y poste-
riormente la F.A.O. los han incorporado en los Grandes Grupos de
Alfisoles y Luvisoles respectivamente.
De los ocho tipos distintos de luvisoles que contempla la F.A.O.
tenemos en Puente Viesgo los dos que precisamente se corresponden
con las denominaciones antiguas de «Terra fusca» y «Terra rossa».
Son los Luvisoles háplicos y los Luvisoles crómicos, respectivamen-
te. De ellos los que tienen realmente representación importante, no
sólo en este término sino en toda Cantabria, son los Luvisoles hápli-
cos. Tienen un horizonte B, árgico, de color pardo amarillento, des-
carbonatado, con textura de limosa a limoarcillosa, compacto, poco
permeable al agua y con estructura poliédrica muy desarrollada, e
incluso prismática, cuyas unidades aparecen con revestimientos de
arcilla. El pH está algo por debajo de 7 y el grado de saturación
también algo por debajo del 50%. Son suelos muy erosionables, de
espesor variable y formados a partir de materiales calizos como ca-
lizas arcillosas, margas calcáreas y simples calizas.
Por último encontramos en zonas muy localizadas, sobre roca
caliza muy erosionada y en posiciones de mayor insolación, ejem-
plos de Luvisoles crómicos que se diferencian fundamentalmente de
los háplicos en el color del horizonte B, de color rojo o pardo rojizo,
pues los horizontes B de estos suelos, molidos y observados em-
pleando la Munsell Soil Colour Charts, Soil Survey Manual (16), han
de tener un matiz de 7,5YR y una intensidad de color mayor de 4 o
un matiz más rojo que 7,5YR. Precisamente por su color destacan en
los paisajes calizos. Es un suelo fuertemente desintegrado, descarbo-
natado y descalcificado, rico en sustancias coloidales y con el hierro
en forma de hidróxido de hierro pobre en agua. Muchos in-
vestigadores consideran que este suelo, la Terra rossa de muchas
clasificaciones, es un relicto sobre calizas en épocas de clima más
mediterráneo con períodos secos más prolongados.
Terminaremos este apartado sobre los tipos de suelos, diciendo
que dependiendo del nivel de prospección que se realice y por lo
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tanto de su plasmación cartográfica, así dependerá el grado de aso-
ciación o de individualidad a representar. De una forma muy general
diremos que con los Cambisoles se encuentran asociados Leptosoles
y Regosoles, y con los Luvisoles igualmente Leptosoles como, por
ejemplo, los Luvisoles crómicos con Leptosols líticos.
VULNERABILIDAD DE LOS SUELOS ESTUDIADOS
Ya en el estudio de «Los suelos del término municipal de Santa
Cruz de Mudela», con motivo de los estudios sobre el Balneario de
Cervantes, empleamos por primera vez el concepto de «Vulnerabi-
lidad», pues si bien el suelo actúa como filtro, como barrera pro-
tectora ante otros medios más sensibles, a su vez se ve sometido a
factores que combinados como son la absorción y el lavado deter-
minan la sensibilidad de un suelo ante los agentes externos y esto
indica su «vulnerabilidad». En un trabajo, Jiménez Ballesta y Ál-
varez (17), publicado muy recientemente, se analizan las propieda-
des básicas que se necesitan para, en función de ellas, establecer lo
que los autores denominan «Índice de vulnerabilidad» mediante la
fórmula IV=1-(CA/80+MO/10+Ac/60+DR/4+PR/200), en la que CA re-
presenta el tanto por ciento de carbonato con rango de 0 a 80, MO
el tanto por ciento de materia orgánica con rango de 0 a 10, AC el
tanto por ciento de arcilla con rango de 0 a 60, DR la clase de dre-
naje con rango de 1 a 5, y PR la profundidad del suelo en centíme-
tros y con rango que va de 30 a 200. Se establecen de esta forma
cuatro clases, desde la V1, nada vulnerable, a la V4, la más vulnera-
ble, y aplicando estos criterios a los suelos descritos en este término
tenemos desde los Luvisoles, poco vulnerables, con valores de –1 a
los Fluvisoles con valores de –6, muy vulnerables, con riesgo de con-
taminación para los niveles freáticos.
USO DEL SUELO
En Cantabria la ocupación del territorio por el hombre se remon-
ta a los albores de la Historia, como bien lo atestiguan las cuevas de
Altamira y las que en el término de Puente Viesgo vemos en el Cerro
del Castillo. Pero la actividad del hombre vino impuesta por el pai-
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saje orográfico y vegetal y en consecuencia por la naturaleza de los
suelos presentes. Podemos decir que fue una adaptación a unas con-
diciones, y así el bosque estuvo donde tenía que estar, los ganados
pastaron donde tenían que pastar y los primeros cultivos se implan-
taron donde debían establecerse. Quizá la ganadería fue ganando
terreno a costa del bosque, llegando en otros tiempos no muy lejanos
a ser el motor económico de la región llegando a desarrollar una
próspera industria lechera. Hoy día la cabaña ganadera cuenta con
2.967 reses de las que el 70% pertenecen al censo bovino con 158 ex-
plotaciones vacunas. Posteriormente la emigración en busca de me-
jores condiciones de vida, la entrada en la Comunidad Europea y,
finalmente, la más reciente industrialización de determinadas zonas
como Torrelavega e incluso Vargas ha motivado un progresivo aban-
dono del campo, sobre todo por la juventud, lo que ha conllevado,
como es lógico, a un cambio en el uso del suelo, abandonando mu-
chas parcelas, cambiando su uso o simplemente manteniendo su uso
forestal pero con el empleo de especies de rápido crecimiento, eco-
nómicamente rentables a corto plazo como supuso sobre todo la in-
troducción del Eucalipto.
Contemplando la Memoria socioeconómica de la Comunidad de
Cantabria del año 2000, vemos que aunque Cantabria fue la región
española que experimentó un mayor crecimiento, un 4,61% del
Valor Añadido Bruto (VAB), lo que supuso un gran avance en el pro-
ceso de convergencia con la Unión Europea que ese año ya es-
taba en el 81,72% de la renta media europea, sin embargo el creci-
miento del sector primario fue pequeño, alrededor del 0,97%, porque
la aplicación de la política agraria comunitaria ha supuesto que la
aportación del sector agrario al VAB regional haya ido disminuyendo
sucesivamente y sin embargo hay que señalar la mejora en la calidad
de la leche, la subida de su precio y el reparto de cuotas que quizá
benefició algo a Cantabria. Y desde luego en ese crecimiento que se-
ñalaba anteriormente, el sector turístico ha sido una de las fuentes de
recursos más importantes, turismo de carácter eminentemente nacio-
nal, pero con un aumento considerable del turismo extranjero, como
se puede contrastar en el mismo municipio de Puente Viesgo.
Pero volviendo al uso del suelo diremos que el año 1985, Minis-
terio de Agricultura (18), la superficie dedicada al cultivo, plantas
forrajeras y cereales, era de 66 hectáreas, la dedicada a praderas era
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de 1.405 hectáreas, la superficie forestal 1.233 Has., de las que fron-
dosas, roble y haya, 327 Has, y eucalipto 579, la superficie ocupada
por coníferas, pino insigne y pino silvestre, 246 y quedando 674 Has
ocupadas por el matorral (Tojo, Genista, Erica, Sarothamus) y, final-
mente, como improductivas 157 Has. Es decir, traducido esto en
porcentajes, la labor suponía sólo el 1,9%, las praderas el 39,7%, la
superficie forestal era el 34,9%, el matorral ocupaba el 19,1% y que-
daba como improductivo, donde incluíamos los suelos esqueléticos,
el 4,4%. Hoy día, con datos de 2005, la superficie agraria útil, SAU,
representa el 33% de la superficie total del término, que como ya
se dijo es de 3.535 hectáreas. Es decir, que si en 1985 la superfi-
cie agraria útil era el 41,6% y hoy es del 33%, se constata que ha
habido una disminución del 8,6%, pérdida de superficie que segura-
mente ha ido a incrementar la ocupada por el matorral.
En cuanto a los suelos, los terrenos de labor se sitúan fundamen-
talmente sobre los fluvisoles, las praderas generalmente sobre los
luvisoles, las zonas forestales se asientan sobre todo sobre los cam-
bisoles y el matorral sobre los suelos más pobres como son los lep-
tosoles. Teniendo en cuenta una posible serie de factores limitantes,
que pueden estar presentes en los suelos, como son la erosión, pen-
diente, espesor real del suelo, pedregosidad y afloramientos rocosos,
hidromorfía y sus características físicas y químicas, y siguiendo la
metodología de Sánchez et al. (19), empleada por nosotros en otros
trabajos, Monturiol y Alcalá del Olmo (20), se establecen una serie
de clases de Uso Potencial de los suelos, clases que se correlacionan
con las que establece el Servicio de Conservación de Suelos de USA,
Klingebiel y Montgomery (21), y que en el término que estudiamos,
van desde la clase B con algunas limitaciones debidas a problemas
texturales o de hidromorfía y en la que incluimos los Fluvisoles,
muchos Regosoles y algunos Cambisoles como los calcáricos hasta
la clase E, totalmente improductivos, donde incluimos la mayoría de
los Leptosoles y por supuesto los líticos, pasando por la clase C, con
severas limitaciones y a la que pertenecen la mayoría de Luvisoles y
cuyas limitaciones más importantes derivan bien de su alta erosio-
nabilidad o bien de su baja permeabilidad, suelos que como ya se ha
dicho en otro apartado se dedican a praderías y, por último, por la
clase D, con muy severas limitaciones que provienen de las fuertes
pendientes, el escaso espesor del suelo o la gran abundancia de rocas
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en su alrededor. Aquí incluimos gran parte de los Cambisoles, sobre
todo los dístricos y húmicos y los Leptosols no incluidos en la clase
E. A esta clase D pertenecen por lo tanto los suelos cuyo aprovecha-
miento fundamental es el forestal.
De todas formas en esta Comunidad Autonómica de Cantabria,
culturalmente y paisajísticamente tan bonita y tan conocida y que-
rida por nosotros, y por supuesto en este término municipal de Puen-
te Viesgo, existe una correlación muy estrecha entre el uso actual
que se da a los suelos aquí existentes y su uso potencial, correlación
que viene dada por el buen conocimiento que de sus suelos tienen
ya desde antiguo, los habitantes de Cantabria.
Perfil de un «luvisol» y un paisaje en Puente Viesgo.
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RESUMEN
En este trabajo se exponen las acciones de las aguas del Balneario de Puente
Viesgo (Cantabria), que son aguas minerales mesotermales, clorurado sódicas. Se
hace una revisión de las indicaciones específicas de esta agua y se señalan sus
contraindicaciones. Se especifican los diferentes programas que se ofrecen y las
técnicas utilizadas. Se analiza y expresa, en forma de gráficos, la información
suministrada por el balneario en relación con el número de usuarios, según edad,
sexo, patología más frecuente y resultados del tratamiento crenoterápico.
Palabras clave: Aguas mineromedicinales.—Balnearios.—Balneoterapia.—Bal-
neario Puente Viesgo.
ABSTRACT
Therapeutic action of Puente Viesgo Spa waters
The actions and effects of the spring mesothermal mineral waters at Balneario
of Puente Viesgo (Cantabria) are exposed, which contains mostly sodium chloride.
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A revision is made of the specific indications of these waters and the
contraindications are pointed out. The different offered programmes and the used
techniques are specified. Supplied information concerning to number, sex and age
of users, as well as the most frequent pathologies and results of treatment are
analyzed and shown in graphics and figures.
Key words: Mineral waters.—Spas.—Balneotherapy.—Cervantes Spa.
I. EL BALNEARIO DE PUENTE VIESGO Y SUS AGUAS
MINEROMEDICINALES
El caudaloso manantial de aguas mineromedicinales del Balnea-
rio de Puente Viesgo llamado «Baños», surge a orillas del río Pas,
bajo el puente, en la margen derecha. Además de este manantial
existe otro llamado «Pradillo» situado a unos sesenta metros río
arriba, también en la margen derecha, usado tradicionalmente sólo
en bebida (se le llamaba «fuente del corazón») (1).
Las aguas del Balneario de Puente Viesgo son conocidas desde
antiguo y ya en 1780 se describieron los dos manantiales Baños y
Pradillo. Alrededor de estas fuentes se fue constituyendo el núcleo
balneario y se sabe de la existencia de una caseta de baños en torno
a 1766, de la que se conoce que estaba formada por once baños
junto a la roca donde nacía el manantial (2).
Una primera reconstrucción parece ser que se había llevado a
cabo en 1785. Más tarde, a partir de 1830 se realizaron reformas en
distintas ocasiones para paliar los desperfectos provocados por las
crecidas del río Pas, que llegó a inutilizar la casa de baños en 1834.
En 1843 terminaron las obras y quedó conformada la casa de baños,
según P. Madoz (3), con dos baños individuales, un baño para cuatro
personas y el general para dieciséis, con una plataforma cuyo muro
sirve para defender los baños de las aguas del río que en tiempo de
crecidas los inunda y estropea (4). En P. M.ª Rubio (5) leemos: «En
el edificio recientemente construido hay seis baños grandes de piedra
labrada, cubiertos de buena bóveda. En el primero, llamado Baño
general, caben 28 personas. En los otros caben tres, aunque general-
mente se ocupan por una persona».
El primer establecimiento para el alojamiento de los bañistas se
construyó en 1849 y a lo largo del tiempo fueron ampliando y me-
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jorando las instalaciones. Las aguas y edificios pertenecen a los pro-
pios de la villa (6) y al pasar el establecimiento de baños y dependen-
cias de Puente Viesgo a manos privadas en 1867, se adecuó como un
complejo hotelero y termal.
En 1888 se hizo una gran reforma con una galería de baños de
dieciocho gabinetes destinados a baños particulares, con bañeras
de azulejos, la mayoría de mármol; se añadieron otras instalaciones
balneoterápicas, como una de seis regaderas dorsales y de cabeza,
una gran ducha de abanico, un baño de asiento con duchas dorsal,
hipogástrica, perineal y uterina, una de círculos concéntricos para
duchas circulares, con irrigador superior e inferior, y duchas parti-
culares en cuatro de los baños individuales, junto con pulverizadores
en un gabinete, y dos fuentes para tomas de aguas, una en el salón
de descanso, y otra al lado de la piscina o baño general destinada a
los enfermos pobres. Esta galería comunica con otra más pequeña
que presenta gabinete para pulverizaciones, con otro de dos baños y
con la piscina. Hay una tercera galería en la que se encuentra la
estufa, el baño general, el depósito de aguas y un gabinete de baños
particulares.
Las bañeras son, la mayoría, de mármol blanco, otras, conserva-
das del viejo balneario, son de azulejo blanco y una de piedra caliza,
que por ser áspera en su superficie, ofrece más comodidades para que
se bañen los pobres paralíticos que resbalan sobre la pulimentada loza
de los baños de mármol (7).
En 1900 se modifican de nuevo las instalaciones balnearias;
se modifica la sala de inhalaciones o estufa, se añaden bañeras de
mármol blanco, así como baño de asiento, ducha circular y ducha
móvil.
En la Memoria de 1901 (manuscrita) (8) de Doz y Gómez leemos:
«hay 22 bañeras de mármol blanco en las que el agua corre de un
modo permanente, así no se altera la temperatura del agua, lo que re-
sulta muy agradable para el paciente». Tal era el caudal del manan-
tial: 1.000 litros por minuto.
El Balneario de Puente Viesgo fue dotado de un variado y moder-
no equipo balneoterápico y con alojamiento adecuado para una clien-
tela acomodada en su mayor parte. A partir de los años veinte del
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siglo XX y especialmente a partir de la guerra civil, el Balneario de
Puente Viesgo, al igual que otros muchos balnearios españoles, entra
en un período de menor actividad. En los últimos años del siglo pa-
sado y primeros del XXI se han realizado importantes ampliaciones
y reformas, constituyendo actualmente un Centro Balneario dotado
de muy buenas instalaciones balnearias y hosteleras para la terapéu-
tica, el relax, confort y bienestar.
FIGURA 1. Gran Hotel del Balneario de Puente Viesgo.
II. ANÁLISIS Y CARACTERÍSTICAS DE LAS AGUAS
Las aguas del balneario de Puente Viesgo fueron declaradas de
Utilidad Pública en 1869.
En Martínez Reguera (9) hemos tomado referencia de la utiliza-
ción de las aguas mineromedicinales de Puente Viesgo, en las Me-
morias realizadas por los diferentes Médicos Directores del Balnea-
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rio. Se conservan gran número de ellas en la Biblioteca de la Facul-
tad de Medicina de la Universidad Complutense de Madrid, en don-
de, hemos revisado y leído algunas de estas memorias (manuscritos),
como las de Amelio Enríquez y Gonzáles que fue médico-director
desde 1876 hasta 1889 y otra posterior como la de E. Doz y Gómez
de 1901.
En estas memorias, de obligada presentación, se recogen datos
sobre los análisis y características de las aguas, el número de agüis-
tas y tipo de afecciones tratadas; estado de las instalaciones balnea-
rias y modificaciones necesarias realizadas o no, y cuantos aspec-
tos estuvieran en relación con la atención médica del paciente en el
balneario.
En las primeras memorias sobre las aguas de este balneario se
denominaban aguas salinas-termales y ya en 1871 en la memoria
realizada por el médico Director del Balneario don José Hernández
Silva, las considera como clorurado sódicas, termales.
Los análisis practicados con posterioridad por los doctores don
Santiago Bonilla Mirat y don Francisco López Gómez, catedráticos
de la Universidad de Valladolid y publicados en 1880, las consideran
clorurado-sódicas, bicarbonatado-cálcicas, magnésicas, nitrogenadas,
temperatura constante 35º C. Así es recogido por el médico director
del balneario, doctor Aurelio Enríquez y González en su memoria
reglamentaria sobre las aguas de Puente Viesgo de 1879.
Estos análisis y la denominación de las aguas se mantuvieron
durante mucho tiempo.
Los análisis actuales demuestran la constancia de composición
de sus aguas y se acepta esa denominación excepto por lo relaciona-
do con nitrogenadas que, naturalmente hoy día no es aceptable, ya
que el nitrógeno es un gas inerte y no podemos considerarlo desde
el punto de vista de utilidad terapéutica.
Las aguas del Balneario de Puente Viesgo son aguas incoloras,
inodoras, con ligero sabor salado que se acentúa cuando se enfría.
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FIGURA 2. Fuente en el interior del balneario. Principios del siglo XX.
Basándonos en los análisis practicados en estos últimos años y
especialmente en los presentados por la doctora Torija, las aguas del
manantial Baños de Puente Viesgo son aguas mesotermales, surgen
a temperatura de 34,6º C, ligeramente alcalinas, su pH 7,6 de mi-
neralización media, cuyo residuo seco a 180º C es 1.218 mg/L, con
claro predominio de cloruros y de sodio, por tanto cloruradas, só-
dicas; es también destacable su contenido en calcio (cercano al
20% meq) y en bicarbonatos (! 15% meq) que aunque no podrían
dar denominación al agua se han de considerar por su posible ac-
ción en el organismo. En menor concentración se encuentran los
sulfatos, magnesio y potasio.
Estas aguas contienen también gases disueltos como carbónico y
radón, pero en concentraciones bajas, por lo que no le confiere de-
nominación al agua. Se han analizado también otros muchos ele-
mentos, tales como: manganeso, cobre, aluminio, selenio, arséni-
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co, etc., que se encuentran también en concentraciones muy bajas,
algunos en trazas.
Por todo ello puede aceptarse la calificación de aguas cloruradas,
sódicas, y en cierto grado de bicarbonatadas, cálcicas. El contenido
en carbonato cálcico es de 300 mg/L, por lo que se trata de aguas
duras.
III. VÍAS DE ADMINISTRACIÓN - ACCIONES EN EL
ORGANISMO
Las aguas cloruradas debidamente administradas se comportan
como estimulantes de múltiples funciones orgánicas: funciones celu-
lares, trofismo tisular, actividad secretoria, metabolismo, etc. Se las
considera como modificadoras del terreno, con posibilidad de au-
mentar la capacidad de respuesta orgánica del individuo. Pero tales
efectos son en gran parte dependientes de la concentración de los
cloruros del agua y de la vía de administración.
1. Vía oral
Estas aguas clorurado sódicas de Puente Viesgo de mineraliza-
ción media, hipotónicas, y que, como ya dijimos, contienen además
bicarbonatos y calcio en cantidad apreciable, cuando son adminis-
tradas por vía oral producen efectos directos en aparato digestivo,
comportándose como estimulante de la secreción y motilidad gástri-
ca e intestinal, facilita la salida de bilis al intestino e incluso puede
comportarse como fluidificante de la misma. Además de estos efec-
tos que se manifiestan directamente sobre el aparato digestivo, la
absorción del agua con sus factores mineralizantes determina accio-
nes generales que se manifiestan predominantemente sobre procesos
metabólicos, en particular el lipídico y el hidrosalino (10).
Estas aguas hipotónicas se absorben con facilidad y pueden pro-
ducir cambios osmóticos que darían como respuesta el estímulo de
los osmorreceptores, que actuando sobre los núcleos S.O. y P.V. del
hipotálamo, producen una inhibición de la ADH y como consecuen-
cia una mayor eliminación urinaria.
J. SAN MARTÍN BACAICOA y A. VALERO CASTEJÓN AN. R. ACAD. NAC. FARM.
368
Deberíamos mencionar aquí, por la importancia e interés actual,
la posible intervención de las distintas acuaporinas (AQPs) en los
procesos del control del agua en el organismo; estas proteínas que
facilitan el transporte de agua a través de las membranas biológicas
están involucradas no solamente a nivel renal (AQP1, AQP2 y otras),
sino también en otras regiones, como la AQP4 (abundante en regio-
nes osmosensibles, núcleo SO del hipotálamo, región que rodea las
neuronas secretoras de ADH), o las AQP0, AQP8, AQP9 (acuaglice-
roporinas) que influyen en los mecanismos de producción y secre-
ción de la bilis (11-13).
La administración del agua de Puente Viesgo por vía oral sería
favorable por su acción diurética que facilita la eliminación de cata-
bolitos, evita la precipitación de ciertas sales y la formación de areni-
llas y de cálculos, facilitando el arrastre y lavado de las vías urinarias.
Asimismo se administra para cubrir las exigencias hídricas y elec-
trolíticas del organismo, como complemento a otros tratamientos
balnearios. La ingestión de agua minimiza la deshidratación, el incre-
mento de la temperatura del cuerpo y el estrés cardiovascular a cual-
quier edad y especialmente en los deportistas que son usuarios fre-
cuentes de este balneario. Se recomienda medio litro de agua antes del
ejercicio, 100 a 200 mililitros cada 15 ó 20 minutos y medio litro al
acabar el ejercicio.
2. Vía inhalatoria
La vía inhalatoria tiene también interés en este balneario ya que,
además de la beneficiosa acción derivada de la humectación de las
mucosas de las vías respiratorias, puede reportar beneficios, en par-
ticular en afecciones crónicas de las vías altas, por su acción estimu-
lante del trofismo de la mucosa bronquial, acción antiinflamatoria,
fluidificante de las secreciones y facilitadora de la expectoración; se
puede considerar como acción sedante y protectora debida princi-
palmente al contenido en bicarbonato y en calcio.
Según la técnica utilizada, es diferente el tamaño de las partícu-
las inhaladas (30-5 μm de diámetro) que actúan en distintos secto-
res de las vías respiratorias y se obtendrán los efectos señalados. La
temperatura de aplicación debe ser cercana a la indiferencia.
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En este balneario se utilizan diversas técnicas, tales como: du-
chas nasales y faríngeas, lavados nasales, pulverizaciones, aerosoles,
estufa húmeda, etc.
2.1. Indicaciones - Afecciones de vías respiratorias
La patología del aparato respiratorio ha sido también desde an-
tiguo una indicación clásica de la crenoterapia. Hoy día se mantiene
su vigencia en un buen número de afecciones, incluso de un campo
cercano como el otorrinolaringológico. El tratamiento balneario en
Puente Viesgo está indicado en personas con procesos respiratorios
crónicos: bronquitis crónicas con componente espástico, EPOC, pro-
cesos asmáticos, rinitis congestivas y obstructivas, etc., aunque en
muchos casos es solamente como tratamiento complementario. Tam-
bién puede ser de utilidad en fumadores, en enfermedades profesio-
nales y en aquellas personas que tienden a padecer enfermedades
agudas de repetición, tales como rinofaringitis, amigdalitis, catarros,
sinusitis, bronquitis, etc.
Las técnicas utilizadas, según convenga en cada caso, se comple-
mentan con gimnasia respiratoria.
3. Vía tópica
La vía tópica es la principal vía de administración de las aguas
de Puente Viesgo.
En las aplicaciones tópicas sobre la piel, en forma de baños lo-
cales, parciales y generales, duchas y chorros en todas sus moda-
lidades, cualquiera que sea la técnica utilizada, estas aguas van a
actuar como estimulantes generales del organismo.
Las aplicaciones de baños generales se hacen en bañera individual
o en piscina. Cuando se utiliza la bañera, los efectos predominantes
son los derivados de la composición química del agua, añadidos a los
térmicos. Si la inmersión se hace en tanques o piscinas se busca prin-
cipalmente efectos derivados de factores físicos, térmicos y mecáni-
cos: hidrostáticos e hidrodinámicos, que condicionan la facilitación o
la dificultad del movimiento dentro del agua (balneocinesiterapia).
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3.1. Factores hidrotérmicos y sus efectos
La temperatura del agua en la surgencia en Puente Viesgo es
cercana a la indiferente, puede utilizarse directamente a 35º C en
algunas técnicas, en la mayoría se atempera, acomodando la tempe-
ratura a la técnica a utilizar, a la afección a tratar y a la idiosincrasia
del paciente.
Los efectos térmicos de la balneación se producen gracias a que
el agua es un excelente vehículo del calor, en virtud de su anormal-
mente elevado calor específico. La transmisión del calor y los efectos
que en el organismo se producen son dependientes del gradiente de
temperatura, de la extensión de la aplicación, de la duración del
contacto y de la sensibilidad individual.
En los baños calientes individuales, a temperatura ligeramente
superior a la indiferencia (35-37º C) se producen cambios en la vas-
cularización periférica, una vasoconstricción inmediata breve se-
guida de una vasodilatación periférica prolongada, que conlleva a la
activación de la circulación, apertura de nuevos capilares y arterio-
las de tejidos superficiales, con la consiguiente mejoría del trofismo
tisular.
Las aplicaciones de calor producen también analgesia y una ac-
ción sedante general por la influencia sobre el sistema nervioso,
elevan el umbral del dolor, dificultan la conducción de la sensibili-
dad dolorosa por atenuar o abolir la sensibilidad de los receptores
periféricos, con repercusión sobre los centros moduladores del dolor
y en la liberación de sustancias endorfínicas.
Cuando la temperatura del agua es superior a la indiferente (37-
38° C) y la aplicación es prolongada, se produce además relajación del
tono muscular, disminuyendo la contractura y la fatiga muscular.
En las técnicas con presión, duchas o chorros, aplicados directa-
mente sobre la piel o de forma subacuática, se añade a los efectos
térmicos, el efecto de percusión o de masaje que es fuente de esti-
mulación de receptores cutáneos que, actuando de manera refleja
o bien por acción directa, van a facilitar la relajación muscular, la
liberación de adherencias, el aumento del flujo sanguíneo, sedación
y analgesia.
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3.2. Factores mecánicos: hidrostáticos e hidrodinámicos
En los baños de inmersión en tanque o piscina se buscan además
de los efectos térmicos, efectos derivados de otros factores físicos,
hidrostáticos e hidrodinámicos que vamos a considerar y que están
relacionados con la posibilidad de realizar ejercicio dentro del agua,
balneocinesiterapia.
La terapia por el ejercicio dentro del agua o balneocinesiterapia
constituye la técnica más sofisticada y específica en la recuperación
funcional de alteraciones del aparato locomotor y en ella los efectos
más destacables son, además de los térmicos, los determinados por
la presión hidrostática y su consecuencia el principio de Arquímedes
o de flotación.
FIGURA 3. Piscina de tratamiento - Balneario de Puente Viesgo.
La fuerza de flotación o de empuje va a producir en el cuerpo
sumergido una disminución aparente de su peso, tanto mayor cuan-
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to mayor sea el nivel de inmersión, con liberación de las estructuras
que soportan carga (caderas, columna lumbar, etc.) y que va a tener
como principal consecuencia, la facilitación de los movimientos, que
se podrán realizar aún con músculos muy debilitados.
Ahora bien, un cuerpo en movimiento dentro del agua sufre una
resistencia a su avance debido a fuerzas intrínsecas al agua tales
como cohesión intermolecular, tensión superficial, viscosidad, den-
sidad, que se oponen al movimiento dentro del agua. Esta resistencia
hidrodinámica, puede ser hasta 600 veces mayor que en el aire, si se
modifican las circunstancias o se consideran factores añadidos, ex-
trínsecos al agua, como dirección y velocidad del desplazamiento,
superficie a movilizar, ángulo de ataque, turbulencias, etc.
También hay que destacar la posible intervención de factores
hidrocinéticos, como puede ser la proyección sobre la superficie cor-
poral de chorros subacuáticos y los derivados de la agitación del
agua, que producen una acción percutoria o de masaje (hidromasa-
je). Estos efectos se añaden a los térmicos y mecánicos propios de
la inmersión, dando así la posibilidad de obtener de forma simultá-
nea los efectos del calor, masaje, movilidad.
Por todo ello, la balneocinesiterapia constituye una terapéutica de
primer orden, en la recuperación funcional de alteraciones de apara-
to locomotor, de tipo reumático, postraumático o neurológico, para
combatir el dolor y la limitación funcional que son manifestaciones
frecuentes en estas afecciones y que constituyen el mayor número de
personas tratadas en este balneario. Asimismo esta beneficiosa acción
puede obtener gran número de personas que deseen mantenerse en
forma o evitar los nefastos efectos de una vida sedentaria y estresada.
La presión hidrostática, tanto mayor cuanto mayor es la profundi-
dad y del mismo valor en todos los puntos de cada plano horizontal,
manifiesta su acción directa sobre el sistema venoso y las grandes
cavidades corporales, y determina una facilitación de la circulación de
retorno, mayor con el individuo en posición vertical, que obliga a una
mayor actividad cardiaca, así como a un aumento significativo de la
diuresis debido a la liberación del factor natriurético auricular.
En condiciones normales esa mayor actividad cardíaca exigida es
fácilmente superada, pero en sujetos de edad avanzada o con altera-
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ciones circulatorias, en especial, con dilataciones varicosas importan-
tes, puede causar desfallecimiento cardíaco. A esto debemos añadir los
efectos sobre la función respiratoria, que debido a la compresión so-
bre la caja torácica y el diafragma, produce modificaciones que, en los
pacientes con enfermedad respiratoria o cardíaca, pueden ser causa
de disnea y opresión en los baños. Con esto queremos llamar la aten-
ción sobre la necesidad de una especial vigilancia de la situación car-
diorrespiratoria de las personas sometidas a estos tratamientos.
La presión hidrostática y otras fuerzas como la cohesión, visco-
sidad, tensión superficial, pueden ser origen de estímulos esterocep-
tivos, aprovechables para una mejor percepción del esquema corpo-
ral, de la posición de los miembros y del sentido del equilibrio.
3.3. Acción general estimulante inespecífica
Además de todos estos efectos hasta ahora señalados, las técnicas
de aplicación tópica pueden comportarse como estimulantes indife-
renciados de la capacidad defensiva del organismo y como un factor
de acción general inespecífico. Tales aplicaciones constituyen un
estrés o agresión repetida que, aunque de escasa intensidad, es su-
ficiente para poner en marcha los mecanismos defensivos generales,
lo que nos permite explicar, en parte, la beneficiosa acción general
de las curas balnearias (14).
4. Indicaciones y contraindicaciones
4. de las aplicaciones tópicas
De las anteriores consideraciones, y teniendo en cuenta las con-
traindicaciones generales de las curas balnearias, comentaremos al-
gunas afecciones que constituyen indicación principal de estas curas
en el balneario de Puente Viesgo.
Consideramos contraindicaciones absolutas: todos los procesos
agudos o en fase de agudización; procesos tumorales malignos; insu-
ficiencias descompensadas: cardíaca, respiratoria, renal, etc.; hiper-
tensión arterial grave; accidentes cerebrovasculares recientes, epilep-
sia, estados caquécticos y de agotamiento de la capacidad de respuesta
orgánica.
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Contraindicaciones relativas: las aplicaciones tópicas tienen
escasas contraindicaciones. Cada técnica empleada debe ser pres-
crita individualmente y adaptada al estado patológico de cada pa-
ciente.
4.1. Afecciones cardiovasculares
Durante el siglo XIX las aguas mimeromedicinales clorurado só-
dicas de Puente Viesgo se consideraron aguas con acciones benefi-
ciosas en las enfermedades del corazón y hoy día los problemas
cardiovasculares se siguen incluyendo entre las indicaciones en este
balneario: Problemas cardiovasculares: insuficiencia venosa (edemas
maleolares), claudicación intermitente, varices, cardiopatías compen-
sadas, hipertensión arterial. Se prescribe tratamiento personalizado
que se aconseja sea de 9 u 11 días, si bien suelen tener una duración
semanal.
La patología vascular, tanto la arterial como la venosa, es una de
las indicaciones tradicionales de la crenoterapia.
1.1. En la insuficiencia venosa crónica y trastornos funcionales;
en el síndrome post-flebítico (edemas, dolor y/o complicaciones tró-
ficas: pigmentación, úlceras) se busca la reabsorción de los edemas,
mejorar la sintomatología y frenar su evolución. En las úlceras va-
ricosas se pueden obtener resultados muy satisfactorios, favorecien-
do la cicatrización de las mismas (15).
Se aconseja utilizar duchas a baja presión, duchas alternantes,
paseos en piscinas de marcha, y se evitarán los baños calientes. Se
recomienda el reposo postratamiento con las extremidades infe-
riores elevadas. Se debe informar y aconsejar a los pacientes en la
práctica de medidas preventivas (16). La cura en bebida será com-
plementaria para mejorar la diuresis.
1.2. Las arteriopatías periféricas, arteritis de miembros inferio-
res, claudicación intermitente o síndrome isquémico crónico inter-
mitente, se señala como indicación de las aguas de Puente Viesgo, en
cuyo tratamiento se utilizan los baños carbogaseosos artificiales,
ya que las aguas de este balneario no contienen carbónico suficiente
para obtener efectos terapéuticos. El baño preparado con adición de
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gas carbónico se aplica a temperatura de 34º C y a continuación se
aplica una ducha de contraste por la parte anterior y posterior de las
piernas en línea ascendente y descendente en series de frío, templa-
do, frío.
También otras arteriopatías como el síndrome de Raynaud, el
síndrome acrocianótico, la eritromelalgia, etc., se pueden beneficiar
de la cura balnearia con aguas carbogaseosas en balneación que
ejercen acción vasodilatadora e hipotensora como respuesta a la
penetración del carbónico a través de la piel y del contacto directo
con la pared vascular (17).
El efecto vasodilatador localizado se aprecia por enrojecimiento de
la superficie cutánea en contacto con el agua del baño carbogaseoso y
se explica esencialmente por la acción directa del CO2 disuelto en el
agua que se absorbe a través de la piel. La vasodilatación capilar cu-
tánea producida favorece el desarrollo de la circulación colateral, que
se hace evidente por un aumento del índice oscilométrico, de gran
interés en el tratamiento de sujetos con arteriopatías de miembros
inferiores y específicamente en la claudicación intermitente, en su fase
inicial. Estos pacientes se benefician de este tratamiento al que se
debe asociar ejercicio físico programado y adaptado al padecimiento
del sujeto, habiéndose constatado una disminución del síntoma dolor
y un aumento del perímetro de la marcha.
1.3. En las afecciones cardiovasculares es necesario ser muy
prudentes, ya que afecciones de grado medio o grave contraindican
la cura. Además hay que recordar el efecto, en inmersión, de la
presión hidrostática sobre el retorno venoso que llega al corazón
derecho, que provoca un aumento del volumen sistólico y del volu-
men minuto con evidente sobrecarga funcional, aunque reducida en
el caso peculiar de los baños carbónicos. Debido a que estos baños
se toman a temperatura entre 33 y 35º C (ligeramente por debajo de
la indiferente) y dando después no obstante la sensación de calor,
producen un descenso de la temperatura corporal. Esto deriva en:
disminución o enlentecimiento de la frecuencia cardíaca, una más
larga fase diastólica, reposo del corazón y sístole eficaz.
1.4. También puede ser útil esta cura en hipertensión arterial
esencial de grado leve o medio sin complicaciones cardíacas o re-
nales.
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No obstante, y a pesar de que todos estos aspectos parecen bene-
ficiosos, la mayor parte de los hidrólogos recomiendan mucha pre-
caución en la balneoterapia en cardiopatías.
Es necesaria una particular atención en la terapia balnearia en
afecciones cardio-vasculares ya que la cura termal estaría contrain-
dicada no solamente en las situaciones expresamente previstas o en
aquellas totalmente obvias, sino también en aquellos casos que pueda
suscitar en el médico perplejidad o incertidumbre (18, 19).
4.2. Afecciones reumatológicas
Problemas reumatológicos: Reumatismos articulares y musculares,
artrosis, osteoporosis, secuelas postraumáticas, figuran en las indica-
ciones de este balneario.
Los pacientes con este tipo de afecciones constituyen el mayor
número de personas que acuden al Balneario de Puente Viesgo.
2.1. Los reumatismos degenerativos o artrosis, de cualquier loca-
lización, se pueden beneficiar de la cura balnearia utilizando las aguas
en aplicación tópica en forma de balneación simple, con o sin chorro
subacuático añadido, y/o el ejercicio en piscina, que ha de ser especí-
fico según localización, prescrito individualmente y controlado. Cons-
tituye un tratamiento de primer orden en estas afecciones, ya que
puede aliviar el dolor y mejorar la limitación funcional, que son las
manifestaciones más destacadas y frecuentes en estos pacientes.
Sin detenernos a considerar la justificación de esta aseveración,
les remitimos a lo expuesto más arriba en el apartado de vías de ad-
ministración y acciones sobre el organismo en donde se exponen los
efectos y precauciones a tomar.
2.2. Otras afecciones que pueden también beneficiarse son los
reumatismos para-articulares: periartritis escapulohumeral, tendini-
tis, fibrositis; asimismo las secuelas de traumatismos, contusiones y
neuralgias, ciáticas, cervicobraquialgias...
2.3. En los reumatismos metabólicos, como la gota, condrocal-
cinosis, etc., que son determinantes de alteraciones del aparato loco-
motor, pero causadas por trastornos metabólicos del ácido úrico,
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pirofosfatos, etc., pueden beneficiarse de esta cura balnearia como
coadyuvante del tratamiento específico.
2.4. Los reumatismos crónicos inflamatorios o artritis pueden ser
sometidos a una cura balnearia como complemento a otros tratamien-
tos y siempre fuera de la fase aguda o de todo brote de actividad que
constituiría contraindicación. En los casos de artritis reumatoide es
necesario ser muy cuidadoso con las técnicas crenoterápicas implan-
tadas y prestar la máxima atención a la respuesta individual al trata-
miento.
2.5. En los casos de espondiloartritis anquilosante son destaca-
bles los beneficios que se puedan obtener por medio de la balneoci-
nesiterapia controlada, que produce excelentes resultados en cuanto
a la flexibilidad global de columna, extensión de tronco, ejercicios
respiratorios, natación de espalda, asociada a veces a la aplicación
de chorros y siempre según la respuesta individual. En estos pacien-
tes es aconsejable un tiempo prolongado de cura que debería ser de
tres o cuatro semanas, intercalando algún día de descanso.
4.3. Otras indicaciones
En el balneario de Puente Viesgo se presta atención especial a las
personas que presentan problemas psicosomáticos como ansiedad,
depresión, fobias, o a personas que sin presentar patología especial
están sometidas a un excesivo ritmo de vida muy activa y estresan-
te que en ocasiones se traduce en estrés y agotamiento. En este bal-
neario se organizan programas de tratamiento específico, descanso
y relax con resultados muy satisfactorios.
En todas estas indicaciones que hemos comentado y otras que no
lo hemos hecho y que pueden beneficiarse de una cura balnearia,
influye en distinta medida, la favorable influencia del ambiente bal-
neario de Puente Viesgo, por la tranquilidad y belleza del lugar, la
amabilidad del personal sanitario y hostelero, la regularización del
ritmo de vida que se integran en el curso de la cura balnearia; todo
ello contribuye de manera importante en los resultados finales de la
cura en el balneario.
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FIGURA 4. Vista general del balneario de Puente Viesgo.
IV. RELACIÓN MÉDICO-ENFERMO - FACTORES PSÍQUICOS
- AMBIENTE BALNEARIO
En la acción final de esta terapéutica, curas balnearias o creno-
terápicas, influye también y en considerable medida, la acción direc-
ta del médico que dirige el tratamiento; una más fácil y más estrecha
relación médico-enfermo, coadyuvan en un mejor resultado de la
terapia, lo que unido al aleccionador ejemplo de otros pacientes,
formación de psicogrupos, la mejoría psicoafectiva, la resonancia
simbólica del agua, ruptura con el entorno habitual y las circunstan-
cias ambientales favorables, clima, tranquilidad y belleza del am-
biente, reposo y ejercicio programados, dietética, actividades socia-
les, etc., todo ello se integra en un conjunto operante capaz de aliviar
las manifestaciones de trastornos orgánicos y/o psicofuncionales que
contribuyen al logro de un resultado final satisfactorio del trata-
miento balneario (20, 21).
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V. DEPORTE
Además de la actividad terapéutica bien conocida, este balneario
ha sido escogido, en varias ocasiones, por deportistas, selecciones de
fútbol, baloncesto y balonmano como lugar de concentración de sus
jugadores por sus aguas, su entorno y belleza, cercano a un parque
natural de especies arbóreas autóctonas y por su ubicación, a poca
distancia de Vargas, que cuenta con un polideportivo donde pueden
entrenar jugadores de balonmano y baloncesto. Los ejercicios de ca-
lentamiento los realizan en el jardín y también aprovechan la piscina
exterior al final de la jornada.
Se utilizan las técnicas crenoterápicas en la preparación y pues-
ta a punto, con técnicas que no produzcan relajación excesiva; en
la prevención y tratamiento de microtraumas que produce el en-
trenamiento, con crioterapia, baños de contraste, piscina termal,
chorros, aplicación de parafangos, electroterapia, masajes, etc.,
con el objetivo de reducir el edema y la inflamación, producir anal-
gesia y recuperar las lesiones con la máxima rapidez entre las se-
siones de entrenamiento, evitando así la sobrecarga y la fatiga cró-
nica (22).
VI. BELLEZA
La estética tiene una gran parte de la actividad del balneario.
Se presta atención especial a la belleza, utilizando distintas téc-
nicas y aplicaciones con fines estéticos: hidratación corporal con
peeling, tratamientos anticelulíticos mediante la aplicación de barro
asociado a masaje manual profundo, para reactivar la circulación
sanguínea y reducir el aspecto de la piel de naranja.
Los tratamientos faciales más adecuados al tipo de piel son indi-
cados por la esteticista. Destinado a la revitalización de la expresión
facial, que elimine o atenúe los signos de cansancio o envejecimiento
del rostro, debido a una vida acelerada, al efecto del tabaco o bien
al paso del tiempo.
Envolvimientos corporales de lodos marinos y/o algas cubriendo
con manta para la sudoración y eliminación de toxinas, seguido de
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reposo y ligero masaje. Algunas veces se asocian los envolvimientos
con tratamiento facial.
El baño de burbujas con aceites esenciales relajantes es seguido
de atención en cabina utilizando principios activos reafirmantes y
mineralizantes corporales junto con una relajación facial. Todos
estos tratamientos ocupan largo tiempo de aplicación.
VII. INSTALACIONES Y TÉCNICAS UTILIZADAS
El balneario cuenta con instalaciones apropiadas para aplicar la
gran variedad de técnicas utilizadas en el tratamiento de las distintas
afecciones y en los tratamientos dedicada a la estética. En parte ya
se han señalado, pero las recogemos de manera resumida, según la
información suministrada por la dirección del balneario y constata-
da en nuestra agradable visita al balneario (23).
1. Baños generales y locales y complementos
Baño Termal en bañera individual.
Baño Termal con chorro en bañera.
Baños parciales alternantes (calor-frío) para manos (maniluvios)
y pies (pediluvios).
Baño carbónico preparado con adición de gas carbónico.
Baño de burbujas.
Baño de esencias.
Hidromasaje. Baño con 20 chorros de agua a presión distribuidos
anatómicamente. Tiene también dispositivo para chorro subacuático.
Baño Atlantis. Bañera anatómica con 230 salidas de agua que
combinan aire y chorros a presión distribuidas en ocho zonas tera-
péuticas para efectuar un masaje ascendente y progresivo.
Piscina Termal. Se utiliza para realizar ejercicios. Tiene asocia-
dos dos chorros de cuello de cisne para región cervical, dos chorros
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subacuáticos para zona lumbar y rodillas y chorro para natación
contracorriente.
Mecanoterapia en piscina y en gimnasio.
FIGURA 5. Bañera de mármol de una pieza - Balneario de Puente Viesgo.
2. Duchas y chorros
Chorros generales - batería de chorros.
Ducha circular.
Ducha Kneipp.
Chorro a presión para aplicarlo dentro de la ducha circular.
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FIGURA 6. Ducha circular - Balneario Puente Viesgo.
3. Técnicas inhalatorias y otras
Vaporario de agua mineromedicinal producido por una cascada






Fisioterapia respiratoria - Ejercicios y maniobras manuales enca-
minadas al tratamiento de enfermedades respiratorias.
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4. Masajes
Masaje general - masaje manual de relajación en todo el cuerpo.
Masaje local manual en espalda, piernas, abdomen, cabeza (ma-
saje craneal), cara (masaje facial) o pies.
Ducha Vichy - Aplicación de masaje manual de relajación en
espalda y parte posterior de piernas bajo una ducha horizontal con
agua mineromedicinal.
Masaje Gel Cryo-tonic - Aplicación de un gel frío en piernas,
previa realización de un peeling y seguido de un masaje circulatorio.
Reflexoterapia - Técnica oriental - presión en puntos reflejos de
ambos pies.
Shiatsu - Técnica oriental relajante de masaje manual sobre pun-
tos y canales energéticos utilizados también en acupuntura.
Drenaje linfático manual.
Presoterapia - Técnica de presión instrumental para activación
del sistema venoso y linfático.
Masaje aromático con esferas y el masaje con piedras calientes
son las últimas novedades en antiestrés y relajación.
5. Otras técnicas
Parafangos - cataplasmas.
Lodos - aplicación en articulaciones.
Barros marinos - en espalda.
Algas - envolvimientos.
Crioterapia - aplicación de paquetes de hielo.
Electroterapia - corrientes galvánicas, onda corta, tens, infrarro-
jos, ultrasonidos.
Cromoterapia - filtros de diferentes colores.
Cromomusicoterapia - Aplicación de la energía del color y de la
música en el interior de una cúpula ambiental para el bienestar del
cuerpo y de la mente.
Vinoterapia.
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6. Circuitos
El balneario organiza circuitos de duración entre 1-2 horas, que
consisten en combinaciones de diferentes técnicas de agua y manua-
les que buscan la relajación y el bienestar:
* circuitos de relax;
* circuitos de piernas;
* circuitos de espalda;
* circuitos de belleza y bienestar.
7. Espacio termolúdico «templo de agua»
En fechas próximas se inaugurará un gran espacio termolúdico
denominado «templo del agua» de 2.000 m² de superficie, la mitad
ocupados por baños y piscinas, una gran piscina dinámica a 32º C
con cascadas, cuellos de cisne, camas de agua, río contracorriente,
jacuzzi a 38º C, pozo frío a 14º C, jacuzzi a 32º C, hamman, saunas,
piscina infantil, etc.
El balneario de Puente Viesgo ha obtenido el Certificado de Ca-
lidad ISO 9001:2000 y la Q de Calidad Turística tanto en Hotel como
en Balneario. Nuestra enhorabuena.
VIII. PERSONAL SANITARIO
La actividad desarrollada en el balneario de Puente Viesgo está
dirigida por una médico especialista en Hidrología Médica, doctora
Irene del Hoyo Ouviña, con funciones de directora-médico, con quien
colaboran otros dos médicos, fisioterapeutas, enfermeras, masajis-
tas, esteticista y auxiliares, formando un excelente equipo de trabajo
tanto en los tratamientos médicos como estéticos y en la atención
general al usuario.
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IX. ESTUDIO DE LA POBLACIÓN ASISTENTE
AL BALNEARIO
Según datos proporcionados por la dirección del balneario, el
número total de pacientes atendidos en los dos últimos años ha sido
de 2.791 pacientes en 2004 que aumentó a 3.108 en 2005, siendo la
mayoría pertenecientes a los beneficiarios del programa de termalis-
mo Social del IMSERSO, un número importante de privados, clien-
tes del hotel y otros externos, seguido de los procedentes del Ayun-
tamiento, y el resto de distintas asociaciones y agrupaciones.
La distribución por edad y sexo se recoge en las gráficas 1 y 2, en
las que se puede observar el número de mujeres (63 y 64%) es mayor
que el de hombres (37 y 36%) y las edades comprendidas entre los
sesenta y ochenta años las de mayor concurrencia en ambos sexos.
GRÁFICA 1. Distribución de pacientes por edad y sexo en 2004.
Distribución de los pacientes por edad y sexo.
Balneario de Puente Viesgo. 2004.
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GRÁFICA 2. Distribución de pacientes por edad y sexo en 2005.
No obstante, el número de usuarios ha sido muy superior, debido
a la gran afluencia de clientes de fin de semana, dando un total de
14.781 en 2004 y 16.805 usuarios en 2005.
La distribución por patología, objeto del tratamiento, del número
de pacientes ha sido en número total de 2.943 en el año 2004 y 3.301
en 2005. La no coincidencia con las cifras anteriores es debido a que
algunos pacientes presentan más de un tipo de patología.
En las gráficas siguientes se representa la distribución porcentual
de los pacientes según diagnóstico.
Distribución de los pacientes por edad y sexo.
Balneario de Puente Viesgo. 2005.
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GRÁFICA 3. Distribución porcentual según diagnóstico - Año 2004.
GRÁFICA. 4. Distribución porcentual según diagnóstico - Año 2005.
Distribución porcentual de diagnósticos. Balneario de Puente Viesgo. 2004.
Distribución porcentual de diagnósticos. Balneario de Puente Viesgo. 2005.
Analizamos también los resultados obtenidos de los tratamientos
en las distintas patologías, dando porcentajes generales de: mejoría
importante, mejoría moderada, sin cambios y empeoramiento. Los
recogemos en las gráficas 5 y 6.
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GRÁFICA 5. Resultados generales obtenidos tras el tratamiento - Año 2004.
GRÁFICA 6. Resultados generales obtenidos tras el tratamiento - Año 2005.
El mayor número de clientes, no siempre pacientes, que como ya
hemos señalado, corresponden a los usuarios esporádicos o de fines
de semana, no han sido considerados al elaborar estos datos.
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NORMAS PARA LA PRESENTACIÓN DE ORIGINALES
A. Política Editorial
1. ANALES DE LA REAL ACADEMIA
NACIONAL DE FARMACIA es una revis-
ta trimestral que publica trabajos de in-
vestigación básica o aplicada relacio-
nados con las ciencias farmacéuticas y
afines.
2. Serán aceptados y considerados
para publicación, aquellos manuscritos
que no hayan sido publicados previa-
mente (excepto resúmenes), que actual-
mente no estén siendo revisados en otras
revistas, que su publicación haya sido
aprobada por todos los autores y tácita-
mente o explícitamente por las autorida-
des responsables de los laboratorios don-
de se ha desarrollado el trabajo, y que si
es aceptado, no será publicado en otra
revista en la misma forma, en el mismo
o diferente idioma, sin el consentimien-
to de los Editores.
3. El manuscrito original, una copia
y la versión electrónica en CD, se envia-
rá, con la correspondiente carta de pre-
sentación, a la siguiente dirección:
Doctora María Teresa Miras Portugal
Editora de los ANALES DE LA REAL
ACADEMIA NACIONAL DE FARMACIA




Fax: 91 531 03 06
Existe la posibilidad de enviar el ma-
nuscrito en formato electrónico como
archivo adjunto a la siguiente dirección:
edicion@ranf.com. Tanto el texto como
las figuras deberán ser enviadas en ar-
chivos separados. Los formatos acepta-
dos son: .doc (Word) para el texto, y
formato TIFF, JPG o PPT (Power Point)
para las figuras.
4. Tipos de Manuscritos.
La revista considerará para publicar
lo siguiente:
— REVISIONES: no deben tener una ex-
tensión superior a las 4.000 pala-
bras (excluyendo resumen, biblio-
grafía y página del título, pero
incluyendo la leyenda de las figu-
ras y las tablas) y la bibliografía
no debe superar las 40 citas. Aun-
que la mayor parte de las revisio-
nes serán invitaciones a petición
de la Comisión Editorial, los auto-
res interesados en contribuir con
revisiones deben contactar previa-
mente con el Editor.
— ARTÍCULOS ORIGINALES: no deben te-
ner una extensión superior a 4.000
palabras (excluyendo resumen, bi-
bliografía y página del título, pero
incluyendo la leyenda de las figu-
ras y las tablas) y la bibliografía
no debe superar las 40 citas.
— COMUNICACIONES BREVES: artículos
breves y definitivos. El manuscri-
to debe ser identificado como tal
en la carta de presentación. La
extensión no sobrepasará las 2.500
palabras incluyendo la bibliogra-
fía (no más de 10 citas) y con un
máximo de tres figuras/tablas.
— CARTAS AL EDITOR: no deben su-
perar las 1.000 palabras de exten-
sión con un máximo de tres citas
bibliográficas. Las cartas deben
enfocarse en comentar artículos
publicados previamente, o tratar
diferentes aspectos de Política
Educativa, Sanitaria y Ciencias
Farmacéuticas.
— INFORMACIÓN ACADÉMICA: esta sec-
ción dará cuenta de las sesiones
científicas, cursos, recensiones de
libros, novedades editoriales y
otros eventos que la revista consi-
dere de interés para los lectores.
B. Organización de los manuscritos
Todos los elementos o partes del
manuscrito deben ir a doble espacio,
todas las páginas numeradas en la esqui-
na superior derecha empezando en la
página de la portada. Los manuscritos
referentes a artículos originales deberán
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Debe ir tanto en español como en
inglés. Tendrá una extensión inferior a
los 100 caracteres, excluyendo los espa-
cios entre palabras.
Nombre de los autores
El nombre completo de todos los
autores y su afiliación institucional. En
los trabajos que tengan más de un autor
y más de una Institución, indicar la afi-
liación individual mediante números en
superíndices.
Palabras Clave
Cinco palabras clave (en español y en
inglés) que no aparezcan en el título.
Información de contacto
Nombre, dirección postal, número de
teléfono, fax y dirección de correo elec-
trónico del autor al que se enviarán las
galeradas.
Lista de Abreviaturas
Las abreviaturas y su significado de-
ben incluirse en una lista en el mismo
orden en el que se mencionan en el ar-
tículo.
2. PÁGINA DEL RESUMEN
Incluirá el resumen del artículo en
español y en inglés. Deberá escribirse
como texto continuo y se organizará del
siguiente modo: una pequeña introduc-
ción donde se expliquen los antecedentes
y los objetivos del trabajo, principales
resultados y, finalmente, las conclusio-
nes. Su extensión no debe superar las 250
palabras.
3. SECCIONES DEL MANUSCRITO
• INTRODUCCIÓN
Exponer información principal y ante-
cedentes del tema que puedan orientar
al lector.
• MATERIAL Y MÉTODOS
(PROCEDIMIENTOS
EXPERIMENTALES)
En esta sección se explicarán los mé-
todos experimentales empleados en
el trabajo con un nivel de detalle sufi-
ciente que permita a otros investiga-
dores repetir el trabajo; para aquellos
métodos empleados sin modificaciones
significativas respecto al método origi-
nal, la citación del trabajo original será
suficiente.
Experimentación en humanos
En aquellos trabajos de investigación
que requieran de seres humanos, se de-
berá proporcionar: (a) consentimiento
por escrito de cada paciente o sujeto
sano; (b) el protocolo del estudio con-
forme con las directrices éticas de la
Declaración de Helsinki de 1975, refle-
jado por la aprobación del comité
apropiado de revisión de la institución.
Se hará referencia a cada paciente
mediante números, no mediante ini-
ciales.
Experimentación animal
En los estudios en los que se emplee
experimentación animal, se asegura-
rá que todos los animales reciben cui-
dados humanos de acuerdo con los
criterios resaltados en «Guía para el
cuidado y empleo de animales de labo-
ratorio», preparada por la National
Academy of Sciences y publicada por
National Institutes of Health (NIH
publicación 86-23, revisada en 1985).
Fabricantes y proveedores
Incluir los nombres y las localidades
(ciudad y estado o país) de los fabri-




Se presentarán los principales hallaz-
gos del estudio en forma gráfica cuan-
do sea posible. No ilustrar los peque-
ños detalles si su información puede
ser descrita adecuadamente mediante
texto.
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• DISCUSIÓN
En esta sección se presentarán de for-
ma concisa las implicaciones de los
nuevos hallazgos en el campo que co-
rresponda, minimizando la reiteración
de los resultados, evitando la repeti-
ción de información dada en la intro-
ducción, y ajustándose al enfoque y
objetivo inicial del trabajo.
• AGRADECIMIENTOS
Se incluirán los agradecimientos al
personal de apoyo y a proveedores de
reactivos especiales. Las becas y ayu-
das financieras se deberán incluir en
esta sección.
• BIBLIOGRAFÍA
Las citas bibliográficas tienen que nu-
merarse entre paréntesis en la lí-
nea de texto, por ejemplo (7), o (11-13,
17), en el orden de citación en el texto.
La bibliografía se incluirá al final del
artículo. Sólo se podrán citar como ar-
tículos «en prensa» a aquellos de los
que se incluye una copia de la carta de
aceptación en el envío inicial. Las ci-
tas deben incluir el título completo del
artículo y citarse en el siguiente for-
mato:
Ejemplos de revistas (1) (2) y libros (3)
(4):
(1) MACKINNON, R. (2003) Potassium
channels. FEBS Lett. 555: 62-65.
(2) NIXON, J. E.; WANG, A.; MORRISON,
H. G.; MCARTHUR, A. G.; SOGIN, M.
L.; LOFTUS, B.J. y SAMUELSON, J.
(2002) A splicesomal intron in
Giardia lamblia. Proc. Natl. Acad.
Sci. USA 99: 422-431.
(3) LANGER, T. y NEUPERT, W. (1994)
Chaperoning mitochondrial bio-
genesis. en: The Biology of Heat
Shock Proteins and Molecular
Chaperones (Morimoto, R. I., Tis-
sieres, A. and Georgopoulos, C.,
Eds.), pp. 53-83. Cold Spring
Harbor Laboratory Press, Plain-
view, NY.
(4) FELDMANN, H. (2004) Forty years
of FEBS. Blackwell Publishing
Ltd. Oxford.
• TABLAS
Cada tabla debe ir preparada en hoja
individual, a doble espacio y numera-
das consecutivamente con números
arábigos en el orden en el que apare-
cen en el texto. No duplicar material
que ya haya sido presentado en una
figura.
• LEYENDAS DE FIGURA
Las leyendas deben ir numeradas con
números arábigos en el mismo orden
en el que aparecen en el texto. El títu-
lo de la leyenda de la figura no debe
aparecer dentro de la propia figura, y
debe proporcionarse suficiente infor-
mación para que la figura sea inteligi-
ble sin hacer referencia al texto. Den-
tro de la leyenda deben ser explicados
todas las abreviaturas y símbolos. Las
leyendas de figura aparecerán todas de
manera consecutiva en hoja aparte.
• FIGURAS
La revista solicita un juego completo
de figuras. En el reverso de cada figu-
ra debe ir marcado en lápiz el número
de cada figura, su orientación y el
nombre del primer autor.
Blanco y negro
La revista alienta el envío de figuras
en blanco y negro. Éstas deben ser im-
presiones láser de dibujos en blanco y
negro y fotografías en brillo de alto
contraste de todas las figuras de semi-
tono, por ejemplo, microfotografías,
geles, etc.
Color
Proporcionar impresiones en papel
brillante donde los símbolos y texto se
aprecien claramente frente al fondo de
la figura. El Editor y el Comité Edito-
rial seleccionarán las figuras en color
que serán publicadas.
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Las figuras en color deben tener un
alto contraste, sin fondo coloreado y
con la posibilidad de aparecer en blan-
co y negro en la versión impresa de la
revista.
Como se indicó previamente, si el en-
vío del manuscrito se realiza vía e-
mail, no es necesario mandar el juego
completo de figuras impreso en papel.
PERMISOS
Citaciones directas, tablas o ilustra-
ciones tomadas de material protegido
por copyright, deben ir acompañadas del
permiso escrito del Editor y el autor
original para poder ser utilizadas.
REVISIÓN Y PUBLICACIÓN
Todos los manuscritos enviados para
publicación serán revisados por dos eva-
luadores del área de referencia del tra-
bajo. El Editor elegirá los evaluadores
más apropiados para cada manuscrito.
El manuscrito que requiera más de una
revisión o que en el plazo superior a dos
meses no sea remitido a la revista desde
la decisión editorial inicial, se conside-
rará como un nuevo envío.
La revista no realiza cargos por pági-
na. Una vez que el trabajo ha sido publi-
cado, se envían 25 copias impresas del
mismo al autor. También se proporcio-
nará la versión en PDF del artículo.
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4. Types of Manuscript.
The journal will consider and publish
the following:
— REVIEWS: should be no longer than
4,000 words (excluding abstract,
references, title page but including
legends to figures and tables) and
the reference list need not be
exhaustive (no more than 40).
While most reviews are invited by
the Editors, authors interested in
contributing reviews are requested
to first contact the Editor.
— ORIGINAL ARTICLES: should be no
longer than 4,000 words (excluding
abstract, title page, and references,
but including legends to figures
and tables), and include no more
than 40 references.
— RAPID COMMUNICATIONS: brief,
definitive reports. The manuscript
should be identified as such in the
cover letter. The length should no
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references (no more than 10) and
with a maximum of three figures/
tables.
— LETTERS TO THE EDITOR: should be
no longer than 1,000 words and
include no more than three
bibliographic references. Letters
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articles, or deal with some aspects
of educational or sanitary policy
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— ACADEMIC INFORMATION: this section
will inform about different
courses, scientific sessions and
others events that the journal
deem appropriate.
B. Manuscript Organization
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be double-spaced, and all pages must be
numbered in the upper right corner,
starting with the title page. Manuscripts
describing original research should
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It must be in Spanish and in English.
No more than 100 characters, not
including spaces between words.
Author Names
The full names of all authors and
their institutional affiliation. In a multi-
authored work involving more than a
single institution, indicate individual
affiliation by means of a superscript
Arabic number.
Keywords
Five keywords (in Spanish and in
English) that do not appear in the title
itself.
Contact Information
Name, address, telephone number,
fax number, and e-mail address for
author to whom proofs should be sent.
List of Abbreviations
Include the expansions and list in the
order of their mention in the paper.
2. ABSTRACT PAGE
Should contain the summary in both
Spanish and English. Write as
continuous text organized as background
and rationale for the study, main results,




Provide the minimum background
information that will orient the general
reader.
• MATERIAL AND METHODS
(EXPERIMENTAL PROCEDURES)
Provide a level of detail such that
another investigator could repeat the
work; for methods that are used
without significant modification,
citation of the original work will
suffice.
Human Subjects
For reports of research using human
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(a) informed consent in writing
was obtained from each patient and
(b) the study protocol conformed to
the ethical guidelines of the 1975
Declaration of Helsinki as reflected in
a priori approval by the appropriate
institutional review committee. Refer
to individual patients by number, not
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Animal Experimentation
In studies involving animal
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that all animals received humane care
according to the criteria outlined in
the «Guide for the Care and Use of
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National Academy of Sciences and
published by the National Institutes of
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1985).
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and state or country) of manufacturers
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• RESULTS
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figures.
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• TABLES
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the text. Do not duplicate material
presented in a figure.
• FIGURE LEGENDS
Number with Arabic numerals in the
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title (this should not appear on the
figure itself) and sufficient explanation
to render the figure intelligible without
reference to the text. Explain all
abbreviations and symbols. Type
figure legends consecutively on a
separate sheet of paper.
• FIGURES
The Journal requires one set of figures.
Mark the back of each figure in pencil
with the figure number, its orientation,
and the name of the first author.
Black and White
B/W figures are encouraged. Provide
clean laser prints of black and white
drawings and high-contrast glossy 18-
cm-wide photographs of all halftone
figures, e.g., photomicrographs, gels,
etc.
Colour
Provide glossy prints in which lettering
and symbols are clearly visible against
the background. The Editor and the
Editorial Committee will select the
colour figures to be published.
As for the printed figures they should
be contrasted, without colour
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appear in black and white in the
printed version.
As indicated, if submission is carried
out via e-mail, no printed figures are
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